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LA CUESTIÓN PERUANA 



**K6Ín Volk, ais ein Ganzes 

¥?dacht, verBchuldet etwas; sein 
reiben entspríngt einer innem 
Kotwendigkeit und seine Schik- 
sale sind Stets BesuJtate der- 
selben.ii 

Heiks. Uber Polen 

"Ningún pueblo, como oon- 
junto, comete faltas; sus impul- 
Bos emanan de necesidad inter- 
na, y su condición futura es el 
resultado de la misma.» 

HSIKJB. 
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LA CUESTIÓN CHILENO-PERUANA 



CAPÍTULO I 

OhSlM 7 el Perú e& la Zxidepende&cla 

La verdadera solución de lo que para Chile 
constituye el problema peruano, no puede ser al- 
canzada sino en pos del estudio atento de los fac^ 
tores históricos y sociales de ambas nacionalidades, 
á la vez que d^ la consideración de las corrientes 
de vida en que se encuentran ahora. Los problemas 
sociológicos y de nacionalidad no pueden ser re- 
' «abstracto, atendidas únicamente con- 
de sentimentalismo, de idealismo 
"¡ra ideología internacional; su solu- 
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ción fluye natural y lógicamente de intereses polí- 
ticos y comerciales^, de hechos reales y concre- 
tos. Por haber d,eapidQ semejantes enseñanzas; por 
haberse dado ¿frases, vacías de sentimentalismo 
humanitario y de fraternidad americana, en be- 
neücio exclusivo del Perú y de Bolivia, Chile ha 
derrochado inútil y generosamente sns millones y 
la sangre de sus hijos en^la expedición libertadora 
del Perú de 1821, en la expedición y campañas 
de 1838 y de 1866, para despertar en 1879, con la 
alianza Perú-boliviana, fraguada secretamente en 
1873, con propósitos de hostilidad y de ruina 
contra el aliado y el amigo de sesenta años de 
vida independiente. 

.No creemos que sea dable solucionar el proble- 
ma chileno peruano-boliviano por medio de abs- 
tracciones filosóficas ó sentimentales, sino tomando 
en cuenta los elementos étnicos y de raza, las 
civilizaciones respectivas, el desarrollo histórico de 
ambos países, el enlace de sus historias respectivas, 
el medio físico, el desarrollo biológico y social, sus 
íigM5tores comerciales. Sólo de esa manera se com* 
prende la verdadera condición del problema diplo- 
mático y político de Chile en sus relaciones con el 
Perú. Es impo^ble darse cuenta cabal de los tra- 
tados existentes ó posibles, sin conocer todos 
antecedentes necesarios, ya señalados, y su bs 
histórica 



Esta base histórica es fácil de comprender, arro- 
jando una breve mirada sobre el mapa de la Amé- 
. rica del Sur. Chile, Bolivia 7 el Perú, son los tres 
países de la costa del Pacífico que se encuentran 
en más intimo contacto, no sólo por ser limítrofes, 
sino también por el intercambio de intereses, por 
la mayor facilidad é intimidad de comunicaciones. 
Bolivia se encuentra aislada por la mano de la na- 
turaleza que separó su parte vital rica y poblada 
de las provincias interiores, arrojando la Cordillera 
de los Andes como un fuerte muro entre Bolivia 
y el mar — muro tan fuerte y poderoso que no pue- 
de ser derribado, para su comercio, ni con tratados, 
ni mediante convenciones internacionales. El Perú, 
dueño de riquísima zona interior, inexpl otada por 
insuperables inconvenientes ñsicos, emanados de 
la misma Cordillera de los Andes, tiene que limi- 
tarse, necesariamente, á la zona situada entre el 
Pacifico y esa misma Cordillera; sus productos son 
de zona tropical. Chile, angosta pero feraz zona 
de tierra, de clima templado, se encuentra todo 
entero, entre la Cordillera y el mar, en la zona 
meridional de la América del Sur, como punto 
obligado de tránsito para las naves que vienen de 
Europa, es decir, del centro de progreso y de civi- 
lización, á países nuevos é incipientes. La configu- 
ración de Bolivia es de mesetas entrecortadas por 
las cadenas y ramificaciones de los Andes, con 
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distancias enormes entre los centros de población; 
la orografía del Perú, cortado, en todas sus partes, 
por desiertos que separan los valles feraces creci- 
dos en la hoya de sus ríos, presenta comunicaciones 
difíciles en extremo, de manera que sólo viene á 
mantener su unidad política y administrativa por el 
mar, sin el cual.no tendría más eficacia ni realidad 
que la del Acre con BolivicL Chile tiene compacta 
unidad de territorio, ligado, en parte principalísi- 
ma, por la línea del ferrocarril longitudinal, que 
viene á colocar sus centros de población en con- 
tacto estrecho, facilitando las comunicaciones y el 
mantenimiento del orden público. La población 
del Perú es de dos millones y medio de habitantes; 
la de Bolivia sólo cuenta con 250,000 blancos, y 
300,000 indios, quichuas y aimarás. Tal es lo 
afirmado al Gobierno Inglés, en 1894, por su agente 
Mr. Alfred Saint-Jhon. Chile tiene 3.200,000 habi- 
tantes de raza blanca; los indios no llegan en la 
actualidad á treinta mil. Se ve, pues, que posee 
una homogeneidad de población, de raza y de idio- 
ma que están bien lejos de alcanzar los otros dos 
países. Los habitantes de Chile, de raza vasca 
(española de las provincias vascongadas) por su 
origen, se han dado principalmente á la minería, en 
que se expone la vida diariamente en ruda lal 
y á lá agricultura de zona templada, que exi 
trabajo paciente y laborioso, para alcanzar remur 
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ración moderada: de aquí, en virtud de las leyes 
fisiológicas de la selección, de la herencia y del 
medio, las condiciones de audacia esforzada y 
calculadora, de trabajo paciente, de resistencia 
considerable, desarrolladas en la raza, con menosca- 
bo de las dotes de inteligencia y de imaginación 
superiores en la peruana, de origen andaluz. La 
boliviana, en cambio, no tiene ni la viveza inteli- 
gente de la raza peruana, ni el esfuerzo tenaz de 
la chilena, es, todavía, un tipo de carácter indeciso, 
en que predominan la sumisión y el carácter som- 
brío del aimará. 

Las producciones de los . tres países, como de 
zonas distintas, son diversas, de donde resulta que 
si bien cabría rivalidad comercial de productos en- 
tre Bolivia y el Perú, no tendría ocasión entre 
estos países y Chile. Quedaban, pues, descartados, 
entre ellos y Chile, todos aquellos puntos que, de 
ordinario, despiertan la más fiera rivalidad entre 
naciones y son ocasionados á guerra sin término^ 
Caso de existir rivalidad entre los pueblos del Pa- 
cífico, semejante rivalidad, era de creer, hallaría 
más ocasión y más fundado motivo- entre Bolivia 
y el Pera, que entre éstos y Chile. Los hombres 
de Estado chilenos desde la época de la Indepen- 
o^ta fines del siglo IIIX, se inspiraron ex- 
...ite en ideas semejantes, por lo cual tomó 
-^ chilena, en sus relaciones internaciona- 
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les con el Perú j Solivia, .caracteres marcados de 
benevolencia y de fraternidad internacional, bien 
raros de encontrar en la historia de pueblos veci- 
nos y limítrofes. Es verdad que, desde los prime- 
ros albores de ta vida nacional americana, la histo* 
ria de esos países parecía confundirse con la histo- 
ria de Chile. El anhelo común de Independencia, 
movía á las antiguas colonias españolas á unirse 
contra España, la común dominadora cuya auto- 
ridad se trataba de romper. 

Comprendíase, sin necesidad de grande esfuerzo, 
que mientras España se hallara en posesión de una 
sola de sus colonias de América del Sur, todas las 
demás corrían, por la fuerza de las cosas, inminen- 
te peligro. De aquí vino la unidn natural y la asis- 
tencia mutua que se prestaron Venezuela y Co- 
lombia, la República Argentina, Chile y el Perú, 
en cuyos campos de batalla fueren á darse la mano 
los soldados de Colombia, Argentina y de Chile, 
para darle independencia. 

Desde los primeros días del movimiento de In- 
dependencia, vinieron á comprender las antiguas 
cofonias españolas de la América del Sur que sus 
destinos, en presencia de la antigua Metrópoli, eran 
solidarios. Los argentinos, por condiciones es- 
pecialísimas, preparados y armados p(wr la mis 
España para resistir las invasiones inglesas, pud 
ron levantarse y adquirir independencia sin gri 
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des sacrificios y con medianos esfuerzos; los propios 
argentinos fueron derrotados por las tropas espa- 
&>las cuantas veces invadieron el terntorío del Pe- 
rú por la parte del Norte. De aquí sacaron los es- 
tadistas y generales argentinos la convicción de la 
extraña ley de historia señalada por el general Mi- 
tre en su Historia de San Martín; la convicckSa 
de que serían derrotados cuantas veces atravesa- 
ran el rio Desaguadero en el Alto Perú. El 29 de 
Noviembre de 1815 sucumbía en Sipe-Sipe el 
ejército jargentino del Alto Perú, con lo cual el 
general San Martín, Gobernador de Cuyo, ve- 
nía á comprender, de manera definitiva, que eran 
oompletamente inútiles cuantos esfuerzos hiciera 
la República Argentina por el Norte, en contra de 
los Gobernantes españoles del Pei*ú; todos condu- 
cirían, de cierto, á la derrota. Este país, que cons- 
ti.tuía el centro de riqueza y de poder de España 
en América del Sur, era formidable amenaza para 
todos los Estados, mientras no fuera dominado y 
vencido. Tanto Bolívar en el Norte, como San 
Martín y O'Higgins en el Sur, se penetraban de 
esa idea. El general argentino, vio que su camino á 
Lima tenía que ser por el mar Pacífico, por lo cual 
le era indispensable coadyuvar á la independencia 
Sería demasiado largo, y, por otra parte, 
\ la ocasión de referir las brillantes cam- 
^' tares que, en Chacabuco y en Maipo, 
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dieron al traste con el poder y con las armas es- 
pañolas. 

Una vez independizado Chile, O'Higgins y San 
Martín vieron llegado el momento de preparar una 
expedición libertadora del Perú. Antes de iniciar 
las operaciones militares, y como indispensable 
operación previa, era necesario crear la marina de 
guerra de Chile. Ya, desde los primeros movi- 
mientos revolucionarios de la América del Sur, al- 
gunos corsarios chilenos habían tenido la audacia 
de atacar á las naves españolas. El bergantín Fu' 
rioao, el Chileno^ la fragata Fortuna, el Bueraa, él 
crucero La Rosa de loa Andea, habían iniciado una 
campaña sin cuartel e^ contra de las naves espa- 
ñolas. Chile, por su extensa costa, es un país esen- 
cialmente marítimo; debía, pues, ser el primero en 
darse á las operaciones navales. Sin dificultad se 
percibía que era menester atacar á fondo y destruir 
la marina de guerra española que, aún deshecha 
en Trafalgar, todavía se hallaba con fuerzas lo bas- 
tante poderosas para aplastar á sus colonias insu- 
rreccionadas. De Cádiz, y bajo la custodia de sus 
buques salieron las expediciones que pusieron en 
peligro los primeros y felices esfuerzos de Colom- * 
bia y de Chile: de aquí la necesidad de crear una 
escuadra que destruyera el poder naval español en 
el Pacífico. Esa fué la obra chilena. 

Su Gobierno compraba y tripulaba la Lautai 
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La Puirredón, la Chdcabuco, el Araucavio, y los 
tripulaba con marineros sacados de los corsarios 
chilenos^ creándose, el 4 de Agosto de 1818, la pri- 
mera escuadra nacional. Ese mismo año entregaba 
cien mil pesos á Aguirre para que comprase bu- 
ques en los Estados Unidos, suma insuficiente, 
aunque enorme para el exhausto y pobrísimo tesoro 
de Chile, pues es de notar que tanto el ejército in- 
dependiente como el español habían vivido exclusi- 
vamente á costa del país, de suyo pobre, durante 
las dilatadas guerras de la Independencia. Para 
que se vea la situación económica de este país, 
bástenos con señalar que hubo mes en que el te- 
soro nacional sólo contaba con ciento treinta y un 
pesos. El navio inglés Curríberland fué adquirido 
en 1818 por la suma de ciento cincuenta mil pe- 
sos, de los cuales solamente la mitad se reunió á 
costa de donativos, empréstitos forzosos y contri- 
buciones, dejándose el saldo á plazo. Este buque, 
de 64 cañones y 1,300 toneladas, fué el más pode- 
roso de la escuadra nacional. 
. El 21 de Mayo de 1818 zarpaba de Cádiz una 
expedición de once navios, de los cuales el más im* 
portante era la María Isabel, de 50 cañones. Con- 
ducían un ejército de cerca de tres mil hombres 
.^ veterana, destinados á reforzar el ejército 
' ^^ Chile. La escuadra chilena se compo 
es de cinco naves con 118 cañones. El 
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día 28 de Octabre de ese mismo año, tres 
naves chilenas capturaban ¿ La Mceria Isa 
casi todos los boquea de la escuadra españ 
Talcahuano. Era él primer contraste serio di 
cuadra espióla en el Pacifico, la. parte oc 
la campaña del Perú se iniciaba con felices 
oíos. 

Mas para que se comprenda la acción de 
en la campaña del Peni, es menester conside 
di&cultades de diversa índole con que bu 
tropezar la expedición libertadora, principal 
por hostilidad, mala voluntad ó disensiones C 
bienio de Buenos Aires. Hasta la propia e 
oión de los Andes, victoriosa en Chacal 
Maipo, no tuvo mucho que agradecer á ce 
bierno. El de Buenos Aires, por conducto ( 
Tomás Guido, cuando San Martín, ayuda 
O'Higgins y de los emigrados chilenos se 
taba é, invadir á Chile decía: <el Gobierno, q 
raba sus combinaciones en presencia de la 
ción de la Europa, de las rentas nacionales, y 
peligros del Editado, había creído siempre < 
expedicirin á Chile era por entonces inútil ; 
grosa; pero que, sin embargo, para fonqar i 
oio, había convocado una junta de las autor 
más respetables en el orden civil, político y n 
y que todas unánimemente habían declarat 
tal expedición no podía llevarse á cabo sin 
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los riesgos de una absoluta disolución al inenof 
<x>Dtraste.> (Mitre. Historia de San Martin, pág, 
607, volumen I.) 

Tales fueron las condiciones morales y políticas 
bajo cuyos auspicios San Martín, junto con el ge* 
neral cbileno O'Higgins y los emigrados chilenos, 
preparaban -el ejército de los Andes. Derrotados 
los ejércitos españoles de Chile, organizada me- 
diante sacrificios ingentes la escuadra de Chile» 
obtenida la primera victoria naval, había llegado 
el momento de organizar la expedición libertadora 
del Per6. El general Puirredón, Presidente de! 
Cfobiemo de Buenos Aires, comprendió que era 
necesaria la unión de Chile y de la Argentina pam 
^xpedicionar sobre el Pero. Con este objeto levan- 
taba nn empréstito de trescientos mi\ pesos, de los 
isuales enviaba la mitad á San Martín. (Barros 
Arana, Historia de Chile, pág. 23, tomo XII.) 

MientraS^ Gobierna de Chile seguía, con mano 
firme, (organizando su escuadra y preparando los 
elementos de la expedición libertadora del Perái 
que juzgaban indispensable San Martín y O'Hig- 
gins, el Gobierno del Plata iniciaba gestiones en 
Europa con el propósito de alcanzar el reconoci- 
miento de su independencia. Cuando las Provincias 
"la Plata, con fecha 24.de Septiembre de 
aciaban estas gestiones á San Martín, 
n su comunicación ooh estas palabras 



— 16 — 

fiíugestívas: idebían variarse ó á lo menos suspen- 
.derse nuestras principales decisiones respecto de 
Lima> según el resaltado de las gestiones tiiplo- 
máticas. O'Higgins y San Martín, por el contraiio, 
creían que era necesario activar las operaciones 
contra el Virrey del Perú, aprovechado las venta* 
jas alcanzadas en la campaña terrestre y en el pri- 
•mer ensayo de escuadra chilena. (Barros Arana, 
págs. 48, 49, 50, Historia de Chile, tomo XII.) 

El 23 de Noviembre de 1818, á propuesta del 
Presidente O^Higgins, acordaba el Senado de Chi* 
le el envío de la expedición libertadora del Perú. 

Ateniéndose á los planes que habían sido pre- 
sentados á tan alta corporación, Chile debía con- 
tribuir, no sólo con su valioso contingente de san- 
gre, sino también con su escuadra, cuya adquisición 
y equipo le costaba como un^aillón de pesos, dos- 
cientos mil más en dinero efectivo y trescientos mil 
en víveres y otros artículos que debían exigirse como 
contribuciones forzosas. En el momento en que se 
preparaba la expedición libertadora del Perú, el es- 
iKido de las ñnanzas de Chile no podía ser más desas- 
troso. El general San Martin, en su oficio de 15 de 
Diciembre de 1818, la pintaba de la siguiente ma- 
nera: ^El Estado de Chile se halla en una positiva 
bancarrota, en una destitución absoluta y sin rr 
cursos ni en la esperanza. Tiene empeñadas y ai' 
consumidas sus recitas del año entrante. Paraliza 
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d& la exportación de sus frutos, ha caldo necesa- 
ñamante en desfallecimiento su comercio, y se ha 
hecho por consiguiente muy exiguo el monto de 
las rentas, las cuales, aún en la opulencia del cir- 
culo, nanea fueron cuantiosas que pudieran llenar 
la suma de los gastos públicos de por ahora.]^ (Ba- 
rros Arana, Historia de Chile, tomo XII, pág. 61.) 
Al mismo tiempo que preparaba, á costa de 
grandes sacrificios, la expedición libertadora del 
Perú, el Gobierno de Chile, organizada ya su es- 
cuadra, la entregaba al mando de Lord Cochrane. 
Esta primera escuadra chilena, si bien reducida por 
su número, ya que apenas constaba de siete buques, 
tripulada por marinos resueltos y valerosos puso 
en jaque á la escuadra española, superior en fuer- 
zas, puso bloqueo al puerto del Callao y con expe- 
diciones rápidas y golpes inesperados llevó la 
desmoralización y la división á las tropas enemigas 
y capturó, con esfuerzos heroicos, la Esmeralda y 
otros barcos españoles. Hemos visto anteriormente 
cómo la primera escuadra chilena capturó á la 
María leabd y á la escuadra de refuerzos enviada 
de Cádiz al Perú. Nos sería lícito afirmar, quizá, 
en presencia de los hechos, que sin la acometida 
y el incesante movimiento de la escuadra chilena, 
' iiver¿ión de fuerza operada en el Perú por 
dición libertadora, y sin los sacrificios de 
y de dinero impuestos á Chile en ese mo- 

3LKMAS 2 



— 18 - 

mentó histórico, la independencia de la América 
habría sido nna mera palabra. 

En esos primeros dias de vida americana, las di- 
Tersas naciones de la América del 8ar, incipientes 
é informes aún, reunieron sns esfderzos comunes 
en pro de la independencia, á impulso de fuerzas 
liberales. Así como los diversos ríos, caudalosos los 
unos, raquíticos y pobres los otros, los unos que 
nacen, los otros en plena lozanía, suelen mezclar el 
caudal de sus aguas, de igual manera casi todas las 
jt^venes naciones de la América del Sur mezclan las 
corrientes de su historia, junto con su sangre, sus 
glorias y sus banderas, en los campos de batalla de 
la independencia peruana. Bolívar y San Martín, 
los soldados colombianos, chilenos, peruanos y ar- 
gentinos, corren á ensamblar sus sacrificios y á de- 
rramar su sangre por los arenales del F^erti. 

Era menester derribar ese poderosísimo ba- 
luarte donde se habían atrincherado á una el 
heroísmo, el ingenio, ^la fecundidad de recursos 
de la patria española en América. A medida que 
el trascurso de los tiempos nos revela cómo se 
hallaban acumuladas una resistencia de acero, 
una concepción atrevida é inteligente del arte 
militar, una fecundidad de recursos y de movi- 
mientos asombrosa, en las tropas del Rey, alca~ 
zamos á comprender la grandiosidad del concept 
de la organización y preparación de la campafi 
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del Perú. A medida que la historia descorre su ve- 
lo, mostrándonos la pobreza del erario de Chile y 
la miseria de los recursos de que disponía para 
preparar una empresa de tan desatentada magni* 
tud, sube de punto nuestra admiración por los 
hombres que ]a llevaron á cabo. Corrientes gene- 
rosas y fecundas de nobles sacrificios parecen en- 
volvernos. DirÍHse que sólo existía una alma ame- 
ricana en esos cuerpos saturados con la sed de 
independencia, empapados en nobles aspiraciones 
á la vida libre y á la autonomía, ennoblecidos por 
aspiraciones ideales que habrían de quebrarse, en 
parte, contra las durezas imprevistas de la vida. 

Eispaña hizo esfuerzos sobrehumanos paradomi- 
nar á sus antiguas colonias de la América del Sur. 
De 1811 á 1818 envió dieciséis expediciones con 
más de 42,000 soldados veteranos españoles y con 
un costo de setenta y cinco millones de pesos. Ha- 
bía fracasado en Montevideo, en Chile, en Vene- 
zuela, en Quito, en el Alto y Bajo Perú. Todos sus 
ejércitos convergían á estos últimos territorios en 
los cuales debía trabarse la lucha decisiva. Bolívar 
en el Norte, San Martín, O'Higgins y Cochrane 
en el Sur eran las encarnaciones luminosas de la 
Independencia americana. En tanto que la prime- 
"'ra chilena se enseñoreaba en el Pacífico, 
di hubiera sido imposible la doble inva- 
Jierritorio peruano llevada á cabo por los 



4 

i 



colosos de la Independencia American^ ei 
qae San Martín, coa sus hábiles maDiobra 
en jaque los últimos ejércitos realistas, se [ 
ciaban en el seno de los revolucionarios eso 
mas de fatales disensiones que tantas vece 
vieron á punto de dar al traste con la indej 
cía americana. 

Nos parece innecesario repetir los azaree 
lucha que terminó con feliz éxito: los es 
fueron vencidos y San Martin protector d( 

No tenemos, tampoco, ni tiempo ni oca 
historiar los sucesos que pusieron casi fi 
frente la expedición libertadora y triunfan 
venía de Colombia, y la expedición libertad 
venia del Sur. Diremos, tan sólo, que una 
ñaiada la resolución inquebrantable del 
San Martín de apartarse de los negocios p 
se organizaba en el Perú la Junta de Gobtei 
el general La Mar, con don Felipe Alvarad< 
Manuel Salazar, conde de Vista Florida. 

El nuevo gobierno tenía que combatir 
ejércitos realistas, resueltos y vigorosos, en i 
zón de la Sierra; tenía los 7,500 hombres d 
cito chileno- argén ti no -pe ruano y una divi: 
1,612 plazas de Colombia. El plan de San : 
de amagar la línea enemiga mandada por 
rao, en Guancayo, de amagar la extrema izc 
en la frontera argentina, y atacar el centro 
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región de Intermedios, era demasiado complicado, 
el Gobierno peruano demasiado débil, y carecía de 
hombre capaz de realizarlo con ventaja. Asi lo 
comprendió Bolívar, tomando una actitud expec- 
tante. Por eso decía al Congreso de Lima el Se- 
cretario del Libertador que «éste mantenía inquie- 
tudes quizá nó enteramente infundadas]^. El Perú, 
mientras tanto, junto con organizar un Gobierno 
propio, asumió actitud recelosa para con los ejér- 
citos auxiliares. 

De aquí la extraña contestación dada por su 
Congreso á la nota en que Bolívar les ofrecía un 
refuerzo de 4,000 hombres. Rechazaba su ofreci- 
miento y le pedía tan sólo fusiles. El espíritu de 
nacionalidad, un mal entendido orgullo de los pe- 
ruanos, minaba la cohesión del ejército patriota. 
Este se consideraba menospreciado por el Gobierno 
peruano, y se quejaba del tratamiento recibido. 

iEi ejército salió vencido de Lima, dice un his- 
toriador, el señor Bulnes. No tenemos suficientes 
datos para apreciar con exactitud el estado verda- 
dero de la división argentina, pero todo nos hace 
creer que el virus de la indisciplina, de los celos, que 
había minado la fuerte contextura del ejército chi- 
leno, había debilitado también la de aquellos glo- 

" batallones » «El ejército de! Perú «ra 

'oraeración de soldados, en su mayoría indios 
» mezclados con chilenos. Tenía el incon- 
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Teniente de eer heterogéneo, at 
jefes prestigiosos. Ia parte perua: 
la pasión de la nacionalidad, min 
los auxiliares de los países vecin 
aliados, y que debían realizar en 
misma obra.;^ 

«Et ejército de ('hile oo tenía 
nal, porque casi todos sus antigua 
sucumbido por el clima ó habían 
¿ los cuerpos del Perú y especial 
Hería. Ijoa jefes encargados de o 
perú anos, buscaban soldados ehileí 
el armazón de sus nuevas unida 
mayor sueldo para que abandooai 
llevándolos por la fiíersa de un ci 

Cuando los peruanos, que no 1 
ningún verdadero hombre degue 
fraccionar la división del general 
éste se resistió, temiendo que su 
chileno, llegara á perder su indiv 
presión peruana. La negativa del 
contrastando con la sumisión c 
argentinos y chilenos, provocó en 
Perú explosión de nacionalismo 
tropas extranjeras. 

Bolívar, por otra parte, conocía 
tropas del Perú. La división íolon 
á servir bajo las órdenes del ge 
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presentaba al Gobierno peruano una serie de con- 
diciones para tomar parte en )a campaña iniciada. 
Si se atiende á los recelos despertados en el ánimo 
de los colombianos por las discusiones del Congre- 
so del Peni que había llegado hasta adoptar ana 
ley para que los empleos vacantes en el ejército y 
armada fueran ocupados exclusivamente por los 
peruanos; sí se atiende á que los colombianos te- 
mÍMí quedar en la situación secundaria y humi- 
llante de la división chilena, desbaratada y des- 
organizada por el Gobierno del Perú, la actitud 
colombiana tenía su razón de ser. La división 
colombiana se retiró y fué transportada á Guaya- 
quil. 

Las notas que se cruzaron entre Paz deLOastillo 
y el Gobierno peruano, dice Bulnes, fueron preña- 
das de amenazas, y nadie puede pensar, al leerlas, 
que hubieran sido escritas por hombres animados 
del sentimiento de una causa gloriosa y de un 
peligro común. Al través de las aparentes protes- 
tas de cordialidad, se deja ver un fondo de amargo 
desengaño y dé ira violenta, y se ve al mismo 
tiempo qué honda herida habían abierto en la fra- 
ternidad de Colombia y el Perú las desconfianzas 
que hemos dado á conocer. 

ejércitos patriotas carecían en sus movi- 
úos de los recursos más indispensables, descui- 
? r>nmo estaban por el Gobierno del Perú. De 
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abi lu lentitud de movimientos del genei 
□ales, que dio tiempo sobrado á los contrari 
unirse. Los patriotas que no tenían ningúr 
doro general á la cabeza, sin recursos, en ( 
placido ante las poblaciones i las cuale 
atrevían ó no podían exigírseles, lentos en 
se, debían ser vencidos y lo fueron, en 1 
en Moquegua, por las tropas españolas háb 
dirigidas por el general Valdés, rápidas, ! 
y provistas de buenos elementos. 

En Chile cayóla noticia de las derrotas 
rata y de Moquegua casi como la de Bancí 
otro tiempo. Nuestro Qobiemo, Cuya pobn 
tábamos no hace mucho, oíreció al Peni el 
de su escuadra, la cesión del empréstito c 
millones de pesos 'que Irisarri había coi 
recientemente en Londres para Chile. E 
mismo tiempo el armamento que tenia dÍE 
en sus almacenes. 

Por último, Chile convino con el Flenipi 
rio peruano Larrea y Loredo en que noso 
viaríamos m1 Peni una nueva división de ' 
hombre», y le prestaríamos la quinta pa 
empréstito de Irisarri. El país desangrado 
nado y empobrecido, se hallaba dispuesl 
últimos extremos de sacrificio por la Inde] 
cia del Perú que era entonces la base de 1 
pendencia americana. 
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En tanto que un ejército patriota caía vencido 
en la campaña de Torata y de Moquegua, otro^ el 
mandado por el general Santa Cruz, era aplastado 
vergonzosamente, sin disparar un cartucho. Debía- 
se resultado tan lamentable no sólo á la destreza y 
consumada habilidad del general español Valdés, 
sino también á la acción disolvente de rivalidades 
nacionales, creada y fomentada entre los ejércitos 
aliados por el Gobierno del Perú. Al mismo tiem- 
po, la guerra civil se encendía en éste. 

En el momento en que Bolívar, al frente de un 
ejército colombiano, llamado por el Congreso del 
Perú después de los grandes desastres de la pri- 
mera campaña de Intermedios, se acercaba á Lima, 
en ese propio momento existían dos gobiernos en 
el Perú: el gobierno del Congreso establecido en 
Lima; el fj^Memo del Presidente Biva Agüero, 
establecido en Trujillo. La guerra civil se adue- 
ñaba del país con el enemigo al frente. N,o era 
esto lo más lamentable del caso. La guerra civil 
hubiera podido terminar por medio de una tran- 
sacción, gracias á un poco de cordura, mas el Pre- 
sidente Riva Agüero y junto con él su partido, se 
hallaban poseídos de excesiva y loca vanidad nacio- 
nal. Nada querían de los ejércitos aliados; llegaba 

Brles que la libertad, alcanzada con ayuda 

-*^-«3 naciones hispano-americanas, era como 
.3nta: preferían el dominio español. En tanto 
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que el Libertador Bolívar trataba de interponer 
su mediación entre el Congreso y el Presidente 
Biva Agüero, este último fraguaba una traickte 
aleve, vendía á la revolución poniéndose en trato» 
con el Virrey Laserna para marchar unidos en con* 
tra del Ejército Libertador de Colombia. El arti- 
culo 5.^ de las instrucciones dadas en Guaras el & 
de Septiembre de 1823, decía lo siguiente: iSe 
convendrá d Gobierno dd Perú en despedir á 
las tropas auxiliares que se haUahan en Lima y 
CallaOf y si los jefes de éstas lo resistieren^ enion^ 
ees en concierto los ejércitos espafíol y peruana 
les obligarán por la fuerza á evacuar un^paia 
en que no existe ya d motivo porque fueron üa^ 
mados,!^ 

Vemos en esa hora lúgubre á un Presidente del 
Perú pactando con el Virrey espafíol la expulsión 
de los soldados libertadores de las gloriosas hues- 
tes chileno-argentinas de San Martín y colombia- 
nas de Bolívar. Hay sucesos que no ^e comentan» 
personajes que parecen escapados del Infierno del 
Dante y que resucitan en la historia. No repetirá* 
mos los detalles vergonzosos de la^an traición de 
Biva Agüero, fracasada mediante la vigilancia y 
la destreza política de Bolívar. 

A la traición de Riva Agüero debía de segü^^ 
en breve, otra no menos indigna de Torre Tag 
g^cesor suyo" en el Gobierno del Perú, que, puet 
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de acaerdo con los jefes españoles ponía en sus 
manos el puerto del Callao, luego Lima y se con- 
eeiiaba con ellos para combatir al ilustre Bolívar 
y restaurar el predominio español en el antiguo 
Virreinato. 

Al considerar esta serie prolongada de traicio* 
nes, se cae en la cuenta de que es menester atri- 
buirlas, no solamente á un personaje, sino, más 
bien» al producto de un medio social determinada 
Antes que á un individuo se deben á la influencia 
de una masa y de un estado social. Tenemos una 
serie de hechos sociales que se encuentran ligados 
entre sí. La triste verdad es que el Perú no se en-, 
contraba en manera alguna preparado para la Inde- 
pendencia. En tanto que la población de Chile, de 
la Argentina, del Uruguay, de Colombia, se com- 
ponía de hombres de trabajo que venían á los cam- 
pos y á los llanos á labrar una fortuna con el sudor 
de sus frentes, la población del Perú se .componía 
de elementos de lujo, no de colonizadores, de no- 
bles hidalgos arruinados que iban á la tierra de 
Manco-Capac, á la opulenta y brillantísima ciudad 
de Lima, entonces la más adelantada y rica en 
Sud^América, en busca de riqueza fácil. La Aris- 
tocracia española en el Perú se mantenía entera- 
AiOJada del pueblo, separada de los indios de 
"-nía por barreras que no quería salvar, por 
'^n, la raza, él idioma, las costumbres, á la 
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vez que por la barrera material de los Andes, que 
protegía á los indios de la sierra. De esta falta ab- 
soluta de homogeneidad social que colocaba á unos 
cuantos aventureros españoles y á sus descendien- 
tes criollos encima de los millones de indios, de 
quienes estaban separados por un abismo psicoló- 
gico, ha provenido la lenta gestación, un tanto re- 
tardada, de las ideas de independencia, en la capi- 
tal del Perú. La evolución de la sociedad peruana 
ha sido la más lenta de la América, excepción he- 
cha de Bolivia; para realizarse por completo, en el 
sentido de la sociedad moderna, necesitará de mu- 
chos años, quizá de siglos. Déjase comprender fá- 

m 

cilmente que en semejante sociedad, no existiendo 
fuertes lazos que ataran la raza, en un todo homo- 
géneo, al suelo, por fuerza las ideas de independen- 
cia tenían que ser una obra artificial, una super- 
posición moral, concebida por los cerebros de 
Bolívar, de O'Higgins y de San Martín, manteni- 
da por un brazo y una voluntad de acero. 

Separado San Martín del Perú, por un acto de 
generoso desprendimiento, antes de realizada la 
obrsuide emancipación del Virreinato, vienen los 
grandes fracasos y juego las grandes traiciones en 
una sociedad en que predominaban los elementos 
realistas, sobre los cuales se hallaba ingertada I.'^ 
idea independiente. 

Si se atiende al estado social del pueblo y de h 
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aristocracia del Perú; ai se considera las ideas es- 
trechas, despóticas y de casta de esta última; sa 
ninguna preparación intelectual y moral, sometida 
hasta ese momento, á un ciego fanatismo religioso, 
y á un desatentado autoritarismo político, no sor- 
prenden los acontecimientos de esa época: la lucha 
de Riva- Agüero con el Congreso, ni la traición del 
Presidente Riva- Agüero, ni la de Torre-Tagle, que 
ofrecía á Canterao la entrega de Lima y de su 
ejército, junto con la traición del Callao. La suble- 
vación de esta plaza, llevada á cabo mientras se 
realizaban las negociaciones de Torre-Tagle con el 
Virrey, fué debida, en gran parte, á la falta de pa- 
go del Gobierno del Perú, falta de pago intencio» 
nal, pues queda demostrado, con documentos his- 
tóricos, que el general O'Higgins, entonces en 
Lima, señaló á las autoridades peruanas el descon- 
tento de la tropa que se hallaba impaga, .y los pro- 
bables resultados de la actitud de ese Gobierno. 
La traición del Presidente Torre-Tagle y la suble- 
vación del Callao en favor del Rey, á poco, ponían 
la independencia al borde de un abismo. 

Mientras tanto, el Feíni continuaba dividido en 

dos facciones, la del Presidente y la del Congreso, 

que tenían trabada lucha á muerte; sin recurso de 

^n género, sólo había podido disponer del L^ 

,280 pesos que Chile, en medio de su pobreza, 

-^'a entregado, para contribuir á los gastos de 
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la lucha contra Elapaña. El empréstito contratada 
por }os agentes del Perú en Londres, había tenido 
complicaciones sin cuento, con lo cual sus fondos 
no podían llegar. En cuanto á las contribuciones, 
casi ningún resultado procuraban, y las finanzas 
del naciente país iban de mal en peor. 

Entre tanto, los recelos y desconfianzas entre loe 
ejércitos coaligados y el ejército peruano, aumen- 
taban de día en día. €A tal punto llegó la descon- 
fianza, refiere un historiador, que los ejércitos se 
trataban como enemigos. Hubo un choque entre 
la escolta del Libertador, que volvía de Trujillo al 
Sur, y los soldados de La Fuente. Este, deponien* 
do á Biva-Agüero, no había depuesto los recelos 
nacionales que entorpecían la cooperación de todos 
én favor del país. Por el contrario, se estimaba 
como un deber de patriotismo no entregar el ejér- 
cito peruano á la dirección del Libertador.^ 

El edificio de desconfianza levantado por la ma- - 
no de Riva-Agííero estaba intacto, y Bolívar, que 
veía y palpaba esa situación, decía: ^El altar ha 
quedado todo entero en pie y sólo falta el ídolo, 
que fué arrojado para que dejara el puesto al suce* 
sor que espera. Este altar debe destruirse. «(Véa- 
se Gonzalo Bulnes, Ultimas campañas de la Inde-- 
pendencia del Perá>, págs. 414 y 415.) 

L^ influencia de Biva- Agüero, antes que p^n 
nal, era social, de tal manera que la sociedad y 
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elementos directores de lima consideraban como 
un deber patrí<Stico resistir á las influencias extran- 
jeras tra&ias con ks armas de ios países vecinos, 
por ellos solicitadas para alcanzar la independen- 
cia, sin propósito alguno de medro. 

Esta animosidad peruana se enconaba con Bolí- 
rar el principal de los caudillos extranjeros. 

En Chile, se hallaban representadas las dos co- 
rrientes de lucha intestina del Perú por don Juan 
Salazar, enviado de Bolívar y por don Juan Ma- 
nuel de Iturregui, representante de los intereses 
de Biva- Agüero y sus parciales, cuya traición no 
era enteramente conocida entre nosotros. El Qo- 
bierno de Chile, en presencia de estas dos repre- 
sentaciones rivales, temía enviar sus hombres y su 
dinero, ya escaso, para que fueran á malgastarse 
en la obra de las facciones civiles, en vez de ser 
empleado en la guerra de emancipación ameri- 
cana. 

Una comunicación del Gobierno chileno de Frei- 
ré (Noviembre de 1823) al Gobierno del Perú, 
proponía una transacción entre las dos facciones 
peruanas en lucha, como condición sine-qua-Tion 
del auxilio militar de Chile. Amenazábalo, en caso 
contrario, con el retiro del ejéi'cito de Pinto y de 
~ ^nte, qué habíamos enviado ya en su auxilio, 
ituación del ejército Libertador era tremen- 
'''^uós de las derrotas de Torata y de Mo- 
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quegua, del desastre del ejército de Santa Cmz, 
de las traiciones de los dos gobiernos peruanos de 
Riva- Agüero y de Torre-Tagle, de la rendición del 
Callao, sublevado y entregado á las tropas del Bey, 
todo parecía perdido, y así lo juzgaron hombres de 
criterio superior como el general Sucre, quien in- 
dicó á Bolívar la idea de retirarse del Perú. Los 
ejércitos españoles se encontraban alentados con 
esta serie de victorias y de sucesos, para ellos feli- 
ces; ocupaban más de seiscientas leguas de terri- 
torio; tenían 8,000 hombres en el ejército del norte; 
1,000 en el Cuzco, residencia del Virrey Laserna; 
3,000 hombres en Arequipa; Olañeta, con 4,000 
hombres en el Alto Perú; y 2,000 hombres de co- 
lumnas móviles. Hallábanse mandadas estas tro- 
pas por hábiles generales, como Valdés, Canterac, 
el Virrey Laserna, quizá los mejores generales de 
España en Sud -América, por hombres que habían 
llevado á los ejércitos realistas, junto con la más 
severa disciplina, una dirección inteligente y una 
administración perfecta. Agregúese á esto la fuerza 
moral que traen consigo la victoria y el éxito y 
se tendrá la condición del ejército del Virrey La- 
sema. 

El ejército independiente, mandado por Bolívar, 
se hallaba en situación por todo extremo dolores. 
Contaba, apenas, con 6,000 hombres contristado 
por tantas y por tan graves traiciones, mal aliraec 
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tados y mal vestidos; tenia, también, una escasa y 
desmoralizada división peruana que había sufrido 
el peso de la derrota én el Sur, en Torata y en 
Moquegua. En cuanto al ejército de los Andes, ha- 
bía sido la víctima propiciatoria de las ambiciones 
nacionalizadoras de los primeros gobernantes del 
Peni La división argentina, que constaba de 1,300 
hombres, había sido vencida en Intermedios, y sea 
por la pobreza del erario, sea por indolencia pre- 
meditada del Qobierno peruano, se encontraba en 
absoluto abandono, sus oficiales y soldados care- 
cían de sueldo y de vestuario, hasta el punto de 
parecer montoneros, sin aspecto militar. (Véase 
JExpoaición del generaZ don Enrique Martínez,) 
El mismo general en jefe era sospechoso. <lYo no 
me atrevo, decía Bolívar, á dictar providencias que 
juzgo saludables, porque no soy peruano, y todo lo 
que yo hago se atribuye á Colombia, y se atribuye 
á una mira adversa. Antes de ahora he dicho que 
quisiera que el Qobierno del Perú hiciera el gasto 
del odio que había de recaer sobre mí por las medi¿ 
das fuertes, y que yo haría lo demás.> (Carta á 
Torre-Tagle, Diciembre 14 de 1823, Manifiesto de 
Torre-Tagle, documento núm. 28.) 

Por fin, ese mismo resto del ejército de los An- 

. jabió en el naufragio de su moral, por el 

_jo de su Qobierno, por el menosprecio de 

aanos, por la hostilidad del Qobierno de 

"' KMAS 3 
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Lima. Las clases del Regimieai 
6e habían sublevado ea el Ca 
Onioaderoe argentinos de San 
hecho por sus compatriotas, se 
se pasaron, en parte, al enemigí 
leñase encontraba ya disuelta 
Colombia y del Peni. 



Ahora que vemos colocados 
ejército español y el desnaoralii 
patriotas y de los libertadores 
do el momento de que hagan- 
ligera, el balance de nuestros si 
tra sangre, hasta entonces, en 
emancipadora del Perú. Hab 
organizado la primera escuadn 
de la costa del Pacífico, barriei 
españolea y haciendo posible 1 
tadora. La escuadra chilena hs 
María Isahel y dem¿s buq 
traían, de Cádiz, una importanl 
dfico; luego al mando de Coeh 
tido en el Callao en contra de h 
. españoles, había llevado sus e 
los puntos del Virreinato del 
fuerza enemiga, y había destri 
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pañola capturando, al abordaje, la Esmeralda en 
la rada del Callao. En Chile se organizó la expedi- 
<5Íón libertadora del Perú, conducida por el general 
San Martín, en la cual la mitad del ejército, en 
número de tres mil hombres, era chilena. Noso- 
tros preparamos y, en su mayor parte costeamos 
-esa expedición, tan admirablemente organizada. 
Xas finanzas chilenas quedaron reducidas á durí- 
simo trance con esto. 

En la hora de las dificultades supremas, he- 
xaos visto al Gobierno de Chile, hondamente 
-conmovido por las derrotas del ejército Libertador 
en Torata y Moquegua, poner á disposición del 
<3obiemo del Perú un millón y medio de pesos, 
y ofrecerle el auxilio de una nueva expedición. Hé 
:aquí cómo la describía el Ministro del Perú: 

^Las fuerzas que caminan se componen de 
2,500 hombres de toda arma: entre ellas van 
600 de caballería al mando de su coronel el señor 
Viel, militar francés sobresaliente y experimentado 
en las últimas guerras de Europa, y sus soldados, 
también excelentes como prácticos en el manejo 
de los caballos. Llevarán consigo 600 de éstos, in- 
dependientes de los de V. S. y proporcionados por 
-este Gobierno que ha tomado empeño en ello. La 
_j tropa es brava y disciplinada, supliendo su 
•■ y robustez el mayor número que yo había 
*.«do y no he podido conseguir.» 



— 86 — 

Tal era el segundo contingente de sangre envia- 
do por Chile á las playas peruanas, para contri- 
buir á la causa de la emancipación del Perú y de 
la América, sin esperanza ni propósito de prove- 
cho directo, ni ventaja alguna para Chile, para ese 
mismo Chile que sus adversarios debían de presen» 
tar más tarde como eterno autor de política egoísta 
y estrecha. Esa expedición de 2,500 soldados* fué 
preparada y enviada en horas en que el tesoro de 
Chile se hallaba de tal manera exhausto, que no 
teníamos para subvenir á las propias necesidades 
nacionales. Para organizaría y prepararla hubo de 
recurrirse desinteresadamente y por cuenta exclu- 
sivamente propia, al empréstito chileno reciente- 
mente contratado en Londres que, siéndolo en el 
nombre para Chile, en realidad se empleaba en 
beneficio exclusivo del Pera. Lo único exigido por 
Chile al enviar esta nueva expeáición, y que por 
desgracia no exigimos en la forma solemne de 
tratado, como anteriormente lo había hecho Co- 
lombia, fué que se respetara la dignidad y la uni- 
dad de nuestra fuerza, tan pisoteada y menosca- 
bada durante la primera parte de la campaña li- 
bertadora del Perú. Chile — ya que enviaba su 
sangre y su dinero á las playas estranjeras — pedía, 
por lo menos, que fuera respetada su bandera y '^'^ 
se despojara á su contingente, rompiendo su unid 
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y obligándolo á servir disuelto en cuerpos y con 
banderas extrañas. 

.Es interesante, como simple comprobación de 
estos hechos, leer las instrucciones dadas por el 
Gobierno de Chile al coronel Benavente, jefe del 
cuerpo expedicionario, que debía ponerse, en las 
costas del Perú, á las órdenes del general chileno 
Pinto. Esas instrucciones, dadas en Valparaíso^ 
con fecha 15 de Octubre de 1823, son del tenor si- 
miente: 

«INSTRUCCIONES QUE EL GOBIERNO DE CHILE CO- 
MUNICA AL OENERAL DE LA DIVISIÓN CHILENA 
QUE OBRA EN AUXILIO DEL PERÚ. 

^1.® Reunida á la primera división que salió de 
Chile en 1820, la que marcha con esta fecha, for- 
marán ambas un solo cuerpo de ejército, que se 
titulará División auxiliar chilena^ y permane- 
cerá bajo el Tíuindo de un solo gen^raLl> 

^2.® El objeto de la división auxiliar chilena es 
auxilia/r al Perú en la guerra contra las armas 
espaciólas, que son el enemigo común de los esta- 
dos aliados. Prescindirá^ por consiguiente, de 
Taezclarse en cualquiera desavenencia interior^ 
«: — '^-sgracia se suscitasen partidos, fracciones, 
's ó variedad de Gobierno. En tal caso 
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representará el general modesta, pero dignamente, 
el encargo de su Gobierno; y no obstante las pro- 
testaciones ú órdenes que se le comuniquen, per- 
manecerá neutral, dando sí inmediatamente cuen- 
ta al Gobierno de Chile y al enviado chileno 
residente cerca del Gobierno del Perú.> 

«3.** Como puede haber movimientos interiores 
que se dirijan á desorganizar el Estado, á separar 
las provincias, é indirectamente á obstruir los ca- 
minos de aniquilar al enemigo común, y como la 
conducta neutral de la división chilena puede alen- 
tar á los perturbadores, el general no traspasará el 
encargo del anterior articulo; pero usará de toda 
su prudencia en la significación que haga de su 
neutralidad, dejando siempre sospechar que pueáe 
en el último extremo dar un peso importante al 
partido de la buena causa. > 

«4.° La división auxiliar va á disposición del 
Gobierno del Perú, cuyos decretos obedecerá, y ser- 
virá también bajo las órdenes del general en jefe 
que para los ejércitos unidos nombrará aquel Go- 
bierno; salvo siempre la economía interior de la 
división, promociones, ascensos, etc., que pertene- 
cen exclusivamente al Gobierno de Chile y al ge- 
neral especial de la división. En ningún evento 
admitirá el general promociones, colocaciones ó 
títulos expedidos en favor de algún individuo ( 
ejército en cualquiera de sus ramos, por otra s 
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toridad ó peleona que no sea el Gobierno de Chile, 
quien, en caso necesario, piensa autorizar al mis- 
mo general especial de la división ó al enviado 
chileno cerca del Gobierno del Peni.» 

4:5.0 jv¿ permitirá el general que las fuerzas 

chilenas sean divididas, ni sus cuerpos desmem» 

brados ó disueltos, ni los oficiales 6 soldados coló* 

cados ó agregados á cuerpos ó divisiones extran- 

jeras,^ 

«6.° Cuidará de que las bajas de los cuerpos 
sean perfecta y satisfactoriamente reemplazadas. 
No sólo tiene un derecho general é indisputable 
para exigir esto, sino que es un compromiso par- 
ticular á que está obligado el Oobiemo del Perú.T^ 

«7.° Procurará que la división sea vestida, pa- 
gada y entretenida, en todos sus ramos y necesi- 
dades, tan exacta y oportunamente como lo fuere 
el mejor cuerpo del ejército unido, puesto que, en 
cuanto estuviese de su parte, tratará de no permitir 
(lo que tampoco es de esperarse del Gobierno del 
Perú) la conducta impolítica de asistir con prefe- 
rencia á una parte del ejército á presencia del res- 
to de éL> 

«8.° Si la división fuese destinada á ocupar al- 
guna provincia ó acantonamiento^ el general, en 
'o permita el buen orden y las medidas 
.^^8 para el buen resultado de la campaña 
-ocupar puntos hacia la costa ó al sur del Pe- 
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rú, para hallarse en mejor disposición de restituir- 
se á Chile en caso necesario.» 

€9.^ Si después de alguna victoria ú otro suceso 
feliz, concibe el general que la guerra es concluida 
ó puede terminarse felizmente sin la cooperación 
de la división chilena, representará al general en 
jefe lo conveniente para acantonarse en un punto 
de la costa donde aguarde órdenes del Gobierno 
de Chile. En caso de repugnancia del general en 
jefe á este paso, suspenderá la división chilena el 
verificarlo hasta aguardar la contestación que el 
Gobierno de Chile procurará dirigirle á la mayor 
brevedad.» 

-^10. El número y calidad de las tropas que aho* 
ra se dirigen, y la aptitud de sus jefes, constituyen 
respetable esta división; por consiguiente, reunida 
á la que ya obra en el Perú, respetable también 
por las mismas circunstancias, y bajo la conducta 
de un jefe cuya prudencia y sagacidad le recomien- 
dan sobre sus otras virtudes militares, espera él 
Oobiemo que adquiera la división un carácter 
de fuerza y respetahüidad cual necesita para 
tener la importancia conveniente, y que se le 
dispensen las consideraciones á que Chile es tan 
acreedor por sus sacrificios. El Gobierno espera 
que todos los individuos que componen la divisL 
por su buen comportamiento^ por su respeto á i 
leyes del país y á Uls reglas dd honor y por 
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modestia, hagan amable el nombre chilena; pero 
también confuía en que el general, á la cabeza de 
una fuerza reepetable^ no tolerará humillaciones 
6 actos que desdoren el honor y atención debidos 
á las amuLS chilenas,^ 

4:11. El Gobierno deposita una extrema confian- 
za en la prudencia y luces del general, y le ordena 
que tomando por base, y por la voluntad conocida 
de su gobierno los artículos de esta instrucción, 
obre en las circunstancias apuradas como le dicta- 
sen su prudencia y experiencia, procurando man- 
tener una correspondencia continuada con el Go- 
bierno y con el enviado chileno en el Perú, mediante 
la cual no sólo consulte y haga presente el estado 
de los negocios, sino que también comunique todas 
las ocurrencias y noticias, á fin de preparar el me- 
jor acierto en las resoluciones.— Valparaíso y Oc- 
tubre 15 de 1823.— Ramón Freiré.» 

Á través de las líneas de estas instrucciones, es 
£&cil leer la amargura y el quebranto del alma chi- 
lena, al recordar los atropellos y vejaciones sufridas 
por la expedición libertadora enviada con el gene- 
ral San Martín. La solicitud del Gobierno de Chi- 
le porque las fuerzas chilenas no sean divididas, ni 
sus cuerpos desmembrados ó disueltos, ni sus ofi- 
joldados colocados ó agregados á cuerpos 
3 extranjeras; su cuidado de que las ba- 
perfecta y satisfactoriamente reempla- 
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zadas; su cuidado de que el sueldo y el alimento de 
la tropa fueran atendidos, no implican simplemente 
medidas de previsión, sino reproche mudo por la 
suerte que la tropa chilena, menospreciada y mal- 
tratada, había sufrido hasta entonces. 

El éxito de esta segunda expedición chilena al 
Perú, fué desgraciado, mas no porque le fuera con- 
traria la suerte de las armas, sino porque las me- 
didas tomadas por el Libertador Bolívar, que no 
supo aprovecharlo, paralizaron del todo sus esfuer- 
zos, inutilizándolo en absoluto. Al llegar al puerto 
de Arica la expedición chilena mandada por Bena- 
vente, recibió mandato del general colombiano Su- 
cre de ponerse á la disposición y bajo las órdenes 
del general peruano Santa Cruz que, precisamente' 
en esos días acababa de ser derrotado por comple- 
to en la campaña de Intermedios. Aún cuando és- 
te tratara de ocultar la extensión de su desastre, no 
dejó de comprenderla el general chileno. Pedirle 
que se sometiera, con su tropa, á un jefe vencido y 
sin prestigio, era pedirle más de lo que la natura- 
leza humana puede dar de sL Las instrucciones del 
jefe chileno lo ponían á las órdenes inmediatas del 
general chileno Pinto, é indirectamente bajo el 
Gobierno del Perú; no podía exigírsele que se pu- 
siera directamente bajo las de un jefe venci' 
Reunióse un consejo de Guerra y se resolvió m 
char á las órdenes de Pinto. Al llegar éste á Pi¡ 
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se halló cou que el Libertador había enviado la di- 
visión chilena á .Cobija para aguardar órdenes y 
operar, enseguida, sobre el Alto Perú. Quienquiera 
que conozca la situación de Cobija, puerto situado 
á inmensa distancia, y separado por insalvables de- 
siertos, y las cadenas de los Andes, del Alto Perú, 
sin agua ni recursos para una división militar, ha- 
brá de comprender que aquella orden era imposible 
de cumplir, en absoluto. El único lugar en que 
entonces una división pudiera mantenerse en acti-r 
tud de expectativa, era la provincia de Coquimbo, 
á la cual se dirigió el general Pinto, por mar, con 
la división chilena. Sólo el cuerpo mandado por el 
coronel Aid uñate, que se había extraviado del con- 
voy, fué á Santa á reunirse con el ejército liberta- 
dor mandado por Sucre. 

La división chilena existente en el Perú se 
había conducido bizarramente en las acciones de 
guerra, cuando San Martín mandaba en jefe, so- 
bre todo en Pasco, donde obtuvo^la victoria. Bati- 
da, con el resto del ejército, en la desastrosa cam- 
paña del Sur, había sufrido principalmente por la 
acción mortífera del clima y de las epidemias, en- 
démicas en aquellas regiones, que diezmaron sus 
filas. 

Febrero de 1824, habiendo recibido el Go- 

'> de Chile serios avisos de que se preparaba 

medición española al Pacífico, resolvió el Se- 
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nado reclamar del Gobierno la defensa del territo- 
vío oontra una nueva y posible agresión española. 
El archipiélago de Chiloé, en la región del Sur, se 
encontraba todavía en manos de España y era ne- 
cesario libertarlo. Se imponía, de consiguiente, una 
nueva campaña militar, para lo cual era indispen- 
sable concentrar los esfuerzos y los recursos de la 
entonces tan pobre nación chilena. A las solicita- 
ciones de Bolívar, respondía el Gobierno de Chile 
ofreciendo sus fuerzas y sus sacrificios todos. ^Que- 
riendo este Gobierno, decía, continuar su coopera- 
ción en la libertad del Perú, y manifestar la per- 
suasión invariable en que se halla este Gobierno y 
todo chileno de que la guerra del Perú es guerra 
de Chile, cuando quizá se necesita de nuestros auxi- 
lios para terminarla prontamente, y queriendo so- 
bre todo dar pruebas de la ilimitada confianza y 
sentimientos de admiración y gratitud que tene- 
mos al Libertador de Colombia por sus heroicos 
servicios á la causa de la Independencia y por ha- 
ber querido cargar sobre sí la dirección de la gue- 
rra más complicada y difícil que ha presenciado 
toda la América» resolvía aprestar todos los buques 
de la escuadra y ponerlos, bajo la dirección de 
Blanco, á las órdenes de Bolívar. Al mismo tiempo 
quería enviar todos los cuerpos existentes en Sa 
tiago y un nuevo regimiento de caballería. Mas, 
pobreza del erario era tal; Chile se encontraba a 
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tal manera exhausto con los gastos y sacrificios de 
sn propia independencia y de la expedición liber- 
tadora del Perú, que el Ministro de Chile hubo de 
confesar al agente de Bolívar, quince días más tar- 
de, que carecía en absoluto, dada la miseria del 
Tesoro público» de recursos para realizar la expe- 
dición, limitándose al envío de su escuadra que 
contribuyó eficazmente, más tarde, al bloqueo del 
Callao y á los últimos golpes dados al poder espa- 
ñpl en el Pacífico. (Véase Barros Arana, Historia 
de Chile, volumen XIV, pág. 367.) 

Bolívar comenzó la reorganización de su ejérci- 
to en Pativilca, primero, luego enTrujillo; recibió 
dos mil hombres de refuerzo colombiano, levantó 
la moral de las tropas, disciplinándolas y adiestrán- 
dolas. En el orden civil, así como en el económico, 
estableció la más severa economía, á la vez que so- 
licitaba dinero y exigía contribuciones, todo con 
tal prontitud y energía que á fines de Mayo de 
1824 estaba del todo listo para volver á campaña 
en excelentes condiciones. Su ejército, de poco más 
de nueve mil hombres, debía entrar en acción con- 
tra los dieciocho mil soldados españoles del Virrey 
Lasema. Mas, para ventaja suya, los recelos y ri- 
validades que habían debilitado su acción en otro 
, eran recelos y rivalidades que minaban 
dente, ahora, la organización y la vitalidad 
'-.rnT)a8 de España. 
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Antes de entraren estos movimient 
séanos lícito bacer rápida mención del 
chileno que, sin bandera propia, y bajf 
(le nacionalidades extrañas, debía caer, 
anónimo, en los campos de batalla de 
de Junín. El ejército de San Martín, 
un acreditado historiador, había condi 
rra peruana tres mil soldados chilenos; 
nuestro envío, con un escuadrón de 3( 
viado en 1823, y 300 soldados del core 
te, que pasaron directamente A Santa, 
con Pinto, formándoseiin total de tres m¡ 
hombres, masó menos. Descontados lo 
saron con Pinto, hubo Un remanente de 
dados chilenos que, diaueltos en los di ve 
de Colombia y del Perú, contribuyeroi 
pendencia de esta Fiepiiblica, cayendo c 
te en las mai-chaí, por los a ■anales del 
en los gloriosos combates q* e habían < 
en. Junín y en Ayacucho. uísos hércwa 
siquiera tuvieron e! honor de caer envi 
pliegues de su propia bandera; cayeroi 
ti'einenda de |]is generosidades, con la 
anónima y colectiva que no deja ni e¡ i 
aras de una idea abstracta, del princip 
pendencia americana. Apenas si encoi 
nombres de. diez jefes chilenos, recomí 
^u conducta en la batalla de Ayacucho, 
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él Sargento Mayor del Estado Mayor General, don 
J. M. Guerrero; el Mayor de Artillería don M. 
Fuentes; el Subteniente de la misma arma don Fe- 
lipe Contreras; el Comandante del N.** 2 del Perú 
don R. González; el Teniente de Húsares de Junín 
don Manuel Silva, y los Alféreces don M. Carrera 
y don José Núñez; el Teniente de Húsares don Jo- 
sé Eispina; el Ayudante Mayor de la Legión Perua- 
na, don J. M. Biquelme; el oficial de artillería J, 
A. Riva. La bandera chilena, que tan honrosa 
participación había tenido en la campaña, no figu- 
ró por cuenta propia en las batallas de Junín y de 
Ayacucho; sus soldados combatieron en cuerpos 
colombianos y peruanos. De los tres mil quinien- 
tos chilenos que habían partido, poco más de qui- 
nientos volvieron al suelo de la patria. 

No es del caso referir ahora las maniobras mili- 
tares de Bolívar y de Sucre, llevadas á cabo con la 
habilidad más consumada, ni tampoco haremos 
alto en la sublevación y actitud del general es- 
pañol Olañeta, que con su rebeldía facilitó los mo- 
vimientos del ejército revolucionario. La gloria dé 
Bolívar es demasiado brillante y la participación 
de Colombia en la Independencia del Perú es de 
tal manera decisiva que no admiten discusión ni 
^■'no de comparación en la campaña. En Agos- 
^^ 1824, en la pampa de Junín, la caballería in- 
-^^ndiente, inferior en número, deshacía á la ca- 
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Hería realista. Pocos meses más tarde, el general 
colombiano Sucre, á la cabeza del ejército inde- 
pendiente vencía y destrozaba las tropas españolas 
en la batalla decisiva de Ayacucho. La Indepen- 
dencia del Perú, y también la independencia ame- 
ricana, quedaban aseguradas de manera definitiva. 
Chile contribuyó á ellas en la medida de sus fuer- 
zas, y en cuanto lo permitieron sus modestos recur- 
sos, pues no debe olvidarse que éramos la colonia 
más pobre y más obscura del continente america- 
no. Dio, en cuanto le fué posible, su sangre, su 
escuadra, su dinero y su crédito, sin tasa y sin con- 
diciones. Más tarde, los mismos por quienes la 
derramara, lo acusaron de codicioso, de pérfido y 
de egoísta. 

CAPÍTULO II 

XTeffoolaclones posteriorea.— La orláis intomacional 

do 1838 

♦ 

El Perú, después de la Independencia, fué víc- 
tima incesante del desconcierto y de la anarquía. 
Después de rechazar el Gobierno y, las leyes del * 
Libertador, llevó la guerra al propio suelo coloi 
biano. El general La Mar, junto con declarar 
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guerra á este país, pasaba el Matará, para paer 
vencido en la cuesta de Tarqui, el 28 de Febrero 
de 1829, por el general Sucre. Bolívar moria en 
1830, y el Gobieiiio de Chile honraba su memoria 
mandando que todos sus empleados públicos vis- 
tieran luto en ^solemne manifestación de respeto 
al Libertador de Colombia y el Perú.» 

Nuestras relaciones con el Perú fueron cordia- 
les» si bien bajo el punto de vista comercial no tu- 
vimos motivos de satisfacción, ni tampoco de agrá- 
decimiento, como luego lo veremos. Chile mantuvo 
estricta neutralidad en sus contiendas civiles, 
debiéndose comprender que si sus aspiraciones 
alguna vez hubieran tenido el carácter de am- 
bición y de conquista, que se nos ha podido falsa- 
mente atribuir, hubiéramos observado, quizá, la 
conducta de los caudillos y presidentes bolivianos 
que, como el general Santa Cruz, atizaban la dis- 
cordia en el Perú, favoreciendo alternativamente 
á las varias facciones para dominar sobre todas 
ellas. 

Por el contrario, trató de llevar la paz y la con- 
cordia, interponiendo sus buenos oficios cuantas 
veces las buenas relaciones entre el Perú y Boli- 
via estuvieron á punto de romperse. Así lo hizo en 
' ^ — » en que el general Gamarra, Presidente 
", y el general Santa Cruz, Presidente de 
., reunieron sus tropas en actitud amena- 
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zante en la frontera, durante el año de 1831 y 
más tarde, en la guerra perú-boliviana de 1842. 
En 1831, el Cónsul general de Bolivia en Chile, 
don Dámaso Muñoz, solicitaba y obtenía la media- 
ción del Gobierno chileno entre ambos países. 
Fruto de esa mediación fueron los tratados de paz 
y de comercio, celebrados entre los casí-beligeran- 
tes de 1831, con intervención del Plenipotenciario 
de Chile don Miguel de Zañartu. 

Establecíase, en el primero, el desarme propor- 
cional del Perú y de Bolivia, se estipulaba el nom- 
bramiento de una comisión de límites común, 
aceptándose un modus-vivendi provisorio. Su 
artículo 20 determinaba que «Si cualquiera de las 
partes contratantes infringiera alguno ó algunos de 
los artículos contenidos en este tratado, ocurrirán 
á la potencia que los garantiza para que declare 
cuál de éstas ha recibido la injuria, y en unión de 
ésta, exija de la otra la satisfacción ó la indem/ii- 
zación debida. Artículo 21. Las partes contratan- 
tes reclamarán del Gobierno de Chile, ó en caso de 
negarse éste, del de los Estados Unidos de Norte 
América, ó en su defecto, del de cualquier nación 
libre europea, que garantice el cumplimiento de 
todos y cada uno de los artículos del presente tra- 
tado.» 

En tanto que Chile ofrecía mediación absolutí 
mente desinteresada, para el mantenimiento de 1 
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paz entre Bolivia y el Perú, realizando una políti- 
ca del todo ajena á la más leve pretención de en- 
grandecimiento ó ensanche territorial ó ventaja 
propia, sus vecinos correspondían, de diversa ma- 
nera, sus buenas intenciones. 

Las tentativas de Chile para obtener del Go- 
bierno del Perú el pago de los 12.829,380 reales 
gastados en la Independencia del Perú, ó entrega- 
dos al Plenipotenciario de este país, no tuvieron 
feliz éxito. El Plenipotenciario chileno don Pedro 
Trujillo, enviado á Lima en 1827, no alcanzó del 
Gobierno peruano el cumplimiento de las prome- 
sas hechas y solemnemente estipuladas. Tampoco 
anduvo feliz en sus tentativas de realizar un Tra- 
tado comercial con el Perú.|El tratado de Alianza, 
Navegación y Comercio que propuso á nombre de 
su Gobierno, con recíprocas concesiones de libre 
intercambio comercial, no ^fué aceptado por el Go- 
bierno de Lima. Este, que deseaba á toda costa 
ejercer su acción en contra"de Colombia, no se da- 
ba por satisfecho con la propuesta de Chile de 
formar una alianza para^ mantener su respectiva 
independencia; querían los peruanos algo más 
terminante y efectivo. Así, Jen el contra-preyecto 
propuesto, á nombre del Perú, pqr Luna Pizarro, 
^cían claramente las intenciones de su Go- 
n el artículo 1.°: «Las Repúblicas del Perú 
lí> se ligan y confederan mutuamente en 
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paz y guerra, y contraen para ello un pacto perpe- 
tuo de amistad firme é inviolable para sostener en 
común, ofensiva y defensivamente, si fuere nece- 
sario, su mutua soberanía, independencia y liber- 
tad, contra cualquier poder extranjero, y asegura 
para siempre una paz inalterable, promoviendo, al 
efecto, la mejor armonía y buena inteligencia asi 
entre sus pueblos, ciudadanos y subditos respec- 
tivamente, como con los demás Estados con quie- 
nes deben entrar en relación.> 

No solamente Chile no obtuvo la cancelación de 
la deuda peruana; no solamente fracasaron sus ten- 
tativas de arreglo comercial, sino que al mismo 
tiempo vimos levantarse hostilidades comerciales 
en contra nuestra, de parte del Gobierno del Perú, 
sin saberse cómo ni por qué. En tanto que Chile^ 
rompiendo con las tradiciones aduaneras españolas 
establecía en sus Aduanas un sistema de liberali- 
dad, hasta entonces desconocido en las colonias, 
nuestros vinos eran gravados en las aduanas del 
Perú con derechos de internación superiores á su 
valor intrínseco. Nuestros buques sufrían fuertes 
gabelas, como derechos de tonelaje y emolumentos 
de bahía. Durante la época del dominio español, 
los trigos de Chile pagaban en el Perú solamente 
un real de impuesto por fanega; desde 1824, ana- 
nas con nuestro modesto auxilio se hubieron íl 
pendizado, establecieron los peruanos un impup 
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de tres pesos por fanega, sobre el trigo chileno. Es 
verdad qae el Presidente Gamarra, en 1832, esta- 
bleció, por un decreto, que el pago se hiciera con 
dos terceras partes de numerario y una en papel, 
con lo cual se obtuvo una pequeña rebaja, revocada 
más tarde. En 1831 se dictó otro decreto peruano 
por el cual se sujetaba á un derecho de siete pesos 
cincuenta centavos la importación de cada ciento 
cincuenta libras. 

Con el objeto de quitar su importancia á Val- 
paraíso y demás puertos chilenos, de escala obli- 
gada para los navios que iban al Perú, este 
Gobierno adoptó, en 1833, un reglamento de co- 
mercio que imponía un recargo de ocho por cien- 
to á las mercaderías extranjeras que no llegaran 
directamente al Perú desde los puertos de su 
procedencia. Este reglamento, hecho por don 
Santiago Távara, no tenía más objeto que una me- 
dida de hostilidad á los puertos chilenos que, en 
gran parte, vivían y prosperaban suministrando ví- 
veres y provisiones al comercio extranjero de 
aquel tiempo. (Véase, Sotomayor Valdés, Historia 
de Chile, tomo II, pág. 15, Santiago, 1876.) 

Es de calcular el efecto de transtorno producido 
en el mercado chileno por todas estas medicas ines- 
'úbitas del Gobierno peruano, que ve- 
^.per, de golpe, con las reglas vigentes y 
"es mismas de nuestra producción eco- 
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nómica. Por último, <í.\os importadores chilenos 
fueron obligados, por decreto especial, á pagar los 
derechos en un plazo más angustiado y corto que 
el concedido á los demás importadores de produc- 
tos extranjeros.» (Véase, Sotomayor Valdés, His- 
toria de Chile. Tomo I, pág. 406, edición de 
1875.) 

De cierto que cualquiera otra nación, en presen- 
cia de algo semejante, hubiera tomado violenta 
actitud de apremio, quizá exigido perentoriamen- 
te el pago de la deuda peruana, no ya por vía 
diplomática, sino por más eficaz y seguro ca- 
mino. 

El Perú se había comprometido en los artículos 
4.®, 5.*, 10 y otros del Tratado celebrado entre los 
Gobiernos de Chile y el Perú el 26 de Abril de 
1823, á devolver á Chile la parte del empréstito 
contraído poi* éste en Londres y cedida al Perú, y 
á pagarle, además, los gastos de la expedición li- 
bertadora. Hemos visto cómo Chile no sólo no ha- 
bía podido alcanzar del Gobierno peruano la sa- 
tisfacción de sus compromisos, sino que se había 
encontrado con medidas de violenta hostilidad 
económica. En cualquier otro país la reacción del 
comercio oprimido hubiera estimulado la acción 
armada, en reparación de sus perjuicios, de su — 
cuantiosos, si se considera que la agricultura < 
entonces la única ^ fuente de producción y de cj 
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sobre ella y sobre su marina venían á recaer las 
medidas adoptadas por el Gobierno del Perú. No 
hubo nada de eso: Chile se mantuvo dentro de 
vías pacíñeas, adoptadas, invariablemente, en sus 
relaciones con el Gobierno del Perú. 

Para que se aprecie la actitud de inagotable cal- 
ma del Gobierno chileno, séame lícito copiar sus 
declaraciones en la apertura del Congreso Nacio- 
113,1 el 1.° de Julio de 1832: <íEn el ajuste del 
tratado de comercio con el Gobierno peruano y 
en la liquidación de la deuda de aquel Esfcado al 
nuestro, no hemos tenido ningún resultado decisi- 
vo; pero el Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica en Lima tiene órdenes terminantes para 
solicitarlo, y no dudo de la buena acogida que ha- 
llarán sus instancias, recomendadas, como lo son, á 
la justicia de la administración peruana, por la 
naturaleza incontrovertible de nuestros reclamos, 
y por el común interés de ambas partes en el 
arreglo de sus relaciones comerciales.» 

Se ve, pues, de manera patente, en el Gobierno 
de Chile espíritu excesivo de conciliación, de bene- 
volencia para con el Perú, y una candorosa buena 
fe que no había sido alterada ni por el contacto 
rodo de los hechos. La verdad es que estos asun- 
'*onómicos y los negocios comerciales que 
_*uuyen, de ordinario, la trama vital de la po- 
" 'exterior en todas las naciones del mundo, 
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eran, para Chile, un aspecto secundario en aquel 
entonces, enteramente subordinado al aspecto po- 
lítico, á los principios de fraternidad americana 
proclamados por nosotros en la guerra de la Inde- 
pendencia, y de solidaridad contraída al prestar 
nuestro auxilio á la emancipación del Perú. Nues- 
tra actitud pasiva era debida entonces, como es 
menester confesarlo, á un ilimitado amorá la paz 
que ha constituido siempre el fondo mismo y la 
esencia de esa tan cacareada política maquiavélica 
de Chile. 

Mas, como la actitud del Perú y sus medidas 
económicas tomaran formas cada vez más irritan- 
tes para- el comercio y la naciente industria de 
Chile, este Gobierno solicitó, y obtuvo, del Congre- . 
so de Santiago, en Julio de 1832, autorización para 
imponer á los azúcares peruanos un doble derecho 
por vía de apremio. El azúcar peruana fué gravado 
con un impuesto aduanero de seis pesos por arro- 
ba, en las aduanas de Chile. 

El Gobierno del Perú amenazó con subir los de- 
rechos que pagaba en sus puertos el trigo de Chile, 
mas no pudo realizar sus amenazas por miedo á la 
honda crisis que hubiera ocasionado en su propio 
territorio la carencia súbita de un artículo de pri- 
mera necesidad. Agregúese á esto las alarmas na- 
turales y las perturbaciones producidas por 
estancamiento comercial del principal artículo 
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producción peruana, el azúcar, y se calculará la 
excitación de los espíritus en el Perú y en Lima em 
presencia de las medidas defensivas de la legisla- 
ción económica chilena. El equilibrio del comercio 
peruano aparecía roto de súbito. El general chile- 
no O'Higgins, comprendiendo la situación, escribía 
á Pinto, Presidente de Chile, el 4 de Julio de 1832: 
<Creo que Ud. convendrá conmigo en que el pre- 
sente estado de cosas no se puede permitir exista 
por un momento más de lo necesario, porque se- 
mejante estado es solamente calculado para con- 
trariar del modo más injurioso nuestras grandes 
ventajas naturales y criar una falta de amistad y 
talvez (lo que Dios no permita) sentimientos 
hostiles eutre las dos naciones, que son obligadas 
por todos los vínculos y motivos de consideración, 
propios de seres racionales, á cultivar con el más 
delicado cuidado y asidua concordia una buena 
voluntad y sincero deseo.de promover la mutua 
prosperidad de los dos países, porque es indudable 
que lo más próspero sea el Peini tanto más lo será 
Chile y viceversa...» «Una guerra de derechos, 
agregaba O'Higgíns en otra parte, que puede con- 
ducir á resultados tan desastrosos, seria peor que 
un acto de insanidad, sería un acto de impiedad. 
?ncia ha dado al Perú un terreno y clima 
•educir la mejor azúcar del mundo; y á 
*eno y clima capaz de producir trigo 
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igualmente bueno; ¿y se atreverá el hombre á in- 
tervenir en la prodigiosa bondad del Supremo Or- 
denador de todas las cosas, y decir que Chile haya 
de producir azúcares y el Perú trigo? Ni por un 
momento supondré sea posible tan impía inter- 
vención.^ De esta manera se expresaba el antigua 
Presidente de Chile, concluyendo por manifestar 
sus deseos de que se concertara un tratado córner^ 
cial entre Chile y el Perú para dar término á tan 
enojosas cuestiones, como si Chile no pidiera otra 
cosa. Á esto respondía el general Prieto, Presidente 
en ejercicio de Chile, en carta de 16 de Noviembre 
de 1832: ^Las juiciosas y sólidas reflexiones que 
Ud. hace, persuaden del modo más íntimo, aún al 
menos advertido, de la indispensable necesidad de 
conservar y extender las relaciones mercantiles de 
Chile y el Perú, relaciones que, unidas insepara- 
blemente á las sociales, han existido desde la más 
remota antigüedad entre pueblos á quienes la natu» 
raleza, con singular simpatía, y la política, con Ios- 
lazos más fuertes, han destinado para vivir en 
unión estrecha é indisoluble. Este Gobierno, pene- 
trado íntimamente de esta agradable verdad, ha 
hecho cuanto ha estado de su parte para celebrar 
un pacto, á fin de regularizar y establecer dichas 
relaciones sobre bases ciertas y sólidas, y sobre 
principios de la más estricta reciprocidad «en^^ 
concesiones. Con tan loable objeto ha envia< 
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como Ud. sabe, dos plenipotenciarios cerca de ese 
Gobierno: ha soportado con paciencia, en el perío* 
do de cinco años, las más incansables dilaciones, 
entorpecimientos y evasiones, y ha hecho, en fin, 
cuantas instancias y esfuerzos han estado en la 
esfera de la posibilidad. ¿Y cuál ha sido el fruto 
de estos empeños? |Ahl quisiera no recordarlo, ni 
verme en la necesidad de comunicarlo, como en 
esta ocasión, porque Ud. lo sabe mejor que yo.» 

«Después de la conducta observada, respecto de 
Chile, por los Gobiernos que se han sucedido en 
el Perú ¿qué debía hacer el de Chile? ¿Qué exigía 
so honor y la dignidad nacional, que está obligado 
é, sostener á cualquier costa? Y, por último, ¿qué 
poderoso estímulo podíamos buscar para sacar á 
la administración peruana del letargo en que yacía 
en esta materia, ó más bien, para hacerle conocer 
los verdaderos intereses del pueblo que preside? 
No otra cosa, por cierto, que esa vigorosa medida 
adoptada unánimemente por la legislatura de Chile 
en el momento que le fué propuesto, medida (el 
derecho sobre el azúcar peruano) que ha producido 
el objeto que se deseaba, según lo ocurrido des- 
pués de ella en esa capital (Lima); esto es, dispo- 
ner sincera y eficazmente á ese Gobierno (el pe- 
"í para realizar un tratado tan necesario y 

_te hacia la recíproca conveniencia y progresa 

' — ^ueblos hermanos y vecinos.» 
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Se ve palpitar el espirita conciliatorio y genero- 
so del Gobierno de Chile en estas dos cartas inti- 
mas de dos Presidentes de Chile. 

Por último, tras de sensible enfriamiento de 
relaciones, vino la caída del general Oamarra por 
obra de la revolución, pues durante casi todo el 
siglo diecinueve la revolución ha sido el régimen 
normal y ordinario del Perú. La victoria llevó á 
la Presidencia á Orbegoso, quien, comprendiendo 
los verdaderos intereses económicos de su país, en- 
tabló nuevas negociaciones con el Gobierno de 
Chile, llegándose al Tratado de comercio y amistad 
que firmaron el Ministro de Chile Rengifo y el 
Plenipotenciario peruano el 20 de Enero de 1835. 

Veámoslo sumariamente. En los artículos 2.*^, 
3.* y 4.®, se trata de la libre residencia de los 
subditos de cada país en los del otro y se les fa- 
culta para ejercer la industria y el comercio, y 
participar de los derechos civiles de los nacionales. 
El artículo 5.® reconoce los derechos de propiedad 
territorial de los nacionales de un país en los del 
otro y los garantiza, así como en caso de guerra 
la seguridad personal á los residentes, etc. En suma, 
todas estas disposiciones y otras análogas del tra- 
tado no hacen sino consagrar los principios de de- 
recho internacional uníversalmente reconocidos 
en la materia. Las innovaciones son relativas á ( 
puntos: L** protección y condición privilegiada 
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las marinas respectivas de uno y otro país; 2.® dis- 
minución de derechos para los productos transpor- 
tados en ellas. 

Establecióse el privilegio, para cada una de las 
partes contratantes, de que sus buques tuvieran 
el derecho de hacer el comercio de escala, descar- 
gando el todo ó parte de las mercaderías transpor- 
tadas desde países extranjeros en los puertos fran- 
queados por la otra á la nación más favorecida. 
Se admitió, además, el comercio de importación á 
los puertos menores. Se determinó iguales dere- 
chos de tonelaje, anclaje y de puerto, para las naves 
de una y otra nacionalidad. 

£1 segyndq punto, es decir la disminución de 
derechos, fué pactado en la forma siguiente: ^Los 
productos naturales ó manufacturados de cualquie- 
ra de las repúblicas contratantes, conducidos en 
baques chilenos ó peruanos, pagarán en la aduana 
de la otra la mitad de los derechos de internación 
con que se hallaren gravados ó en adelante se 
gravaren las mismas ó equivalentes mercaderías 
conducidas en buques que no gocen privilegio por 
razón de su bandera^. (Art. 14.) Como un tratado 
hecho con potencia extranjera pudiera destruir el 
efecto de las ventajas mutuamente otorgadas, con 
agregado de la célebre cláusula de ^tra- 
*-'^ de la nación más favorecida^, ambas par- 
prometieron en el artículo 19 á no con- 
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cederla á ningún Estado, sobre los de Sud-América. 
Cualesquier favor de consideración, concedido por 
una de las partes contratantes á otra nación de 
Sud-América, se entendería asimismo otorgado al 
otro contratante. Estipularon, con relación al plazo 
de pago de los derechos, exportación de productos 
en buques de nacionalidad chilena ó peruana, y de- 
pósito de mercaderías, algunas recíprocas ventajas. 
Quedó garantida, asimismo, la exención de dere- 
chos para las maderas de Chile y para la sal del 
Perú, exportadas en naves de los países contra- 
tantes. 

Para aplacar las quejas y resguardar los intere- 
ses de los puertos chilenos, como puntos de escala 
obligada, intereses lastimados con las medidas an- 
teriormente adoptadas por el Gobierno del Perú, 
para recargar las mercaderías que tocaren en puer- 
tos intermedios, se estipuló el artículo 26: «Las 
mercaderías extranjeras, sacadas de los almacenes 
de depósito de cualquiera de los dos Estados, y 
transportadas en buques chilenos ó peruanos á los 
puertos del otro, no sufrirán recargo alguno é más 
de los derechos comunes de importación que pa- 
gan ó pagaren ias mismas mercaderías cuando pa- 
san sin entrar á dichos almacenes; pero las aduanas 
de Chile y del Perú, para asegurarse de la legítima 
procedencia de esta clase de efectos, podrán exi 
los documentos con que fueren despachadas en 
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puertos donde se haga el embarque:^. Los artículos 
27, 28 y 29 establecieron estipulación sobre prin- 
cipios de derecho internacional relativos á extra- 
dición de criminales, y á propiedad marítima en 
tiempo de guerra, estableciéndose los principios 
de la bandera y la mercadería, proclamados más 
tarde, en la misma forma, por el Congreso de Pa- 
rís de 1856. v 

El punto importante del arreglo de la deuda, 
pendiente del Perú para con (Jhile, quedó de ser 
arreglado en un tratado especial que «se ajustaría 
á la brevedad posible». 

Ratificado este Tratado por el Congreso de Chi- 
le en Febrero de 1835, el señor Távara, Ministro 
de Orbegoso, lo envió á su Gobierno en el bergan- 
tín Aquilea. Mas, comoquiera que la revolución 
fuere el régimen ordinario de Gobierno del Perá^ 
sucediéndose y deponiéndose, por medio de las ar- 
mas, los Gobiernos los unos á los otros, le había 
tocado su turno á Orbegoso, depuesto por el gene- 
ral don Felipe Santiago Salaverry, después de al- 
zados el Callao y Lima en su favor. Extendido y 
propagado el movimiento al resto del país, recono- 
cido Salaverry en él Norte, primero, luego en el 
Cuzco^ después de breve movimiento en Puno, 
m Jauja, se hizo, de hecho, jefe de todo el 
io del Pen4, quedando tan sólo Arequipa, 
ar, á las órdenes de Orbegoso. 
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La situación del Gobierno de Chile, en presen- 
cia de estos sucesos, debía ser dificil. Aún las par- 
tes beligerantes habían enviado á Santiago, repre- 
sentantes de dos Gobiernos engendrados, nó de 
manera regular, sino uno y otro mediante moví- 
mieutos revolucionarios. Su base legítima y regu- 
lar, era análoga, toda vez que no emanaba direc- 
tamente del pueblo; como Gobierno de hecho, el de 
Salaverry dominaba casi todo el Perú, en tanto 
que Orbegoso mandaba tan sólo en Arequipa, si 
bien con la protección ya visible del Presidente 
de Bolivia, general Santa Cruz, y de sus armas. 

Algunos meses más tarde, el Ministro chileno 
Portales, contestando una nota del representante 
de Orbegoso, daba las razones de la actitud de 
Chile en estos términos: «No es fácil á los Gobier- 
nos extranjeros caracterizar con exactitud los ac- 
cidentes de una revolución, y haciéndolo, se ex- 
pondrían frecuentemente á graves y funestoí» erro- 
res. Es cierto que en los últimos sucesos del Peni 
hemos visto aparecer un poder nuevo; pero tam- 
bién lo hemos visto en pocas semanas avasallar la 
obediencia en casi todos los departamentos, sin 
que en esta rápida mutación tuviese parte ó pudiese 
á lo menos columbrarse de lejos la acción de una 
fuerza capaz de comprimir la voluntad de los p'"^ 
blos. Estábamos, pues, autorizados para mira 
orden de cosas á que dio principio el general 
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laverry, como una de las varias fases que ha to- 
mado la revolución en el Perú; v no nos hallábamos 
-en el caso de escrudriñar su origen y examinar sus 
títulos, de lo que ni éste ni los otros gobiernos 
americanos habían dado ejemplo en situaciones 
semejantes. Nos atenemos á la superficie de los he- 
chos; no era nuestro deber, ni el interés del Estado 
chileno pasar más allá. Ambos partidos se acusan 
mutuamente de usurpación é injusticia. Al pueblo 
peruano es á quien corresponde dirimir la litis y, 
sea cual fuese su fallo, lo respetaremos. Entre tan- 
to, nada nos obliga á suspender con ninguna de 
las dos fracciones de la república peruana las co- 
municaciones antiguas.» 

«Agregue V. S. á estas razones el colorido que la 
posesión de la capital debía dar á la autoridad eri- 
gida por el general Salaverry, y la necesidad de 
mantener en ella un agente que protegiese las per- 
sonas é intereses chilenos que existen en el Depar- 
tamento de Lima, y me lisonjeo que echará de ver 
que la conducta que ha parecido al Excelentísimo 
señor Presidente tan extraña, no es otra en subs- 
tancia que la observada por los demás Estados que 
tenían agentes consulares y diplomáticos en aque- 
lla ciudad, y los han conservado para tratar con 
^ 70 Gobierno bajólas mismas formas exte- 

, ,jue con los Gobiernos precedentes». 
Gobierno chileno, al remitir el tratado al 
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ci^nsnl cliiloiio y Encargado de Negocios, Lavalle^ 
lo onourocía no procediese á su canje ó ratificación, 
mno en caso en que la gran mayoría del país se 
hulnora doolarado en favor de Salaverry. El repre- 
sontíuito chileno, contestaba el IT de Junio de 
18l^^: ^Arroijlado á las prevenciones de V. S. nae 
ho dividido á verificar el canje con el Gobierno del 
piMíoral Salaverry, porque él se halla reconocido' 
iv>r uub de lastros cuartas partes del. territoria 
jvruano^í^. En realidad, el tratado hecho por el 
rionipotonoiario de una de las partes, de Orbego- 
s\\ y ooi\ arrov]^Io á sus instrucciones, ratificado por 
ol (lobiorno do la otra parte contendiente, que se 
había convertido en Gubierno de hecho, tenía doble 
CiMKsagraoitNu y el beneplácito de ambas. 

Mas, luego debían de cambiar nuevamente lo» 
noi^wios del Perú. Llamado por Orbegoso, el Pre- 
sidonto do Hv^livia, generí\l Santa- Cruz, atravesaba, 
el río Posaguailoi\> á la cabeza de un ejército de 
ciuiM^ mil hombros v derrotaba sucesivamente 4 
Uamarm y á Sala vorrv en las ba trillas de Yanacocha 
y do SvHwbayiv En realidaii, Bolivia procedía al 
veuoiniionío y otMiquista del Perú, en forma de 
toufodon\oivn\ oiMi oste, Nominalmente, continuaba 
Orbogoso á la cabera del Peiú v del Gobierno de 
ítxnux, 

1^ priuiora moflida de Orbegoso para con II 
fué una amonam de suspender el Tratado d^ i 
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f hecha en forma de declaración y respuesta á una 
I KíonsTilta del Jefe de la Aduana del Callao con fe- 
} -cha 14 de Enero de 1836, sobre si continuaban 

L 

i vigentes los tratados en Chile. «Aún cuando loa 
tratados, decía el Presidente del Perú, no han sido 
[ . ratificados por el Gobierno legítimo de la nación, 
i y que tampoco puede proceder á nuevas ratifica- 
¡ ciones, por hallarse circonducto el término acorda- 
I -do por los estatutos diplomáticos, considerando 
f V. E. que los preliminares fueron ajustados por un 
plenipotenciario enviado por la autoridad legítima, 
y teniendo presente que de anularlos resultarían 
insubsanables perjuicios á los comerciantes que 
garantidos por ellos han girado sus especulaciones 
en conformidad con tales tratados, ha dispuesto 
declararlos subsistentes por el término de cuatro 
meses contados desde la publicación de esta su- 
- prema resolución^. 

Orbegoso estaba irritado contra Chile por el re- 
conocimiento de Salaverry, su rival; mas, como en 
el fondo el tratado de 1835 fuera arreglado á sus 
instrucciones y á los intereses del Perú, no pensa- 
ba en suspenderlos sino más bien, en manifestar^ 
con esto su enojo, de lo cual dependió estevsemi- 
reconoci miento del Tratado. Las insinuaciones de 
5lnTi Hm-í debieron decidirlo de pronto á la reso- 
lada á poco, y comunicada á Chile, de 
-^^ tratado y anularlo virtualmente. 
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Esta medida que venía á romper con los usos y 
tradiciones internacionales de respetar lo ejecu- 
tado por gobiernos anteriores, aún cuando sean 
de hecho, y de asumir su responsabilidad; esta 
polenta suspensión del tratado, ni sorprendió i 
Chile, ni le desagradó. El tratado de 1835, sólo 
había recibido cumplimiento de parte del Gobierno 
y autoridades de Chile, quedando las disposiciones 
favorables á nosotros reducidas á declaraciones de 
papel, toda vez que las autoridades peruanas jamás 
les daban cumplimiento. Veamos cómo expresaba 
su quejas el diario oficial de Chile, El Araucano^ 
de 26 de Febrero de 1836: «La breve expei-reucia 
que se ha hecho de lo* efectos de este tratado, 
demuestra suficientemente que no es el interés de 
Chile subsistir en un pacto que sóJo se observa 
religiosamente por su parte, apesar de la decidida 
ventaja que concede á los intereses peruanos. ¿Qué 
beneficio ha reportado con él nuestra agricultura 
y comercio, que pueda compararse con el que ha 
recibido la agricultura del departamento de Lima? 
Los azúcares peruanos han disfrutado completa- 
mente de la rebaja de derechos en los puertos 
chilenos, mientras que nuestro comercio de granos 
ha estado sujeto en el Callao á providencias arbi- 
trarias que han hecho enteramente ilusorias, con 
respecto á ellos, las estipulaciones del Tratcf^'^ 
Las circunstancias presentes np nos animan á 
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perar que bajo el nuevo orden de cosas mejoren 
nuestras relaciones comerciales con aquel país. 
Todos saben que el pacto qu# la administración 
del general Orbegoso echa por tierra, fué cele- 
brado por un plenipotenciario suyo y con arreglo 
á sus instrucciones. La circunstancia de haber si- 
do ratificado por un Gobierno- que el Presidente 
del Perú califica de ilegítimo, no se oponía á que 
se sanease el vicio por medio de una mera ratifi- 
cación, previo un ajuste entre las dos repúblicas 
para prorrogar el plazo acordado. Esta providencia 
lo salvaba todo y hubiese dejado bien puesta la 
buena fe de la administración pefuana. Es claro, 
pues, que se deseaba de todos modos poner fin al 
tratado. Creemos que por parte de Chile no habrá 
dificultad en suscribir á esta medida, y que, lejos 
de reclamar contra ella, debemos más bien felici- 
tarnos de ver disueltas unas obligaciones que, se- 
gún todas las apariencias, iban á pesar exclusiva- 
mente sobre el pueblo chileno.» 

El Presidente Orbegoso, rodeado de agentes del 

general victorioso Santa Cruz, que dominaba sin 

contrapeso, con sus armas, el territorio del Perú; 

de hombres como Miranda, pariente del Protector, 

Herrera y Juan García del Río, hombre de con- 

^ Jel Presidente de Bolivia, no tuvo más ins- 

''^n que anular el tratado de 1835, entre Chile 

^^'u, por sí y ante sí. No contento con esto, 
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fué todavia más lejos en las demás disposiciones 
de su decreto de 16 de Mayo, en contra de (.'hile; 
no solamente dejaba sin efecto el tratado de 1835, 
sino que ponía en vigencia todas las medidas de 
hostilidad económica, se decretaba un impuesto de 
dos pesos para los trigos chilenos, y de cinco para 
sus harinas, por fanega. Se dispuso que los intro- 
ductores de estos artículos, á más de pagar el im- 
puesto, rindiesen fianza, obligándose al pago del 
doble en caso de que el Gobierno de Chile cobi-ase 
á los azúcares peruanos las dos terceras partes del 
impuesto que debieran pagar los azúcares extran- 
jeros. 

En suma: el Perú adoptaba medidas de hostili- 
dad económica en contra de Chile, y hasta se per- 
mitía imponer á éste, con desconocimiento abso- 
luto de sus derechos de Independencia, de digni- 
dad y de soberanía, cuáles debían de ser las bases 
de su legislación aduanera, en favor y en privilegio 
exclusivo del Perú. El decreto peruano de 18 de 
Mayo hubiera justificado, por sí solo, una guerra. 
El Gobierno de Chile, en presencia de semejantes 
actos, guardó actitud de absoluta é inconmovible 
reserva. 

El aspecto de las relaciones entre Chile y el Pe- 
rú debía de tomar, en breve, un carácter más gra- 
ve, de considerable importancia internacioni 
política. El 27 de Julio de 1836 fondeaba e*^ 
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bahía de Valparaíso la goleta Flor del Mar con 
pliegos del Agente Diplomático de Chile en Lima. 
Oomiinicábase á nuestro Gobierno la noticia de la 
partida de una expedición revolucionaria en con- 
tra del Gobierno de Chile, organizada en Lima por 
el general Freiré, con el conocimiento y auxilio 
pecuniario de agentes oficiales peruanos, y embar- 
cada en las naves de guerra peruanas la Monteagu- 
do y el Orbegoso. Esta expedición iba destinada 
á Chiloé, y llevaba el propósito de derribar á Prieto, 
Presidente de Chile. Con esto asumían las relacio- 
nes de ambos países gravedad que debía conducir 
á la guerra, inevitable para Chile, desde el momen- 
to mismo en que el Presidente de Bolivia se adue- 
ñaba del Perú. Estos acontecimientos deben de 
«er comtemplados en su desarrollo histórico. 






No bien hubo consolidado el general Bolívar la 
Independencia de hi América, mediante sus vic- 
torias de Junín y Ayacucho, trató de organizar dos / 
nuevos estados con el antiguo Virreinato del Perú. 
La parte sur, tomó el nombre de Bolivia, fundada 
con el Alto Perú y la provincia de las Charcas. La 
parte del norte, constituyó, propiamente, la Repú- 
blica peruana. Desde ese instante mismo se en- 
cuentran en presencia dos entidades políticas de 
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carácter diverso, de fisonomía propia, y de ten- 
dencias rivales, pues es de saber que los pueblos 
del Perú y de la Alti-planicie boliviana son ente- 
raniente diversos por razón del clima, de la trama 
de la raza — quichua en el uno, aiviará en el otro; 
— de la influencia del medio — exclusivamente de 
costa, en el uno, exclusivamente de meseta y de 
montaña en el otro. La tendencia natural de estas 
dos entidades políticas era imponer á la otra su 
propia y definida personalidad, dominándola, con- 
quistándola y sometiéndola á sus peculiares inte- 
reses. 

El Libertador Bolívar, después de dar al Perú 
la libertad, con sus victorias de Junín y de Aya- 
cucho, le dictó su organización política, llamada 
^[Constitución vitalicia» de muy breve duración. 
No bien se hubo apartado el Libertador de la tie- 
rra peruana, cuando se inició la era de las conju- 
raciones de Palacio, de las cuales, la primera, fué 
tramada dentro del propio «Consejo de Gobierno» 
presidido por el general Santa Cruz y bajo la di- 
rección del clérigo Luna Pizarro. Esta conspiración, 
inspirada por el mismo espíritu de nacionalidad 
que había movido á Torre Tagle y Riva Agüero á 
la traición, durante los primeros años de la vida del 
Perú, inspiraba ahora el nuevo movimiento qi 
tenía por objeto sacudir la influencia colombiai] 
y expulsar su guarnición de Lima, lo que cons 
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guieron promoviendo la sublevación de la tercera 
división de Colombia el 4 de Enero de 1827. 

tilamóse al pueblo á elección, se eligió un Con- 
greso Constituyente, se dictó nueva Constitución 
orgánica, llevándose al general La Mar á la cabeza 
del Poder Ejecutivo. El nuevo Presidente inició 
la vida independiente con la declaración de guerra 
á Colombia, con lo cual trató de cancelar las deu- 
das de Junín y de Ayacucho y de los trabajos y 
victorias de Colombia en beneficio peruauo. Mas 
el general colombiano Sucre le detuvo en la cues- 
ta de Tarqui, le derrotó, y una vez vencido le per- 
mitió generosamente la vuelta á la patria. 

El vencimiento de La Mar fué la señal de su 
caída política. Subleváronse, con diversos pretex- 
tos, los generales Gamarra y Lafuente, ,se apode- 
raron de Lima y quedaron proclamados, por su 
propia unción, Presidente y Vice- Presiden te de la 
República, el primero y el segundo. 

Gamarra se hizo elegir Presidente por una asam- 
blea que por sí propio convocara el 19 de Diciem- 
bre de 1829. Gobernó tres años, durante los cuales, 
según afirma un historiador, hubo de sofocar trece 
revoluciones. 

Tenemos, en 1833, la rebelión de Ayacucho, 

-^ayeron asesinados el prefecto González y el 

jruillen, revolución sofocada por el coronel 

ez; tenemos, también, la revolución enea- 
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bezíula en Amazonas por don Felipe Santiago Sa- 
laverry. 

En 1833, debía concluir su período el general 
Gamarra. Aseguraban los unos que quería perpe- 
tuarse en el poder, los otros que deseaba dejar 
al general Bermúdez. En la Convención era le- 
vantado, como probable caudillo, el general Do- 
mingo Nieto. Mas, se llegó á una transacción que 
trajo la Presidencia del general don José Luis 
Orbegoso, con el carácter de interino. Gamarra vio 
esta exaltación, que no era de su agrado^ con pro- 
fundísimo disgusto, resolviéndose, por de pronto, á 
combatirlo. 

El nuevo Presidente Orbegoso, como supiera las 
conspiraciones de Gamarra, se retiró al Callao el 3 
de Enero de 1834, con lo cual los conspiradores 
proclamaron al general Bermúdez, en Lima, y di- 
solvieron la Convención. Obligadas á retirarse de 
Lima las fuerzas revolucionarias, se acogieron ala 
sierra, dejando la capital en manos de Orbegoso. 
Entre tanto, las fuerzas de éste, mandadas por el 
general Nieto, fueron derrotadas, cerca de Arequi- 
pa, por las fuerzas de San Román, adictas á Ga- 
marra. 

El Presidente Orbegoso en persona expedicionó 
contra las fuerzas mandadas por Frías, tenient 
Gamarra, en Huancavélica. Orbegoso fué ven. 
con lo cual, creyéndose en el último extreme 
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vocó el auxilio del Presidente de Bolivia, general 
Santa Cruz, que, á la cabeza de 4,000 soldados, es- 
peraba los acontecimientos del Perú, azuzando 
alternativamente las facciones, para fomentar-la 
anarquía y el desorden, asechando el momento en 
que su intervención fuese solicitada por alguno 
de los contendientes. 

^Mas, es lo curioso que en el propio momento en 
que el Presidente Orbegoso, creyéndose perdido, 
solicitaba la intervención del Presidente de Boli- 
via, general Santa Cruz, en ese propio instante se 
sublevaban las tropas vencedoras de Huancavélica, 
dándose el famoso «abrazo de Maquihuano» y se 
declaraban en favor de Orbegoso, con lo cual Puno 
así como el departamento de Arequipa se decía- 
raban por éste, obligando al general Gamarra á 
fugarse. Gamarra se asilaba en Bolivia. 

El Presidente Orbegoso pasó un año tranquilo 
en el Gobierno hasta que, en Diciembre de 1834, 
acercándose la época de la renovación de poderes 
públicos, se sublevó, en el Callao, el coronel La- 
fuente y fué sometido por el general Salaverry. 
Pocos días más tarde, en Febrero de 1835, se su- 
bleva el propio Salaverry y se adueña del poder 
y décima, de donde huye el Vice- Presidente 
Baquijano. La división enviada por el 
♦^^ Orbegoso en contra de Salaverry, se 
Pisco; las otras son vencidas. Jauja se 
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declara á las órdenes de Salaverry, y también se 
pronuncian en su favor las guarniciones de Cuzco 
y Ayacucho. El propio Ministro del Vice-Presi- 
dente Baquijano,- que representaba la aparente le- 
galidad de Orbegoso, escribía á Salaveiry: <lS\i 
Excelencia el Presidente del Consejo de Estado, 
encargado del Poder Ejecutivo, ha cesado, por 
consiguiente, en la responsabilidad que le abruma- 
ba y ella esté transmitida á V. S. de hecho. . . .> 
Vencido Orbegoso, reconocida la autoridad de Sa- 
laverry por el represensante del Presidente, por el 
Vice- Presidente de la República, Orbegoso perma- 
necía atrincherado en Arequipa, esperando el au- 
xilio de las bayonetas bolivianas. 






Ha llegado el momento en que las historias del 
Perú y He Bolivia se confundan, como los afluentes 
de un río. Hemos visto el afluente peruano, vea- 
mos el confluente boliviano traído por el general 
Santa Cruz. 

Una vez emancipado el Perú con los brillantes 
y decisivos triunfos de Ayacucho y de Junín, el 
Libertador Bolívar organizó, con los departamentos 
del Alto Perú y el de Charcas, la República dr 
Bolivia, poniendo al frente al general Sucre. E 
Gobierno argentino estaba lejos de mirar con b^ie 
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nds ojos semejante situación política, en tanto que 
el Perú, donde renacían los recelos en contra de 
los colombianos, junto con el propósito de extendo- 
su influencia á esas dos antiguas provincias dt? 
pasado^ no se miraba mejor la presencia de Sucnr 
y un puñado de soldados colombianos en Bolivia. 
De este nacionalismo, de estas infundadas descon- 
fianzas en contra del vencedor de Ayacucho, na- 
cieron los movimientos sediciosos del batallón de 
Voltijeros, en la Paz, y el motín de Chuquisaca de 
.- 1828, en las horas en que se hallaba Sucre enfer- 
mo, liuego vino la invasión de Gamarra y la re- 
nuncia de Sucre, abandonando, herido y enfermo, 
la Presidencia de la República. El general don 
Pedro Blanco fué elegido, por la nueva asamblea, 
como Jefe del Estado. Mas, no duró mucho el nue- 
vo jefe, pues una nueva asonada militar, encabe- 
zada por el general Velasco, vino á despojarlo del 
poder, y luego de la vida, en la prisión. El general 
Santa Cruz fué llevado á la Presidencia de Boli- 
via. 

Era el mismo general Santa Cruz que presidía 
el famoso «Consejo de Gobierno de Lima», en 1827, 
^y que, en compañía del clérigo Luna Pizarro, pro- 
movía los movimientos populares que hicieron sa- 
territorio peruano las tropas de Colombia. 
1831 promulgaba éste la nueva Constitución, 
zaba y preparaba su país, formando cuida- 
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'Joaamente presupuestos y co 
I 'ermítieraD mantener en pie < 
titso y aguerrido ejército, de 
!>alanza de su política futura, 
(¡tica interiíaciünal, por atizar 
quía en el Perú, cuanto le fué 
tarlo y preparar el campo á si 
No dejó paso por dar, ni medi 
li su plan favorito de constituí i 
para cimentar s\i poder, tanto 
sobre la tierra del Perú. De a 
rivalidades con Gamarra, Pres 
vadas hasta el punto de que ai 
tropas, al borde de la guei-ra, í 
en 18Ü1. Solicitada la medial 
Cónsu] de Bolivia don Dáiiias( 
cedida, de donde nacieron los ti 
de 18S1, de amistad y de come 
Bolivia. El Presidente boliviai 
suficientemente fuerte para im 
menester i]ue, alentando hábi 1 1 
i-audillos, fomentara su ambici 
visión y el debilitamiento del 
gaba sn hora, i¡o cesaba un pi; 
in í'ruz, de adiestrar y organis 
allegar los elementos que habí; 
En l'^SS obtenía del l.'ongí 
: rá'tir ,-.c(;reto, de suyo bastíint 
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toriza al Ejecutivo, decía, para tomar cuantas me- 
didas crea convenientes á fin de precaver los 
contagios del desorden y defender la República de 
toda clase de agresiones, manteniendo siempre en 
la política internacional la superioridad que nos da 
«1 estado de o^-den y paz que felizmente disfrútala 
República.» 

Hubo un momento en que Santa Cruz creyó 
próxima la hora de su intervención en los negocios 
del Perú; era el momento en que Gamarra se ha- 
bía sublevado contra el Presidente Orbegoso. Tra- 
tó entonces, con un emisario de este último. Mas, 
una vez vencido Gamarra y prófugo, trató con esté, 
le acogió benévolamente en Bolivia y se puso en 
contacto y en inteligencia con él. 

No tardó mucho sin que se alzara triunfalmente 
Salaverry en contra de Orbegoso, en Lima. Enton- 
ces, cuando Salaverry aparecía victorioso en el 
Norte, el Presidente Santa Cruz, desde Bolivia, 
lanzó á Gamarra. Poco después, el 15 de Junio de 
1835, celebraba el mismo Santa Gruz un tratado 
con el Presidente del Perú, Orbegoso, por el cual, 
de hecho, no solamente se autorizaba la interven- 
ción de Bolivia sino que en realidad se daba muer- 
te á la independencia y soberanía del Perú. 

•rtículo 1.® del tratado de 15 de Junio de 

disponía que «el Gobierno de Bolivia 

i pasar al Perú inmediatamente un ejercí- 
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to capaz, á su juicio, de restablecer el orden alte- 
rado y pacificar completamente aquel territorio. 

Loa artículos 4.® y 5.**, implican el fin de la in- 
dependencia peruana: «Art. 4.° Hallándose los 
pueblos del Perú enteramente dislocados, decía, y 
siendo su organización política uno de sus objetos 
más esenciales, S. E. el Presidente provisorio de 
aquella República, inmediatamente que se le dé 
aviso de haber pisado las tropas bolivianas el te- 
rritorio peruano, convocará una asamblea de los 
departamentos del sur, con el fin de fijar su nueva 
organización y decidir de su suerte futura. La con- 
vocación se hará para un lugar seguro, libre de 
toda influencia, y el más central y cómodo que se 
pueda.» 

«5.® El Gobierno de Bolivia garantiza el cum- 
plimiento del decreto de convocatoria y las resolu- 
ciones de la Asamblea». 

Por el artículo 6.^ se determinaba la permanen- 
cia del ejército boliviano en el Perú haata la paci- 
ficación del Norte y convocación de una Asamblea 
que fijara los destinos de aquellos departamentos. 

Antes de atravesar la frontera con su ejército, 
Santa Cruz, á "^la manera napoleónica, -íanzó un 
manifiesto ó exposición de los motivos que le lle- 
vaban á intervenir, por medio de las armas, en ' 
contiendas civiles del Perú. Es ese un curiosísir 
documento político en cuyo fondo aparece la teoj 
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de la intervención internacional, tal como á princi- 
pios del siglo era entendida en Europa por la San- 
ta Alianza. 

Después de pintar el estado de anarquía del 
Perú, en esta Exposicióriy que lleva fecha 15 de 
Junio, se expresa del modo siguiente: «Desde este 
momento, la indiferencia de Bolivia sería un cri- 
men imperdonable á los ojos de la humanidad y 
de la política. Su derecho á intervenir en una 
laceración tan desastrosa y tan fecunda en catás- 
trofe horrenda, aún cuando no estuviese justificado 
por tantos y tan repetidos testimonios de la volun- 
tad nacional, lo estaría en los progresos que ha 
hecho modernamente, y en el nuevo giro que ha 
tomado en las naciones cultas el derecho interna- 
cional, que es la salvaguardia de todos los derechos 
públicos y privados. Felizmente ha desaparecido 
de la civilizada Europa esa monstruosa inter- 
pretación dada d la independencia política^ que 
autorizaba en él seno de un Estado la acumula- 
ción de los ingredientes destructores que se reu- 
nían e% él para devorar los Estados vecinos. Los 
cuerpos políticos íntimamente ligados por los víncu- 
los de la civilización y del comercio, son en el día 
garantías mutuas de su respectiva estabilidad y 
ví^ntura. La autoridad conservadora de estos bie- 
3 preciosos reside igualmente en todos ellos, y los 
'Vibres de Navarino y Amberes consignan ett 

lOBLEMAS 6 
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caracteres recientemente formados este dogma del 
derecho político, como un fuero saludable que con- 
tenga á todos los gobiernos ilusos y á los pueblos 
que se obstinan en sacrificar á sus miras y pasiones 
la dicha y la quietud de sus vecinos». 

Mas, si semejantes aseveraciones de Santa Cruz, 
y en particular las que dejamos subrayadas, justi- 
ficasen el derecho de intervención de un Estado 
en los negocios interiores de otro, semejante doc- 
trina justificaba, de sobra, la intervención de Chile 
efectuada más tarde para impedir elsojuzgamiento 
y conquista del Perú por Bolivia, y para precaverse 
contra tentativas revolucionarias, como la de Frei- 
ré, organizada en territorio peruano, con dinero 
proveniente de un empréstito peruano, embarcada 
en buques de la escuadra peruana, con propósito 
de perturbar y anarquizar á Chile. 

Santa Cruz, Presidente de Bolivia, penetró en 
territorio peruano con su ejército de 5,000 hom- 
bres, el día 15 de Junio de 1835. El 13 de Agosto 
derrotó al general peruano Gamarra en la batalla 
de Yanacocha. El 7 de Febrero de 1836, en el 
campo de Socabaya, no lejos de Arequipa, era de-^ 
rrotado el general Salaverry por las tropas de Santa 
Cruz, y á los pocos días, pasado por las armasr. Con 
esto quedaba, de hecho, el Perú dominado por Bo- 
livia y por el general Santa Cruz, que podía reali- 
zar su sueño favorito de crear una gran Confede- 
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ración, á cuya cabeza se pondría el propio general 
Santa Cruz, tomando el título de Protector. El 
plan se realizó tal como lo había concebido el cau- 
dillo boliviano. Vencido Salaverry; prisioneros los 
pocos generales que sostenían la independencia del 
Perú; Orbegoso, de Presidente nominal, en reali- 
dad instrumento suyo; sin ejército que pudiera 
hacerle frente, y en presencia de un país agitado 
i dividido, Santa Cruz dividió al Perú en dos Es- 
tados, por medio de las Asambleas reunidas en Si- 
cuani y Huaura, á la sombra de sus bayonetas, con 
el nombre de Estados Norte y Sur Peruano, á la 
vez que les confederaba con Bolivia, declarándose 
jefe y Protector de todos ellos, en Octubre de 1836. 
La actitud misma de estas asambleas; la sumisión 
absoluta que manifestaban á Santa Cruz; la mo- 
edificación de las leyes y de la Constitución peruana 
en beneficio suyo; la actitud abiertamente hostil 
asumida por el Presidente Orbegoso en contra de 
Chile, derogando por sí y ante sí el tratado chileno- 
peruano de 1835; la preparación de movimientos 
revolucionarios en contra de Chile, en la misma ca- 
pital del Perú, con elementos y buques del Gobier- 
no, todo manifestaba un cambio trascendental en 
la política del Perú y de Bolivia en el Pacífico, un 
' in traído por la violencia y por las armas y 

^,_imera víctima era Chile. 

^ Diego Portales, inspirador entonces de la 
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política del geneial Prieto, Presidente de í 
lio vaciM en tomar el camino que le señalab 
honor y la dignidad nacional, j^ún cuando { 
en esos primeros años de vida independiente, 
vesaba por un estado de pobreza y de miser: 
fícil de comprender ahora: aiin cuando no teñí 
ni armas, ni ejército, ni elementos bélicos, Poi 
había comprendido ijiie Chile debía destruir la 
federación Perú-Boliviana 6 sucumbir defini 
mente. Esta Confederación, tanto por su o 
mismo, emanado de violencia, como por su mi 
de obrar desde el principio, como por su orga 
ción y su actitud bélica, era una amenaza cons 
para la paz sudamericana y para la vida de C 
La República Argentina, que tenía motive 
queja en contra de Bolívia, requirió de Chilí 
alianza, mAs en el fondo, por móviles divers' 
los que asistían á Chile. Esta República habi 
portado en silencio las vejaciones inferidas pe 
versos gobiernos peruanos, la guerra de tarifa 
impuestos especialmente creai^s contra meri 
rías y puertos chilenos, la ruptura completi 
parte del Perú del tratado del año 1836; pe: 
podía soportar atentados en contra de su sober 
ó la conquista de una nación americana: i 
anexión completa por la otra, á sus puertas, ¡ 
gida en amenaza permanente para ella. En 
bio de su acción militar, Chile nada pedia 
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si, quería, solamente, destruir una amenaza y un 
peligro. El Gobierno argentino, en cambio, quería 
combatir la Confederación Perú-Boliviana para 
^reivindicar por las arvias una parte del terri- 
torio de Solivia y aún exigir el pago de los 
gastos ocasionados por las fuerzas auxilia^ 
res que Buenos Aires había mandado al Alto 
Perú en los primeros afíos de la luchad mas el 
Gobierno de Chile, que miraba las cosas por dis- 
tinta faz, y no quería dar tinte de interés á lo 
que para Chile era principalmente cuestión de al- 
tísima trascendencia americana y chilena, prefirió 
que los argentinos emprendiesen por su propia 
cuenta las hostilidades. (Véase, Sotomayor Valdés, 
Gam^pana del Ejército Chileno contra la ConfC' 
deración, etc., pág. 13).|Hé aquí lo que escribía el 
Ministro chileno Portales, al Encargado de Nego- 
cios de Chile en la Argentina: «Prescindiendo de 
los obstáculos que presenta la naturaleza de las 
bases propuestas . . . tienen algunas de las preten- 
siones contenidas en ellas un carácter de severidad 
y aún de arrogancia, que concitaría sin duda con- 
tra los aliados el espíritu de ^os pueblos y nos ha- 
ría perder de todo punto la cooperación de un par- 
tido influyente y poderoso que en Bolivia y el 
' no aguarda más que la presencia de nuestras 
i para declararse contra el tirano.» 
"^e es un inconveniente capaz de hacer malo- 
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grar por sí-solo, el grande, noble y principal objeto 
de la alianza, y con él todos los intereses secunda- 
rios; y yo no debo disimular á V. S. que, no obs- 
tante la importancia que damos á una liga estrecha 
y solemne de las naciones chilena y argentina, pre- 
feriríamos que no hubiese tal tratado de alianza, 
á trueque de que no apareciesen á la faz del mun-' 
do aspiraciones exageradas que hiciesen odiosa una 
causa tan bella y tan justa como la que Chile ha 
tomado á su cargo>. 

Es de saber que, no bien supo el Gobierno de 
Chile que la expedición revolucionaria en contra 
suya era organizada con elementos y buques pe- 
ruanos, cuando envió el bergantín Aquilea á sor- 
prender y capturar la marina del Perú, lo que hizo, 
trayéndose tres buques, para ser retenidos en pren- 
da, según lo notificó el jefe chileno captor, al pro- 
pio general Santa {?ruz. El Presidente de la Con- 
federación, entonces, mandó arrestar en un cuartel 
al representante diplomático y Encargado de Ne- 
gocios de Chile, don Ventura Lavalle. 

El propósito capital de la política internacional 
de Chile, se deja ver en las instrucciones dadas por 
Portales á Egafía, que debía cumplirlas en misión 
especial ante el Gobierno de Santa Cruz. La se- 
gunda de esas instrucciones reservadas lo expresa 
de la manera siguiente: «2.** El grande objeto ( 
que va encargado V. S. puede expresarse en es 
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cia de Bolivia. La incor- 

iblicas en una bajo la for- 
Iquiéra, pone en manifiea- 
de los Estados vecinos, y 
itir en ella, sin dejar á la 
ta contingencia la suerte 
eneral Santa Cruz mande 
nos es indiferente: lo C|Ue 
.cirfn de las dos naciones, 
olo hombre (y un hombre 
la mostrado insensible al 
b la humanidad, de las ad- 

nos acarrearía una exia- 
do y zozobra, de costoso é 
ira procurarnos unascgu- 

de recelos y motivos de 
abo nos arrastraría á la 
abilidades de buen' éxito, 
le acusen de temeraria y 
ta del Oobierno de Chile. 

recordarles la historia de 
res siglos. La adquisición 
La dado Á veces motivo á 
si Austria ó la Francia se 
1 á la Italia, de un golpe 
n esta nueva agregación 

gobernado por una sola 
:on indiferencia las otras 
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naciones? ¿No correrían á las armas? ¿Recibirían 
como garantías las protestas de moderación, la 
perspectiva de mejorar en los países incorporados, 
y las virtudes personales del conquistador? Y si 
añade V. S. á tan poderosa razón los motivos par- 
ticulares de desconfianza que ha tenido Chile á 
vista de la conducta reservada y misteriosa al prin- 
cipio, hostil y pérfida, que la administración pe- 
ruana y aún boliviana, han observado últimamente 
con este Gobierno ¿quién habrá que le culpe de te- 
merario, sino el que equivoque la prudencia con la 
pusilamimidad y con el abandono de los más santos 
deberes? Excuso extenderme en consideraciones 
que se presentarán por sí mismas á V. S. La in- 
dependencia de Bolivia es una condición indispen- 
sable de paz.> 

«He dicho que es indiferente para nosotros que 
el general Santa Cruz mande en Bolivia ó en el 
Perú. Pero al darlo á entender así, V. S. procurará 
hacerlo de modo que, en caso de guerra, no arries- 
guemos la popularidad de nuestra causa con el 
pueblo peruano, á quien no será seguramente muy 
grata la dominación de un extranjero que ha de- 
rramado tanta sangre peruana en los patíbulos, y 
que se hecho tan odioso, de tiempo atrás, por sus 
mal encubiertos designios, promovidos con artería? 
y manejos, que han tenido no poca parte en h 
convulsiones de aquella república. Por lo demás, 
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livia, nada nos importa 
ones ó ambas adopten el 
cualquiera. El que diese 
' prosperidad al porvenir 
más satisfactorio para 

de elevadísima política 
don Diego Portales, se 
3 de la política chilena, 
'erii y Bol i vid— política 
or el Presidente Prieto, 
todoa sus sucesores, 
racasó por no haber sido 
listro por el Gobierno del 
er noticia del fracaso de 
á modo de uUimátum, 
'ia varias condiciones, de 
«portantes: 1.* Una sa- 
ia cometida en Lima en 
ice chileno don Ventura 
idencia de Bolivia y el 
ra como absolutamente 
lad de los demás Estados 
econocimiento de k deu- 
n Chile en 1&22 y la in- 
causados á Chile por la 
fire; 4.* Limitación de las 
.'Reeiprocidadde comer- . 
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ció y navegación; 6.* Exención para los chileno» 
en el Perú y para los peruanos en Chile de con- 
tribuciones forzosas á título de empréstito, y del 
servicio compulsivo en el ejército. 

Enviado el nltimátum el 1(* de Diciembre, coma- 
no tuviera aceptación, se procedia á declarar la 
guerra á Santa Cruz por ley de 26 de Diciembre 
de 1836. 

No seguiremos el detalle de los sucesos milita- 
res, ni hablaremos tampoco del motín de Qui- 
Ilota en que perdió la vida el ilustre Portales. De 
igual modo correremos un velo sobre estos sucesos 
y sus instigadores, ni haremos alto en el hecho^ 
que ha dado pie á comentarios de historiadores- 
chilenos, de haberse anunciado, en el Eco del Pro- 
tectorado^ diario oficial de Santa Cruz, el motía 
revolucionario, días antes de que se produjera. 

Poco tiempo después, desembarcaba en la costa 
del Perú, y tomaba posesión de Arequipa, el ejér- 
cito expedición filio chileno, ncom panado de algunos 
emigrado.s del l'eiú. El g(Mieral chileno Blanco sin 
elementos de movilización, persiguiendo inútil- 
mente al enemigo que le gastaba sin combatir, hiza 
el tratado célebre de Paucarpata, en que reconocía 
el gobierno de Santa Cruz. El Gobierno chilena 
se negó á ratificar ese tratado, para el cual no es- 
taba autorizado Blanco, y decidió continuar las hos- 
tilidades enviando una nueva expedición al Perú» 
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o de Buenoa Aires decla- 
w, y enviaba á la frontera 
4,000 hombres al mando 
Iro Heredia. Santa ("niz 
na divisiíin de mificianos 
don Felipe Bi-own. Las 
batidas en la acción de 
campaña tuviera mayor 

<e hacia á la vela un ejér- 
imbres, mandado por el 
del Perú. No noa dcten- 
i de Ancón ni en la bata- 
lló vencido el ejército de 
iran, tanto éste como el 
10, asumió la presidencia 
jués de larga y porfiiula 
encidas las fuerzas de la 
donde perdió su Esciia- 
ucana, de Buin, y en la 
ay, donde el ejército de 
3 7,000 hombres, fué ven- 
■cito de Eulnes, el 20 de 
jaratada laConfederación 
is después de esta victo- 
chilenas, se sublevaban 
el departamento de Are- 
;, luego Pnno, el 17 de 
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Febrero, y el Cuzco; Bolivia también se pronuncia- 
ba á sus espaldas, con el levantamiento de Potosí, 
á las órdenes de Linares. Don José Miguel Velas- 
co, proclamado Presidente de Bolivia, reconocía el 
nuevo orden de cosas creado por las armas chile- 
nas, declarándose en paz coil (/hile y con la Repú- 
blica Argentina, y restableciendo las cosas en el 
estado en que se hallaban en 1834. 

Nada exigió Chile del Perú ni de Bolivia des- 
pués de la gran victoria del 20 de Enero de 1839. 
Contentábase con haber destruido un orden polí- 
tico amenazante para su seguridad, sin presentar 
exigencia alguna, en la hora del triunfo, sin aspi- 
rar á esas ambiciones de ensanche territorial que 
sus enemigos le atribuyen, sin apremiar siquiera 
al Gobierno del Perú para obtener el pago del em- 
préstito chileno cedido al Perú en 1823. La polí- 
tica chilena de 1839, digna por su excesiva gene- 
rosidad, de figurar como un capítulo olvidado de 
la historia del ingenioso hidalgo don Quijote, que- 
da condensada en estas palabras, dirigidas por el 
Gobierno de Chile al Gobierno peruano: 

^Lejos de poner obstáculos á la prosperidad del 
Perú, la miramos como conducente á la nuestra. 
Que el Perú sea rico y floreciente, es uno de los 
primeros intereses y uno de los votos más ardien- 
tes de Chile. Jamás seremos los aliados de la ana 
quía. ¿Qué bien pudiera rsgultarnos de que L 
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inmensos recursos naturales de nuestros vecinos 
fuesen devorados por ese monstruo que ha cubierto 
de escombros tantas hermosas naciones del conti- 
nente americano? Contribuir al orden general 
asegurar de este 'mudo la estabilidad de las institu- 
ciones domésticas, es el deber de todos los miem- 
bros de esta nueva familia de Estados.]^ 

^No deseamos para nuestros puertos más ven- 
tajas que las que deben á la naturaleza. Ni apete- 
cemos privilegios, ni consentiremos en excepciones 
hostiíes.» 

«Dominar al Perú, imponerle constituciones ó 
jefes contra su voluntad libremente expresada, 
sería desmentir vergonzosamente la divisa de las 
banderas que hemos desplegado en esta lucha: la 
independencia peruana, la destrucpión de una obra 
que no ha sido legitimada por los sufragios del 
pueblo peruano.:^ 

El ejército chileno, después de alcanzada la vic- 
toria decisiva de Yúngay, gracias á sus porfiados 
sacrificios, á su heroísmo y á la habilidad consu- 
mada de su jefe, el general Bulnes; vencido el ejér- 
cito de la Confederación que, al iniciarse las 
operaciones de campaña, era doble en número al 
chileno; pacificado el Perú, se embarcaba, tres 
es más tarde, y tocaba la playa chilena el 11 
^"lio de 1839. B^abía alcanzado para Chile 
{¡o en Sud-América, honor para su ban- 
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dera, garantías para su existencia, gloria y nada 
más, ni engrandecimientos de territorio, ni siquie- 
ra el pago de las deudas peruanas ó de los gastos 
de guerra de la Independencia y de la expedición 
restauradora. 



CAPITULO III 
La diuda peruana 7 Ohlle - 

(1822-1856) 

Terminada la campaña restauradora con la vic- 
toria de Yungay, que devolvió al Perú su perdida 
independencia destruyendo, junto con las fuerzas 
del protector Santa Cruz, la confederación forzada 
del Perú y de Bolivia, Chile consideró terminada 
su tarea retirando su ejército. Apenas habían 
transcurrido meses desde el memorable 20 de 
Enero de 1839, día de la batalla decisiva, cuando 
ya las tropas chilenas volvían al seno de la patria, 
dejando á sus espaldas, y sin ser resueltas, las 
graves cuestiones económicas relativas á los tra- 
tados de comercio, y las no menos graves referentes 
á las deudas insolutas del Perú para con Chile, 
con arreglo al préstamo hecho por Chile, en 15 
y entregado al Plenipotenciario peruano, don 5 
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I cumplimiento del tratado 
í Abril de 1823; quedaban, 
las deudas de la campaña 
lio entre los generales Bul- 
Octubre de 1838, ratifi- 
iel Perú el 28 de Agosto 

retiraba deliberadamente 
. tanta prisa, paia que na 
iteresadoa ó á pretender 
omcrcio, aquella su levan- 
9, ni la campaña empren- 
I fueros propios, su princi- 

independencia del Perú, 
sido más legitimo que la 
8 económicíis pendientes, 
contraídas solemnemente 
le. Cualquiera otra nación 
! modo, resguardando legí-, 
islantemente lo han hecho 
)eos. Mas, entre nosotros 
isima de buen gobierno 
cuestiones de dinero como 

postergablea Á las consi- 
'6 las cuales aparecía do- 
lelo de granjearnos, á toda 
ena voluntad del Perú, lo 
uido, ni á costa de sacri- 
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ficios, ni en la hora de las exageradas complacen- 
cias. Por otra parte, considerábamos como tan 
buenos nuestros títulos, que no creíamos fueran 
susceptibles de discusión, ni de duda. 

Consecuente con sus propósitos internacionales, 
Chile, en vez de sembrar la cizaña y provpcar con- 
flictos entre sus vecinos, como fué la política de 
Santa Cruz en el Peni y Bolivia, muy por el con- 
trario, se ocupaba en resolver los que existían. 
Así la Memoria de Relaciones Exteriores de 1 840, 
refiere cómo Chile hizo cuanto le fué posible 
para poner término á las desavenencias del Perú y 
Bolivia. Cediendo á sus propios sentimientos^ y al 
voto de las Cámaras chilenas, interpuso sus buenos 
oficios entre las partes contendientes, próximas á 
romper. Gracias á esa mediación, se llegó á un 



avenimiento en que se dirimían las principales 
cuestiones, entregándose las demás al Arbitraje. 

Entre tanto un agente de Chile iniciaba en Li- 
ma las gestiones relativas al ajuste final y pago de 
la expedición restauradora (1838-39) y liquidación 
de la deuda peruana de 1823. Otro Ministro se 
ocupaba en Bolivia con objeto análogo. Las nego- 
ciaciones no alcanzaron el éxito que les correspondía 
en justicia. Por otra parte, nuevas perturbaciones 
en la política sud- americana venían á embarazarle 
El general Gamarra invadía á Bolivia en 1841, ; 



i vez qae el ejército del 
10 el general Ballivian, 
biíca, como el Gobierno 
i aceptar la medí acida 
toda costa quería con- 
laotener la independen- 
peni anas, á pesar de loa 
n ajustadas. De tal si- 
rtiendo en depresiva, y 
tomaban nota los países 
rovecharla en beneficio 
nacieron las aolicitacio- 
nos en Chile, que nos 
ez, resolver \&s cuestio- 
wias por Boüvia en 184S, 
el Perú. 
;n Boliviana, pág. 260. 

reproducido íntegro el 
; presentado por el En- 
Bolivia, al Gobierno de 
le 1845. «Hace mucho 
ierno de Chile ha reola- 
¡cimiento y pago de va- 
hecho Chile Á aquella 
rra de la Independencia, 

hasta ahora parece que 
r de favorable y que las 
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-C administraciones que se han sucedido en el ^rú. 
€ no han hecho sino el udir, oon diversos pretextos^ 
f sus justas reclamaciones: esta amarga experien- 
<i cia debe convencerlo de que, tratando individual- 
^ mente con aquel Estado, no podrá conseguir ua 
« resultado favorable, cual reportaría indudable- 
€ mente en el Congreso propuesto. Por otra pa/rie, 
« d señor Olañeta había ofrecido al Oohierno de 
<L Chile que Solivia le reconocería la parte de 
€ deudas que resultan contra él Perú, en el caso^ 
« de su cooperación á la ad,quisición de Aricar 
<L iguales sentimientos animan al Oóbiei^no bo- 
€ liviano^ y la entrega de las guaneras expresada» 
€ puede servir de pago á esa deuda, sin perjuicio 
4L de que, si ellas no bastan ó no soa del interés de 
« Chile, puede verificarse el pago de otro modo 
« sujeto á arreglos posteriores, á los que no pondrá 
C dificultad la administración boliviana.^ 

En este Memorándum, presentado por el repre- 
sentante boliviano Aguirre, el 14 de Octubre de 
1815, se solicita el apoyo de Chile para procurar á 
Bolivia los departamentos peruanos de Tacna y 
Arica. En otra parte el mencionado Memorán- 
dum dice: «Además existen reclamaciones de lími- 
<[ tes entre Chile y Bolivia y aunque el Gobierno 
« de esta última República está dispuesto acceder 
« á la primera las guaneras que reclum^a y w 
4 las del Norte de Cobija, es para ella indisp" 
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iOTcione la adquisidén 

3obiemo de Bolivia ei\i 
■amenté en el Memoráti- 
, la adquisicirtn de Arifft 
>eruanosque Bohvia coh- 
a reclamacidn de limites 
en 1843, á norflbi-e do 
lada á esta idea domi- 
e de su claro tenor. Las 
ii Chile, en suma, presen- 
Qcadas y mejoradas por 
irse en el siguiente plan: 
absoluto, sus pretensio- 
irte de (3hile, y cedería 
íorte de Cobija», es de ■ 
'arapacá, y le pagaría laa 
m Chile, & condición de 
'^regación de costas' que 
ilivia es innecesaria al 
■ la actualidad.^ Estos 
ledan aclarados en otra 
L oficial en que se deter- 
arias al Pen\:», señaláa- 
ivia esperaba el concurso 
planes, sea direetamen- 
Congreso Sud-America- 
Bolivia, el Peni y el 
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Kcaador. La concurreocia del Eicaa 
rada por Bolivia en virtud de varia 
¡cía cuales la primera y más import 
;iquel Estado tiene también sus rec 
límites con el Perú». Según este plt 
;intes de entrar al Congreso, Chile 
Ecuador, podrfau ejercer presión a 
para el arreglo de limites, sobre toi 
tenia en contra del Perú el arma de 
diente. 

Este plan, propuesto con habitidí 
por Bolivia, quien solicitaba, entre 
diación armada de < 'hile para el cas< 
bado por el Gobierno chileno, ni siqu 
(Jhile no pensaba en aumentos de 
estaba dispuesto á sacrificar á Boli 
niientos de ^abnegado americanismo 
tad peruana>, sentimientos que 01 
como santas reliquias, como tesoros i 
que sólo podían conservarse en el Te 
compañía con la hostia consagrada. 

Esos Estados del Perú y de Boli 
Chile guardaba tantos miramientos, 
celebrar, no hacia muchos años, el 
deAbril de 1 840, que levantaba la 
testa del Gobierno de Chile. En e 
que £no se guardaron los miramienl 
« Gobierno de Chile, ni por el Perú n 



— 101 — 

según la frase oñcial de nuestra cancillería, proce- 
dieron los dos primeros países, sin la menor auto- 
rización de Chile y sin consultarlo, ni darle parte 
de esto, á transigir respecto de indemnizaciones 
debidas á Chile por los perjuicios que le había 
inferido el Gobierno del general Santa Cruz. 

Esto pasaba al día siguiente de nuestra victoria 
decisiva de Tungay, que devolvía al Perú su inde- 
pendencia. Naturatmente el Gobierno de Chile 
protestó con energía. (Véase Memoria de Relacio- 
nes Exteriores de Chile, año de 1841). 

Conviene tener presente que por la convención 
celebrada el 12 de Abril de 1838, entre el general 
en jefe chileno don Manuel Bulnes y el Presidente 
peruano Gamarra, convención aprobada por ambos 
Gobiernos, todos los gastos de la campaña de la 
restauración debían suplirse ó indemnizarse por 
el Gobierno peruano. En virtud de esta conven- 
ción Chile transfirió al Perú sus acciones contra 
Bolivia,-por los gastos de guerra mencionados en 
ella, pero nó los derechos correspondientes á las 
demás indemnizaciones á que Chile tuviera dere- 
cho por los actos del Gobierno boliviano que die- 
ron margen á la guerra. 

Perú y Bolivia celebraron su tratado transigiendo 
-«.terias, privativas de Chile, sin consultar- 
el artículo 10 de su tratado de 19 de Abril 
3 se estipulaba que, mediante los pagos 



— 102 — 

señalados en él, Bolivia quedaba exenta de toda 
responsabilidad respecto de todos los gastos de 
guerra de la restauración. BeconvenidfC por esto, 
Bolivia contestó en términos que la Memoria de 
Relaciones Exteriores de Chile de 1841 califica de 
faltamente ofensivos,:^ que Bolivia no tenía res* 
ponsabilidad alguna por los actos del general Santa 
Cruz. 

Es decir, Bolivia negaba la solidaridad, estable» 
cida por el Derecho de Gentes, jde los diversos Go* 
biernos que se suceden en un país, y su responsa- 
bilidad por ítctos de Gobiernos anteriores. 






Ha llegado el momento de examinar detenida- 
mente el origen y fundamento de esas- deudas 
peruanas que, según la expresií^n del diplomático 
boliviano Aguirre, el Perú eludía, con diversos pre- 
textos, á pesar de ser tan justas, y que siguió elu- 
diendo por larguísimo espaoío de años en su cance- 
lación definitiva. 

El Gobierno peruano, en oficio de 15 de Febrero 
de 18í¿3, solicitaba de Chile cesión de una parte 
del empréstito levantado en Londres recientemen- 

I 

te por el Gobierno chileno para subvenir á necesi- 
dades apremiantes de su'administración. «La deí 
<L graciada jornada deMoquegua, decía el Gobierne 
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< peruano, ha destruido el ejército más fuerte con 
<L que contaba la República para conquistar su in- 
« dependencia: pequeños restos de las fuerzas de 
« Chile y de los Andes han logrado salvarse, y se 
« preparan á cooperar con el ejército de este Esta- 
4 do.» Hablase luego ^e la falta de recursos del 
Gobierno peruano, de los peligros que le cercan, de 
la paralización de las minas y del comercio perua- 
no, y termina de este modo: 

«En esta situación, el Gobierno del Perú ha si- 
^ do informado que el empréstito levantado en 
€ Inglaterra por los agentes de ese Gobi^no (el de 
€ Chile) ha propoi'cionado una cuantiosa suma, de 
€ que puede disponer V. E. y, sin embargo de que 
« los empeTíos contraidos por esta República es- 
€ tcbblecen una deuda vigente del Perú en favor 
4i del Estado chileno y de no ignorar las graves 
« atenciones que cercan á V, E., el Gabierno pe- 
4i ruano se sobrepone á sus propios sentimientos, 
^ y> confiando en que el interés sólo por el éxito 
4i déla causa de la América inspiraría en V. E. 
« el que reclama la actual crisis del país, propone 
4i oÁmitir en emp'ñístito la cantidad de un millón 

< de pesos, bajo las condiciones con que se haya 
<L facilitado por el Gobierno inglés, ó bajo aquellas 

j se tenga á bien proponer». Firmaban esta 
anicación el Presidente, general Lámar, y los 
^'•es Manuel Salazar y Antonio Alvarado. 
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El Plenipotenciario peruano, sefior Manuel La- 
rrea y Laredo, estaba provisto de muy amplios 
poderes, en que se le facultaba para adquirir tropa 
y dinero. No tardó en llegar á un acuerdo, asegu- 
rado de antemano por el espíritu generoso del Go- 
bierno de Chile. En el tratado de 26 de Abril de 
1823, que fué su fruto, se estipula que Chile trans- 
ferirá al Perú la quinta parte del total primitivo 
del empréstito anglo-chileno, ^^subrogándose la 
« República peruana en dicha quinta parte con 
« los mismos gravámenes, pérdidas, costos é in- 
« tereses vencidos, á prorrata, y obligándose ade- 
« m.ás, aquella República, á los gravámenes, per- 
« didas, costos é intereses correspondientes á 
« dicha quinta parte, que en lo sucesivo ocurrie- 
« sen, de los que deberán responder al Gobierno 
« de Chile asi como éste á los prestamistas de Eu^ 
« ropa^. (Artículos 4.^. 5.*» y 8.^ del Tratado Chi- 
leno-Peruano de 23 de Abril de 1823). Quedó, por 
otra parte, asentado como base general en el Tra- 
tado que «6Í Gobierno de Chile no ha querido, ni 
t creído correspondiente á su dignidadyni al 
« interés que tiene en la causa de ~la indepen- 
« dencia, formar un objeto de lucro ó sacar ven-- 
« taja de los auxilios que presta al Perú; pero 
« que tampoco es su ánimo gravarse en la ces% 
« que hace del empréstito,"^ En oficio de 23 
Junio del mismo 'año, el Plenipotenciario perus 



s, siéndole otorgada 
mismas concticiooes 

no peruano se com- 
ido por el Gobierno 
levantar un empréa- 
l articulo 9.», el Go- 
iDtia, al de Chile, el 
«tito, y subsidiaria- 
es de la República 
í Botiduin, es decir, 
, parte de dicho te- 
traída con amplias 
oderes por el Pleni- 
1 que siguió á los 
ibfa, por otra parte, 
le las propuestas por 
■ogación, entendien- 
do Chile en la emi- 
i, así como los iute- 
ita del Perú. Seguía 
iel Perú el millón y 
nociéndose como va- 
^ual manera que lo 
I acreedores de Lon- 

de Relaciones Exte- 
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riores de Chile, apreciando la conducta posterior 
del Perú en este negocio: «No me parece del caso 
« que varias naciones hayan hecho desembolsos 
« gratuitos á favor de una causa_ ajena ó en que 
« tuviesen con otras una sociedad de interés y de 
« peligro, porque esta consideración no podría nun- 
« ca convertir en donación un contrato de présta- 
« mo solicitado con instancia y consentido, y un 
« contrato, además, en cuyas condiciones resplan- 
« dece la más perfecta equidad. 

«En el caso presente es tantéamenos admisible 
« la excepción de que se trata, cuanto más grandes 
« y dispendiosos habííin sido los otros auxilios pres- 
« tados por Chile para la emancipación del Perú; 
« auxilios que sin jactancia pueden llamarse gi- 
« gantescos; un ejército brillante, una escuadra que 
« fué el terror de los enemigos en el Pacífico, é 
« ilustró con triunfos memorables aquella lucha 
« gloriosa. Como de estos auxilios precedentes no 
« 86 trata en la Memoria peruana recientemente 
« publicada, pudiera parecer que, limitado Chile á 
« la expedición única á que es referente el Trata- 
« do, él interés común de la independencia debiera 
« inducirle á renunciar las sumas invertidas en 
« ella. Pero la magnitud de aquellos esfuerzos, la 
« sangre y el dinero que costaron y sus importa 
« tes consecuencias, son ya hechos consignados l 
« la historia. T si, como se ha dicho, en la defene 



— 107 -^ 

< de una causa común contribuye cada uno de los 

< aliados con ios recursos de que abunda, el Perú, 
<L más rico que Chile, es de los dos- países el que 
^ menos razonablemente puede sustraerse al gra- 
« vamen de la contribución pecuniaria. Ni el dine- 
« ro suministrado por Chile era un sobrante que 
« rebosara en sus arcas; era un capital que Chile 

. « acababa de obtener hipotecando todas sus ren- 
<L tas; un 'capital que Chile estaba obligado á reera- 
« bolsar con exceso y por el cual debía pagar y 
4L está pagando intereses cuantiosos, que hacen 
^ una de las más pesadas cargas de su erario y lo 
« incapacitan aún para proveer á objetos de nece- 
« sidad imperiosa. La verdad es que el préstamo 
^ se hizo en medio de graves dificultades pecunia- 

~ « rias.» 

Es curioso que los peruanos buscaran argumen- 
tos para eludir el cumplimiento de esta deuda 
contraída en circunstancias que la hacían sagrada 
y, á más del carácter solemne del Tratado de Abril 
de 1823, le daban el aspecto de un compromiso de" 
honor. Llegóse hasta poner en duda la validez del 
compro.miso contraído, como si el Plenipotenciario 
Larrea no tuviera plenos y legítimos poderes de su 
Gobierno, especiales para el caso. 

lujóse hasta la falta de ratificación expresa 

Gobierno peruano, como si no hubiera sido 

1^ suficiente la libranza girada por el propio 
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Presidente de la República peruana por dicha su-^ 
ma. En el oficio de 26 de Noviembre de 1823, el 
Ministro peruano Salazar exigía el remanente del 
empréstito. El préstamo, como observaba con exac- 
titud el Gobierno de Chile, es un contrato reslí que 
recibe su fuerza de ja entrega entre personas há- 
biles. Por otra parte, si en el contrato de auxilios 
se estipuló la ratificación, no se fijó plazo alguno 
para su otorgamiento por el Gbbicymo del Perú, y 
se estipuló también que el préstamo se llevase á 
efecto sin aguardarla. Ni debía de extrañarse la 
omisión de una formalidad semejante, derrotadas 
las fuerzas independientes, el ejército enemigo, 
rehecho y victorioso, dueño de la tierra y del cen- 
tro y la guerra civil entre los gobernantes mismos 
del territorio. I 

El conde de San Donas, Ministro de Guerra, de 
parte del Gobierno^eruano, solicitaba de Chile, en 
oficio de 14 dé Septiembre de 1823, y solicitaba co?i 
aprobación del soberano Congreso, el empréstito 
de dos millones de pesos, «sobre el que ha facilita- 
do anteriormente.» Con esto se ve que no solamen- 
te, había tenido conocimiento del empréstito el 
Gobierno del Perú, sino que lo aprobaba. 

En busca de expediente, el Gobierno del Perú 
llegó hasta querer convertir en correlativas las pro- 
mesas de Chile de enviar un ejército independien 
al Perú, y la del empréstito otorgado. En vano 
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les dijo que el ejército enviado por Chile en la se- 
gunda expedición hubo de volverse, por b^ber re- 
cibido la orden de establecerse en Cobija¡ puerto 
donde no había agua ni recursos para un ejército, 
situado en pleno desierto de Átacama. Colocada 
en la alternativa de perecer ó volver á Chile^ esta 
segunda expedición había debido regresar. Por 
otra parte, en el oficio de 23 de Junio de 1823, el 
Plenipotenciario peruano Larrea y Loredó declara 
que había sido menester i^socorrer algeiüeral Sav- 
€ ta Cruz con la Tnayor parte de los útiles y ar- 
4L tículos de guerra reunidos para el contingente 
€ de esta República"^ (Chile). El artículo 10 del 
Tratado del año 1823 estipulaba que el costo im- 
puesto por la división chilena, así como los gastos 
de trasporte y víveres (artículo 3.**) ^[.serían cu- 
4L biertos po$i separado tan pronto como se reáli- 
€ zare el empréstito contraído en Londres á fa • 
4L vor del Perú'^. Lo que jamás se ha cumplido ni 
exigido, según afirma oficialmente el Gobierno de 
Chile (Memoria de Relaciones Exteriores de Chile, 
año 1847, pág. 29). 

La deuda peruana de 1839, con aiTeglo al con- 
venio de 12 de Octubre de 1838, entre el general 
Bulnes y el Presidente Gamarra, aprobado el 28 
c^osto de 1839 por el Congreso peruano, fué 

.da, arrojando un saldo á favor de Chile por 

vm^dad de 724,094 pesos i dos realea Des- 
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pues de reconocerla, el Gobierno peruano se ne- 
gó á aceptarlas otras partidas, de las cuales una de 
1 02,724 pesos, seis y medio reales, correspondía á la 
invertido en víveres y armamentos para el ejército 
restaurador de 1838-1839 y la otra de $ 142,36» 
correspondía al flete de transportes y valor de la 
fragata chilena SaZdivar, destruida en servicio del 
Perú. Verdaderamente, nos extrañamos que con 
tan poco gasto y tan admirable economía haya po- 
dido (.'hile devolver su independencia al Perú^i- 
solviendo la Confederación del Protector Santa 
Cruz. No deja tampoco de asombrarnos, que, des- 
pués del convenio firmado por Gamarra, y ratifica- 
do por el Congreso peruano, todavía se haya dis- 
cutido y negado á Chile una parte de los gastos 
hechos en la campaña restíáuradora de la indepen- 
dencia peruana, en 1839. 

' En la Memoria de Relaciones Exteriores de i hi- 
lo correspondiente á 1847, encontramos algunas 
palabras que pintan, de relieve, la actitud y el es- 
píritu del Gobierno á quien precisamente- los pe- 
ruanos se esfuerzan en tachar de codicioso. 

^L)e la justicia del Gobierno peruano es de 
^ esperar que no dilatará más tiempo el reconoci- 
^ miento explícito y solemne de la parte de la deu- 
« da que no ha podido todavía obtenerse, no obs- 
« tante nuestras esforzadas instancias y gestione 
« de muchos años y sus reiteradas promesas. Núes- 
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-^ tro Gobierno estaría diapuesto á condonar (pre- 
A via la autorización del Cuerpo Legislativo) una 
A parte del crédito enunciado, que^ á la verdad^ 
< atendidas las dijicultades de nuestro erario no 
^ podria ser considerable. Tampoco exigiría deS" 
^< de luego el pago del capital y de los intereses)^ 
{pág. 30, Memoria de Relaciones Exteriores de 
Chile, 1847-Edición, Documentos Parlamenta' 
río5-1858, Santiago, Imprenta Ferrocarril.) 

Tal era el lenguaje y las únicas exigencias de 
los vencedores de Yungay, para con el país al cual 
habían servido sin remuneración ni ventaja terri- 
torial o material alguna; pedía solamente Chile 
que siquiera se le pagase dinero por él cedido 6 
gastado en beneficio del Perú, y ofrecía rebaja á 
costa suya. 






Mientras el Gobierno de Chile se ocupaba afa- 
nosamente en el reconocimiento y ajuste de la 
deuda peruana, para lo cual nombraba ^ el Perú, 
como agente, al señor Ferreiros, quien debía enten- 
derse con el señor Benavente, agente de Chile: 
mientras ambos Gobiernos formaban un arreglo en 
puntO) se ocupaban en otro no menos impor- 
'% con el objeto de estrechar las relaciones eco- 
cas de ambos países. Tratóse, aun cuando el 
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hecho no pasara de mera tentativa, de echar las 
bases de un Tratado de Navegación y de < -omer' 
cío, entre ambas Repúblicas, ('oncedíanse favores 
especiales y recíprocos á los frutos y á las naves 
de ambos países. Procuraban, al mismo tiempo, en 
el proyecto de Tratado, proporcionar á los ciuda- 
danos del uno residentes en el otro, las facilidades 
posibles en la administración de justicia y en el 
goce de los derechos de propiedad. Se contemplaba, 
también, la situación de guerra, los derechos y con- 
dición de neutrales, tratándose de mitigar las 
calamidades que de semejante estado de guerra se 
derivan. El proyecto llegó á convertirse en Trata- 
do de 15 de Abril de 1848, que, por desgracia, no 
alcanzó á término definitivo. El Ejecutivo peruano, 
que obtenía para los artículos peruanos privilegios 
considerables, insistió en poner trabas á la impor- 
tación de trigos y harinas chileños en el sur del 
Perú, manteniendo los derechos existentes. Como 
el Gobierno del Perú se convenciese deque seme- 
jante restricción era inaceptable para Chile, se 
convino en buscar simplemente mutua condición 
de la nación más favor^ida. Sus negociacionee, 
con todo, no llegaron á debido término. 

En cambio, el asunto de las deudas^ peruanas á 
Chile fué^arreglado, si bien no alcanzaba cuar 
legítimamente le correspondía. Hemos visto qi 
nuestro Gobierno designaba á don Diego J. Ben 
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vente, como agente suj^o, en tanto que el Perú 
nombraba á Ferreiros. El Plenipotenciario de ("hi- 
le ¿n Lima reclamó el pago de £ 304,056. 8 s. 2 d. 
(libras esterlinas), más el interés de seis por 
ciento durante veinticuatro años, por ser ese el 
interés que los prestamistas ingleses cobraban en 
iguales condiciones, por contrato, con lo cual as- 
cendía la deuda á fi 437,738, ó sean, $ 3.709,470. 
Si á esta suma se agregara: 1.® $ 724,094, corres- 
pondientes al reconocimiento hecho por el Gobierno 
peruano, el 27 de Enero de 1841, de gastos efec- 
tuados conforme al convenio de 13 de Octubre de 
1838, entre Bulnes y Gamarra; 2.o la cantidad de 
S 102,724, correspondientes á gastos de víveres y 
armamentos suministrados al ejército unido res- 
taurador; y 3.<^ la cantidad de $ 142,36ü correspon- 
dientes á fletes, transportes y valor de la fragata 
chilena Saldívar destruida en servicio perua- 
no, tenemos un total de deuda ascendente á 
$ 4.678,648. 

$ 3.709,470 
724,094 
102,724 
142,360 



i 



(1) $ 4.678,648 



I Nota. — Una estadística oficial que tenemos á la 
« hace subir el crédito de Chile á 4.740,083 pesos 
a, 

OBLBMAS 8 
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Si á esto se agrega -que, según nota 
Ministro peruano, anteriormente citadi 
parte de los víveres, armamento y muí 
la expedición Benaveate de 1823, fuere 
dos al general peruano Lámar y á la 
del sur del Perú, podremos alcanzar un 
cano á $ 5.000,000. Esta deuda fué arr. 
el Tratado chileno-peruano de 12 de S 
de 1848, y promulgada como ley de la 
el 15 de Enero de 1850. Se convino ei 
las deudas peruanas reconociendo el Gi 
Perú á Chile una suma de S 4.000,000 
en realidad, condonándoles el último un 
ciento, aproximadamente. 

Coa semejante sacrificio, Chile que 
vez i)or todas, entrar en el camino de 
relaciones y de la amistad sincera. Estij 
2.000,000 de esta cantidad ganarían el 
seis por ciento anual, que empezaría á ci 
el l.-'de Enero de 1852; los 2.000,000 
ganarían el tres por ciento al aflo, qu 
desde el 1." de Enero de 1854. Quedó d 
se entre ambos Gobiernos la amortizaci 
sivade la deuda en el año de 1853. 

En la Convención firmada entre am' 
el 7 de Noviembre de 1854, se estipuló 
biemo del Peni pagaría el expresado < 
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$ 2.000,000, que había empezado á ganar el interés 
del tres por ciento, asignándose el uno por ciento 
como fondo de amortización (art. 1.^) En el caso de 
qiie el Gobierno de Ohile sé propusiese enajenar 
esta deuda ó destinarla á otros fines, y pidiese la 
emisión de bonos, el Gobierno del Perú los emiti- 
ría en el número que se solicitase y en la cantidad 
suficiente para cubrir la deuda no amortizada aún. 
Los bonos serían pagaderos al portador, contenien- 
do cada uno los cupones correspondientes. 

Mas no había terminado todavía la vía-crucis de 
este dinero, pago de lo que había sido entregado 
por Chile, al contado y líquido, ó invertido en be- 
neficio del Perú. Como se ve, los plazos para el 
pago de estas cantidades, invertidas por Chile de 
golpe y en gruesas sumas, eran para el Perú pla- 
zos de duración indefinida y larguísima. El erario 
de Chile estaba pobre y urgido de (íjnero, por lo 
cual se avino á nuevos y dolorosos sacrificios para 
entrar en posesión de lo suyo. Usando de la auto- 
rización conferida á este Gobierno por ley de 2 de 
Julio de 1852, se había celebrado un arreglo con 
el Gobierno peruano para el pago de los 2.000,000 
del tres por ciento reconocidos por la convención 
de l^-de Septiembre de 1848. En virtud de él, la 
ida de $ 2.000,000 al tres por ciento se canceló, 
"egfeidose al Gobierno chileno la cantidad de 
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I 1.080,000, incluso un dividendo de intereses 
vencidos. En lugar de dos millonea de pesos que-et 
Perú reconocía al tres por ciento, pagaderos en el 
transcurso de larguísimos años, recibió el erario de 
Chile un raillón y cincuenta y un mil pesos en 
efectivo y los intereses vencidos. 

En el Tratado de 9 de Febrero de 1856, en que 
se estipuló la cancelación definitiva de la deuda 
peruana, se estipuló (art. 1.®) que ésta quedaría 
definitivamente cancelada, recibiendo^el Gobierno 
de Cvhile el cincuenta y dos y medio por ciento de 
su crédito. Se ve, pues, que por este nuevo arre- 
glo, que debía de ser definitivo, Chile perdía nue- 
vamente otro m,ill6n, para obtener, al contado, lo 
que él había pagado al contado. 

Así y todo, el Gobierno chileno se daba por 
contento de recuperar, siquiera en parte," lo suyo. 
Creían entonces, y se sigue creyendo todavía por 
nuestro Gobierno, que á fuerza de sacrificios de di- 
nero ó de territorios, Chile puede conseguir la paz 
y la buena voluntad de los pueblos limítrofes. Pro- 
cediendo, no sólo con honradez, lo que es un deber, 
sino con generosidad, que sale fuera de sus térmi- 
nos, hemos creído que nuestra política internacional 
podía señalarse como levantada y benévola, gran- 
jeándose la buena voluntad y el aprecio de lor 
demás países sud -americanos. Por cierto que n 
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sospechábamos entonces, ni comprendemos ahora, 
cómo, después de esa línea lihiformemente seguida 
en nuestras relaciones extjeriores, haya quien pue- 
da tacharnos todavía de codiciosos ó de interesa- 
dos. 



CAPÍTULO IV 

La campaña de 1869.— El Suao 7 A Salitre 

Hemos visto cómo en las varias circunstancias 
de su vida, Chile sólo tuvo manifestaciones de bue- 
na voluntad y de amistad con el Perú. Después 
de haber ayudado á esta República, con sü es- 
cuadra, sus ejércitos y su dinero, en la gloriosa 
época de la expedición libertadora, todavía tuvo 
bríos, en 1838 y 39, para restaurar su perdida in- 
dependencia, quitándola del dominio boliviano del 
general Santa Cruz. En cambio de todos sus sa- 
crificios, y de la ruda campaña de 1839, no alcanzó 
ni siquiera, como fruto de su victoria, la celebra- 
ción de un tratado comercial que favoreciera sus 
productos. Chile, vencedor en Yungay, se apresuró 
'^'-^ar sus ejércitos de tierra peruana, sin asegu- 
1 RÓlo el pago de las deudas que, de antiguo, 
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tenla contraídaa el Perú con ól. Sería c 
á fuerza de desengaffos, y & vuelta 
Chile no se hubiera empeñado nunca ni 
turaa en beneficio ajeno. 

Mas no fué así; precisamente el úni( 
política haya sido tachada de egoiat» y 
rosa, fué el único resuelto á seguir la 
Perú en sus horas de prueba, y el úniC' 
en sacar su espada de la vaina el año 
honra y prez del Csentimiento amei 
otros países sdlo han sacado á relaclr 
trata de hostilizar á Chile. 

La historia de la campaña española < 
ha sido, tanto en su origen como en si 
una guerra esencialmente peruana. Su 
mei-o ha de buscarse en el Tratado pe 
ñol, firmado en Madrid el 25 de Se| 
Ibh'ó, por el Ministro peruano señor 
aiitonzEici<Jn de su Gobierno, que más 
contrarío á sus intereses, le rechazó 
mente. 

El tratado fué desautorizado violen 
el Gobierno del general Castilla, en el 
su Ministro Paz Soldán. En Agosto d' 
tía de Cádiz la llamada expedición cié 
escuadra española, mandada por el ali 
aiidad, según el historiador e, 
jlsón, sus instincciones eran 
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se relacionaban, con asuntos diplomáticos. Los 
marinos, de past) por Chile, fueron agasajados 
cariñosamente. «La acogida que han encon- 
trado los oficiales que han visitado la_ capital de 
Chile ha sido tan cordial y afectuosa como en Val- 
» paraíso:^, decía el propio almirante español á su 
Gobierno, en comunicación de 1.® de Junio de 
1863. 

En Chile se ignoraba, en absoluto, la misión y 
el carácter de la escuadra española. 

A fines de 1863, había ocurrido en la hacienda 
de algodón de Talambo, en el departamento pe- 
ruano de Chiclayo, un sangriento suceso que había 
costado la vida á un español y herido á otros, pa- 
sando á poder de la justicia, que entendía en ello. 
En circunstancias en que el jefe de la escuadra 
española, almirante Pinzón, se hallaba un tatito 
acalorado con este incidente, se presentó á su es- 
cuadra, con el carácter de Comisario Real, don 
Ensebio Salazar y Mazarredo, quien atizando la 
hoguera, le arroja, junto con su Gobierno, en gra- 
vísimo conflicto. El 14 de Abril de 1864 tomaba 
posesión de las islas peruanas de Chincha, sin pre- 
via notificación de guerra, ni- previo empleo de la 
•vía diplomática, el almirante de la escuadra espa- 
t. Comenzaba adueñándose, por un golpe de 
"10, dé las islas tan fabulosas por su riqueza de 
IOS guaneros. 
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arocedimiento de loa repres 
o, para ellow, resultados ce 
irtiendo su causa, de suscep 
slsima á loa ojos de los demt 
■ente peligrosa para las 
e aquí el grave fallo del hL 
y Oolstín. 

e las Ühinchas, dice en la 
^ fué una agresión injust 
% efectuarla se faltaron á. las 
lierno, al Derecho Internac: 
3DÍeucias, tmspalsando, desc 
ese solo hecho, al Perú, la 
nos asistía. Empezamos po 
le el amago, y ese fué núes 
^rú, después de la intimai 
biese permanecido tenaz en 
»ble, entonces,- alta la fren) 
ncia y con apiauso general, 
1 las (Jhinchaa nuestro pab< 
EitisfaccioDes exigidas. Ni Ioe 
i todos loa anteriores i^ra' 
fan causa de tanta monta c 
extremos.» 

itftntea americanos, reunidoí 
i, se apresuraron & protesta 
tra la ocupación de las islas ( 
te Pinzón, en nota de 31 de 
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de 1864. Consideraban que semejante acto vulne- 
raba los intereses americanos. Esta ocupación, se- 
gún exponían, á que no precedió la negativa del 
Perú á satisfacer reclamos clara y expresamente 
individualizados; que no fué consecuencia de una 
declaración de guerra hecha con arreglo á las pres- 
cripciones del Derecho Internacional; que se ejecu- 
tó bajo el amparo de un derecho de reivindicación 
y de un estado de tregua '^inconciliable con la in- 
dependencia indisputá3ía de la República del Perú, 
vulnerábalos derechos de todos los Estados del Con- 
tinente, é introducía justas y fundadas alarmas en 
orden á los designios de la España sobre su condi- 
ción de naciones independientes. La independencia 
era el fruto de los esfuerzos comunes de los pueblos 
que se constituyeron en Estados soberanos, y la so- 
lidaridad que aquellos hechos establecieron, les im* 
puso deberes, de cuyo cumplimiento no podían 
dispensarse. La amenaza hecha á una de las Re- 
públicas en su existencia política, era un peligro 
común para todas ellas. Fundados en éstos, y en 
otros no menos graves motivos, los representantes 
americanos, entre los cuales figuraba el represen- 
tante chileno don Manuel Montt, pidieron la pron- 
ta desocupación por España de las islas de Chiu- 

^ratado Vi vaneo- Pareja, de 27 de Enero de 
o hizo ^nás que excitar los ánimos y^provo- 
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voIucitSn en el Perú. Mientr 
ública vecina y ligada é. ésti 
itereses, por lazos de histori. 
el lenguaje de lo3 reprcseni 
ctd de Chincha, la presencii 
cuadra española en el Pacíf 
ion á su extremo último. Li 
tomada como propia, de tal 

preoíía chilena que saludal 
os marinos españoles que v( 
leveraciones, en €expediciói 
bras ardientes en defensa dt 
España. Quizá hubo periiídí 
ia que se excediera, mas, m 
del Gobierno contenerlo, te 
ertad de imprenta y jurado 
:os casos, no ha de echarae 
le Chile. Si excitación hubo, 
Tué provocada por sentimien 
el Perú y de solidaridad amt 
imientos se distinguía Chile 

de América, ese mismo Ch 
s é interesados detractores 
, codicioso y enemigo de «In 
J. Precisamente los niotiv 
s por España son la mejor 
ducta de Chile y de sus de 
tos, que, por ausceptibilida 
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movieron la guerra. Acusaron los representantes 
españoles á Chile, entre otras cosas, de que el Mi- 
sástro de Relaciones Exteriores de Chile hubiera 
hecho ante las repúblicas hispano-amerícanas la 
protesta de 4 de Mayo, en contra de los actos es- "^ 
pañoles; de «no haber puesto el Gobierno el salu- 
dable correctivo á los extravíos de la opinión 
dentro de los limites que la ley le autorizaba y 
el deber le impelia; de que junto con permitir al 
vapor de guerra peruano Lerzundi que se abaste-, 
ciera de carbón y víveres, no había consentido igual 
cosa á las naves españolas; de que se hubiera 
tolerado un enganche de 300 hombres para el 
Perú; «en que no se tomó las medidas necesarias 
para alejar el temor que en los pacíficos habitan» 
tes CÍ6 la República infundió el anatema fulvii- 
-nado por el libelo infamatorio titulado San 
Martín en su número 3 del 7 de Septiembre^ en 
el que se amenazaba con las iras populares á 
todo Ojquel que suministrare víveres á los buques 
españoles ó á sus agentes una sola libra de hari' 
^a, un trozo de carne, etc.»; en que llegada la nave 
española á Lota se le negó carbón; en que este ar- 
tículo fuera declarado contrabando de guerra; en 
que el Gobierno de Chile, declarada ya su neutra- 
iij^A consintió en que por cuenta del Perú se 

.asen caballos en Chile, etc. 

•^f^jantes motivos de queja de España, formu- 
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lados después de que el arreglo del Plenipotencia- 
rio español Tari va con Chile fué desautorizado por 
el Gobierno de S. M. C, nos muestran á las claras 
que si los marinos españoles emprendieron contra 
Chile sus operaciones de guerra de 1866, fué única 
y exclusivamente porque se consideraron ofendidos 
por las manifestaciones del sentimiento nacional 
de Chile, en la hora gravísima de las reivindica- 
ciones españolas de Chincha. En realidad, no exis- 
tía palabra ni acto del Gobierno de Chile que jus- 
tificara la actitud violenta de la escuadra española, 
ni su ultimátum, ni sus exigencias, rechazadas por 
Chile con dignidad y con mesura. La guerra fué 
iniciada, de hecho, por España con el bloqueo de 
Valparaíso el 24 de Septiembre de 1865. 

Entre tanto, avanzaba en el Perú la revolución 
encabezada por el general don Mariano Ignacio 
Prado, en contra del Gobierno y en nombre de la 
dignidad peruana. El almirante Pareja, para la 
emergencia posible y aún probable de s.u triunfo, 
daba instrucciones al jefe de las fuerzas españolas 
en el Callao, en términos conminatorios. 

No había trascurrido mucho tiempo, apenas dos 
meses, cuando la revolución encabezada por Prado, 
como protesta contra el último tratado con Espa- 
ña, triunfaba, adueñándose de Lima. Fruto d'^ 
buen éxito revolucionario fué el tratado de 5 
Diciembre de 1865, en que las Repiiblicas de Cl 
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y del Perú pactaban estrecha alianza defensiva y 
ofensiva para repeler las agresiones españolas en 
contra de ellas ó de cualquier otra 'república bis- 
pano-americana. Ambas repúblicas unían sus es- 
cuadras, que, á decir verdad, entonces no valían 
mucho. A esta alianza se unieron las Repúblicas 
del Ecuador y de Solivia que, por no tener ele- 
mentos navales, sólo podían damos su apoyo moral. 

No es del caso referir ahora los incidentes de la 
campaña española en el Pací6co, de escasa impor- 
tancia naval, señalada tan sólo por la captura de 
la nave española Covadonga, y por el bombardeo 
de la plaza comercial de Valparaíso, desprovista 
entonces, en absoluto, de elementosv de defensa y 
de cañones, bombardeo ejecutado contra todas las 
reglas del Derecho de Gentes y que costó, según 
cálculos aproximados, 14.733,700 pesos. Con razón 
dice el historiador español señor Novo y Colsón, 
con hidalga franqueza que ^el bombardeo ele Val- 
paraísOy fué un acto cuyo recuerdo debe entris- 
tecer á la marina espafíola^. 

Con esto quedaba prácticamente concluida la 
guerra con España, al terminar el bombardeo de 
Valparaíso, toda vez que entonces Chile no tenía 
sino dos naves, con la máquina descompuesta, y 
o había construido plaza de guerra. Después 
'^mbardeo y combate del 2 de Mayo, con la 
leí Callao, se retiró la escuadra española. 
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La campaña del Pacífico, en suma, nació, para Chi- 
le, de las protestas contra las agresiones españolas 
al Perú en las islas de Chincha; de la explosión de 
sentimientos de americanismo, erradamente inter« 
pretados por la susceptibilidad española, que vino 
en exigir de nosotros inmerecidas humillaciones 
que no podíamos satisfacer. Por lo demás, antes 
de Chincha, reinaban entre España y Chile senti- 
mientos de amistad y de cordialidad no perturba- 
dos por rivalidades comerciales, ni por lucha de 
intereses, ni por litigios, ni por motivo alguno de 
los que ordinariamente mueven á los países á la 
guerra. La emprendida en 1866, fué directa é in- 
directamente ocasionada por sentimientos/de soli- 
daridad chilena y de fraternidad americana de 
Chile para con la tierra del Perú. Esta campaña, 
á la cual entramos con pobrísimos elementos na- 
vales, con las costas indefensas y sin artillar, con 
el tesoro en malas condiciones, hubo de costamos, 
á más de los daños debidos al bombardeo de Val- 
paraíso por la escuadra española, que alcanzaron á 
quince millones de pesos, otra suma superior en 
gastos de defensa, organización de tropas y compra 
de armamento. Mientras Chile se sacrificaba de 
ese modo, por el sentimiento americano en benefi- 
cio del Perú, en 1866, no pensaban en ayudarlo 
<;on dinero, ni en sacar la espada, esos mismos qu 
ahora han levantado como escudo el sentimiento 
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de fraternidad americana, de arbitraje obligatorio 
y de imposiciones platónicas de paz perpetua. La 
campaña de 1866, y la cruzada americana de Chi- 
le en favor del Perú, trajo, para el primero, resul- 
tados más graves de lo que á primera vista pare- 
cía. Hubimos de hacer forzadamente, v en aras 
del sentimiento de fraternidad atnericana, los arre- 
glo^ de un tratado con Bolivia, por el cual cedimos 
á ésta varios grados en territorios del Norte, in- 
discutiblemente chilenos á la luz de la historia y 
del derecho, dejando entregados á Bolivia territo- 
rios importantísimos, de ingente riqueza, poblados 
por chilenos y trabajados exclusivamente con capi- 
tales chilenos. 

Ofrecida la alianza boliviana, Chile se apresuró, 
con hidalgo desprendimiento, á entregar territorios 
valiosos que poseía con justo título. De aquí nació 
el tratado chileno-boliviano de 10 de Agosto de 
1866 por el cual cedimos Antofagasta, Mejillones 
y la zona salitrera de Chile. 






lia cuestión 1}olÍTÍana.— SI salitre 7 1& guerra de 1879 

^' desierto que se extiende al norte de la pro- 
\a chilena de Atacama fué considerado, desde 
ño, como parte integrante de dicha provmcia 
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poj: los monarcas españoles. (Véas§, para detalles 
y más amplios títulos, el libro La Ciiestión Boli^ 
viana, por Luís Drrego Luco, pág. 71, Cap. IV). 
Bolivia inició reclamaciones sobre esos territorios 
de Atacaraa, cuando una expedición científica, en- 
viada por el Gobierno de Chile, hubo señalado"yaci- 
mientos de guano»en esas costas, en 1842. Después 
de prolongadísimas discusiones, como el Gobierno 
de Bolivia no consiguiera de Chile entrega de esos 
territorios, solicitó y obtuvo autorización para mo- 
ver la guerra á Chile el 5 de Junio de 1863. Por 
una parte, Chile jamás hubiera cedido lo que con- 
sideraba legítimamente como propio, en virtud de 
títulos correspondientes al utti-possidetis^e 181 0,^ 
' regla de Derecho Internacional sud-americano, se- 
gún la cual las naciones de raza española han con- 
venido en considerar como propio lo que poseían 
al separarse de la corona de España. En realidad, 
nunca hubiera podido Bolivia adueñarse de los 
territorios de Atacama, separados de ella por de- 
.siertos entonces insalvables y por la Cordillera de 
los Andes, y unidos á Chile como zona territorial 
y por la costa. Prueba de tau absoluta impotencia 
fué que en los años trascurridos de 1863 á 1866, 
no pudo Bolivia ejecutar movimiento militar de 
ningún género á través del desierto de Atacama, 
continuando Chile en la posesión de esos terreí 
que "Ocupaba desde tiempo inmemorial. No b 
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estalló el movimiento de las Repúblicas del Pací- 
fico, en contra de España, en 1866, Chile buscó la 
amistad de Bolivia, y ésta aprovechó la ocasióa 
de salir airosamente, y con ventaja, de una situa- 
ción enteramente falsa. Celebróse entonces el Tía- 
tado chileno boliviano de 10 de Agosto de 1866, 
en el cual Chile cedía á Bolivia sus derechos sobre 
la parte más importante del desierto de Atacama, 
de ese desierto al cual venían á dar los yacimien- 
tos de salitre incalculables valores. 

En el artículo 1."^ del Tratado se fijaba el límite 
de ambas Repúblicas en el grado 24** de latitud 
meridional, como línea de jurisdicción y de domi- 
nio. Establecíase en el artículo 2.° una zona ó faja 
comprendida entre los grados 23** y 25**, de común 
dominio para los efectos comerciales de la explo- 
tación del guano en ellos contenido y de los dere- 
chos percibidos sobre minerales en dichos terrenos, 
comprometiéndose las partes contratantes á repar- 
tirse por mitad esos productos. 

En el artículo 3.** se acordó que Bolivia habili- 
tara, para estos asuntos, la bahía de Mejillones 
estableciendo una aduana, como única oficina fiscal 
de percepción de guano, con facultad para Chile 
de nombrar en ella un interventor que percibiera 
su parte correspondiente. 

le cumplió fielmente los compromisos con- 
9 en el tratado de 1866, aviniéndose á en- 

^TJLEMAS 9 
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tregar, en el acto, la zona situada al norte del 24°; 
A nombrar perito que determinara las líneas esti- 
puladas como divisorias 6 de explotación común; á 
dar la cuota de indemnización que debía pa- 
garse, en común, á los explotadores de guano 
cuyos trabajos habían sido suspendidos en 1863^ 
en Mejillones, por autoridades bolivianas que 
se extralimitaron en su jurisdicción. Bolivia, en 
cambio, se desentendió de ¡as estipulaciones hechas- 
y de los compromisos contraídos. Fué menester que 
Chile, en 1871, la apremiara al cumplimiento del 
artículo 2.**, solicitando el pago de los derechos 
percibidos en Aduana, pago que na pudo obtener,. 
Tómese en consideración que, á más de pertenecer 
dichos derechos aduaneros, por mitad á Chile, pro- 
venían de impuestos establecidos sobre minei-ale& 
de chilenos, explotados con capital chileno y me- 
diante el esfuerzo nuestro. Á la vez que se desen- 
tendía de lo estipulado en punto á derechos adua- 
neros en común, Bolivia se resistía á recibir lo» 
interventores chilenos acordados por la cláusula 3 * 
-del Tratado de 1866, por considerar que lastimaba, 
con eso su soberanía. 

La falta de cumplimiento del Tratado de 1866 
trajo, como era natural, roces y asperezas diplomá- 
ticas, aumentadas con otros incidentes emanado» 
de la naturaleza misma de las cosas. El trabaje 
Jey suprema de nuestro pueblo, empujaba á 
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«hílenos al desierto, en todas direcciones, arrastra^ 
ba á nuestra gente á las minas del Litoral de Aii- 
tofagasta y á las faenas de todo género que allí se 
presentaban. La emigración natural del esfuerzo * 
j del capital chileno era tal, que la inmensa mu- 
yoria, la casi totalidad de la población chilena del 
Litoral, cedido por. los tratados, era chilena. De 
ahí la radicación constante de capitales, industrias, 
esfuerzos, sacrificios y obreros chilenos, que cada 
día extendían más su radio de acción, de influen- 
cia y de trabajo, en virtud de nuevas iniciativas y 
alicientes privados. Los gobernantes bolivianos 
comenzaron á mirarles con recelo, sin considerar 
que eran arrastrados á un esfuerzo legítimo, por 
el nivel natural de las exigencias industriales. No 
atendían á que si nuestros nacionales se apode- 
raban de la industria del Norte era debido á que 
los bolivianos de la Altiplanicie, ó no eran aptos 
para ese género de trabajos ó no gustaban de ellos. 
Apenas se hubo desarrollado la población chilena, 
cuando comenzó para ella la vía crucis de la per- 
secución de las autoridades bolivianas. Las repre- 
sentaciones corteses del Gobierno chileno, en am- 
paro de los suyos, fueron desatendidas. 

La importancia de estos vastísimos territorios 

itiguo desierto de Atacama, denominado aho- 

loral de An tofagasta, había crecido inmen- 

'"te. Descubriéronse, en 1868, depósitos de 
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salitre que tan importantes usos alcanza en la in- 
«iustria y agricultura moderna, así como en la fa- 
bricación de la pólvora, con el nombre de nitrato 
<]e soda. Los descubrimientos salitreros venían á' 
«lar inmenso valor á esos terrenos cuya riqueza, 
¡lasta entonces, sólo había sido conocida en su in- 
lima parte. 

Así como la explotación en grande ' escala de 
ios minerales bolivianos de Oruro y de Huan- 
chaca fué debida á los industriales, empresarios 
y capitales chilenos, así también los capitales y 
los brazos que fecundaron el desierto del Lito- 
ral de Antofagasta, cedido por Chile en 1866, fue- 
ron, igualmente, chilenos. El salitre, de ignorado 
([ue era para Bolivia. se convertía en fuente de 
considerable riqueza. Dos chilenos, los señores 
Ossa y Puelma, fueron los primeros en presentarse 
al Gobierno de Bolivia, presidido entonces por 
el general Melgarejo, solicitando yacimientos de 
nitrato. El 18 de Septiembre de 18tí6 se les con- 
cedió una extensión de cuatro leguas de terrenos 
salitreros para su explotación, en la quebrada de 
Mateos, y una legua más para faenas agrícolas. El 
5 de Septiembre de 1868, se concedía á la «Soci^ 
dad Explotadora del Desierto de Atacama» el pri- 
vilegio exclusivo por quince años para la explota- 
ción, elaboración y libre exportación del salitre e 
el desierto de Atacama, en conformidad á los téi 



N 



1 



} 



— 188 — 

minos de la propuesta formulada por el señor Ossa. 
No se crea que estas concesiones carecían de gra- 
vámenes, pues los concesionarios debían pagar una 
patente de 10,000 pesos; construir, á su costa, un 
muelle en el puerto de Ántofagasta, y abrir al in- 
terior un camino carretero de veinticinco leguas 
de largo y establecer depósitos de agua, en^de- 
terminados parajes, para los viajeros. La Com- 
pañía, sujetándose á lo prefijado, pagó su pa- 
tente con rigurosa puntualidad, construyó el mue- 
lle en el puerto y además un ferrocarril al interior, 
acudiendo para esto á los capitalistas chilenos que 
le facilitaron seis millones de pesos, ó sea treinta 
millones de francos, aproximadamente. 

Mas, á medida que el trabajo y el capital chile- 
no daban á esos territorios aumento extraordinario 
de valor, crecían las exigencias de Bolivia, y el ca- 
pital y la industria philena eran victimas de nueva 
hostilidad. Apesar de que la Asamblea boliviana 
de 1868 había aprobado los actos del Dictador 
Melgarejo, por ley de 26 de Septiembre de 1868, 
hasta la sanción del estatuto provisorio de aquel 
año; ápesar de que, según lo sostenido uniforme- 
mente por los tratadistas de Derecho Internacio- 
nal, y consultado sin discrepancia en la práctica, 
todo Gobierno es responsable de los actos ejecuta- 
j,_- los Gobiernos anteriores del mismo país, 
'"^z derrocado el Presidente Melgarejo, la 
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Asamblea Constit ájente de Bolivia dictó en 1871 
las leyes de 9 y de 14 de Agosto, anvla/nd^) los 
actos del Oobiemo anterior. 

Los derechos de los señores Ossa y Pnelma ha- 
bían sido transferidos á Milbourne, Ciarck y C.*, 
cuando el Gobierno boliviano, dando un paso más 
en contra de dei^echos solemnemente consagrados, 
expidió la resolución de 5 de Enero de 1872, cuyo 
articulo 12 dice: <LQuedan de hecho nulas y sin^ 
ningún valor las concesiones de terrenos salitra'- 
les y d^ boratos que hubiese hecho la Adminis» 
tración pasada. ...» Tómese en cuenta la impor* 
tancia de los capitales invertidos en las faenas, ¿la 
sombra y en la confianza de la buena fe del Go* 
bierno boliviano; considérese la violación del De* 
recho Internacional Público implicada en el hecho 
de desconocer un Gobierno los títulos otorgados 
por su predecesor; atiéndase á que el territorio ex- 
plotado, y las riquezas de nitratos por consiguien- 
te, habían pertenecido hasta 1866 al Gobierno 
chileno que las había cedido á Bolivia, y se com- 
prenderá, en parte, la arbitrariedad cometida en 
contra de los industriales chilenos. Estos, como era 
natural, reclamaron, mas no fueron oídos. Iguales 
gestiones iniciaba el señor Belisario Pero, á nom- 
bre de la ^Compañía de Salitres y Ferrocanil de 
Antofagasta» que había sucedido en sus derech 
á los señores Milbourne, Ciarck y O.*, 1 legando' 
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por último, á la transacción de 27 de Noviembre 
de 1873, á la cual se vieron obligados éstos, para 
no ser despojados por completo. La Compañía chi- 
lena y los industriales chilenos se sometieron vo- 
luntariamente á que su contrato fuera aprobado, 
de nuevo, por Bolivia. En estas emergencias, el 
Gobierno de Chile, con completa serenidad de cri- 
terio, no se dejó arrastrar ni por este grave inci- 
dente, ni por las frecuentes violaciones hechas al 
pacto de 186G por Bolivia, entre otras, la falta de 
cumplimiento del art. 2.° del Tratado de 10 de 
Agosto, por ej cual Bolivia debía entregar á Chile 
la mitad de los productos de la zona comprendida 
entre los grados 23** y 25*, cuyas entradas eran ín- 
tegramente percibidas por Bolivia. Mas, á conse- 
cuencia de estos incidentes, como es de suponer, se 
estableció entre ambos Gobiernos cierto enfria- 
miento que, por cierto, no provino de actos del Go* 
biemo de Chile. 

Esta era la circunstancia esperada ardientemen- 
te por el Gobierno del Perú, para la realización de 
sus nuevos planes internacionales. Entraba por el 
camino de la alianza con Bolivia, en contra de 
Chile, sin que fueran parte á contenerlo ni la anti- 
gua confraternidad y servicios prestados por (hile 
%nte la Independencia, ni la campaña restau-* 
^**a de 1 839 que le devolvió su independencia 
ngay, ni las condonaciones amistosas de parte 
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de la deuda, ni siquiera el auxilio recientemente 
prestado en las horas de agresión española de 1865 
y 66. Todo pareció borrado ante los ojos del Perú, 
en presencia de sus nuevos intereses, creados por 
una situación económica nueva. 



* 



El Perú, dotado por la naturaleza, con mano 
pródiga, de todas las riquezas de la zona tropical, 
con suelo adaptado á los cultivos más ricos y apre- 
ciados, tanto en caña de azúcar como en café, pro- 
visto de riquísimos y abundantes minerales de oro 
de plata y de cobre, de fuentes de petróleo, de 
yacimientos de nitrato de soda y de guano, pare- 
cía destinado al porvenir fabuloso de las «Mit y 
una Noches.» Mas, detestables administraciones, y 
revoluciones incesantes, perturbaron la paz nece- 
saria al trabajo y derrocharon las riquezas del era- 
rio público. En vez de construir ferrocarriles y 
obras reproductivas que fecundaran las fuentes de 
la vida nacional, diéronse los Gobiernos á empre- 
sas aventuradas y dispendiosas, como el ferrocarril 
de la Oroya, derrochóse el crédito público, de tal 
manera, que las rentas peruanas, cotizadas en 
Londres al setenta y cuatro por ciento en el año 
1872, en 1876 se cotizaban al doce por ciento. El 
país, descuidando las fuentes ordinarias de entra* 
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da, había vivido exclusivamente sobre las entradas 
extraordinarias, como si éstas fueran inagotables 
y eomo si el guano, que servía de caja de fondos á 
la nación entera, no hubiera de acabarse nunca. 

Mas, llegó un día, durante la presidencia de don 
Manuel Pardo, en 1872, en que el Gobierno, ago- 
tados los recursos extraordinarios del guano, hubo 
de confesar que el país se encontraba en bancarro- 
ta, sin fondos para hacer frente á los gastos de la 
administración pública, así como para cumplir los 
compromisos con los empréstitos extranjeros. La 
primera medida consistió, antes que en reducirlos 
gastos, en someter á acusación, el- 13 de Agosto de 
1872, á los Ministros de la administración ante- 
rior. En las horas de angustia financiera hubo de 
buscar, el Perú, fuentes de riqueza pública tales 
que pudieran reemplazar al guano: presentábase á 
sus ojos el salitre. La provincia meridional del 
Perú, Tarapacá, poseía yacimientos valiosísimos d© 
nitrato de soda, ó salitre, y de bórax, que comenza- 
ban á tomar en la industria y en la agricultura 
europea la importancia que ahora tienen. La in- 
dustria salitrera podía dejar al Perú enormes fuen- 
tes de beneficio, mas, á condición de que gozara de 
absoluto dominio en q1 mercado europeo, lo que 
,.á posible en esas circunstancias. Como ante- 
mente hemos visto, varios industriales chilenos 
'^nn obtenido, y explotaban, desde 1868, impor- 
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tantes concesiones de salitre en el litoral de Anto- 
fagasta, con títulos del Gobierno de Solivia; esto» 
industriales habían construido ferrocarriles, nwie- 
lies, é invertido muchos millones de capital chile- 
no. Esos poderosos industriales, establecidos en la 
provincia limítrofe con la meridional peruana, le 
hacían vigorosa competencia en el salitre. 

Por otra parte, el mismo capital chilenoy los obre- 
ros chilenos habían llegado á la provincia peruana 
de Tarapacá. Diversas compañías, organizadas, 
con capitales chilenos, en Santiago y en Valparaí- 
so, elaboraban el salitre en Tarapacá, y pagaban al 
erario peruano sumas considerables de impuesto. 
Mas esto no era suficiente para el Gobierno del 
Perú, su plan fué más amplio: quiso adueñarse de 
la producción del salitre en el Perú, y aplastar la 
competencia chilena del litoral de Antofagasta, 
que se hallaba sometido áBolivia. Para eso, quería 
aprovechar las diñcultades internacionales de Chí* 
le, que no eran pocas. 

En esos instantes mismos, Chile tenía con la 
República Argentina grave cuestión de límites, 
ocasionada por la posesión y dominio del inmenso 
territorio de la Patagonia, que ambos consideraban 
como propio; esa cuestión internacional había lle- 
gado á un punto agudo. Tenía también Ch. 
como hemos visto, cuestiones con Bolivia, emai 
das del mal cumplimiento dado por ésta al Trata 
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de 10 de Agosto de 1866. El plan del Perú, conce- 
bido con inteligencia y ejecutado con rapidez, con- 
sistía en unir en alianza común á los países limítro- 
fes que tenían asuntos diplomáticos pendientes 
con Chile, y obligarle á ceder en todo mediante su 
acción común. En esta alianza internacional en 
contra de Chile, podría ganar la República Argen- 
tina el territorio discutido de la Patagonia; Boli- 
via aumentaría la fuente de sus entradas mediante 
la explotación del salitre de Antofagasta por cuenta 
propia, y el Perú, de acuerdo con ella, ó mediante 
unaexplotacióíi en común, podría imponer los precios 
en los mercados europeos, limitandcTla producción 
y sometiéndola á impuestos uniformes en el Perú 
y en Bolivia. Ni los industriales chilenos sacrifica- 
dos,-ni Chile, podrían formular protestas ó inten- 
tar resistencias en presencia de una formidable 
alianza hispano-americana en contra suya, tanto 
más cuanto que Chile era un país pobse, si bien 
laborioso, y su erario atravesaba por graves dificul- 
tades emanadas principalmente de los gastos he- 
chos, en favor del Perú, en 1806, y de las leyes 
económicas dictadas por su causa. 

Tales eran las condiciones en que don Manuel 

"~ ' * ideó su plan de la triple alianza en contra 

_ile. Comenzó sus operaciones diplomáticas 

^nte un Tratado secreto con Bolivia. Al lleíjar 

•^ el Presidente Ballivian, que iba desde 
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Europa, á tomar posesión de su puesto, se encon- 
tró en Lima con fiera propaganda de prensa 
en contra de Chile. Acusábanle, en la capital pe- 
ruana, y en la prensa toda del Peni, de pretensio- 
nes invasoras y dominantes en contra de Bolivia 
que, en todo caso, estaba suficientemente defen- 
dida por los cañones y por los ejércitos y escuadra 
peruana, que sabrían poner á raya á los usurpado- 
res. Al mismo tiempo que la propaganda peruana 
en términos violentos contra Chile, halló el Presi- 
dente de Bolivia insinuante acogida del Gobierno 
peruano. Dada la situación algo tirante y desagra- 
dabilísima, ocasionada por la falta de cumplimiento 
de Bolivia á las estipulaciones del Tratado de 
Agosto de 1866, junto con las reclamaciones de 
Chile, no es difícil comprender que Bolivia entrara 
inmediatamente en el Tratado secreto de Alianza 
con el Peni, de 6 de Febrero de 1873. 

El Tratado de Alianza secreta, defensivo en la 
forma, pero exclusivamente dirigido en contra de 
Chile, una vez firmado entre el Perú y Bolivia, 
pasó á la República Argentina, donde fué aproba- 
do por la Cámara de Diputados en la sesión secre- 
ta de 20 de Septiembre de 1873, por cuarenta y 
ocho votos contra dieciocho. Mas, como hallara 
tropiezos en los trámites posteriores, la Repúbli^ 
Argentina quedó fuera de la Alianza. El propósf 
exclusivamente hostil á Chile, y el carácter 
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provocación y de guerra del Tratado secreto perú- 
boliviano de 6 de Febrero de 1873, en contjga. de 
Chile, no podría ser puesto en duda. Báláíten^con 
reproducir las apreciaciones que sobre él hacía e^ 
eminente hombre público argentino Dn. G. Raw- 
son, en carta reproducida por los diarios bonaeren- 
ses de Mayo de 1896. 

Hé aquí el documento histórico: 

^Buenos Aires, 21 de Septiembre de 1873, — 
Señor don Plácido S. Bustamante. — Mi estimado 
amigo: Cuando usted reciba esta carta, ya sabrá 
oficialmente cuál ha sido el asunto que ha moti* 
vado las sesiones secretas de la Cámara de Dipu- 
tados; por consiguiente, no falto á mi deber hablán- 
dole de este negocio. 

«Cuarenta y ocho votos contra dieciocho han 
decidido anoche la adhesión de la República Ar- 
gentina al tratado secreto de la alianza defensiva 
celebrado por los Gobiernos del Perú y Bolivia. 
Por las explicaciones que usted oirá del señor Mi- 
nistro, verá que los motivos que aconsejan esta 
adhesión proceden principalmente de la actitud 
agresiva de Chile para con nosotros y que es Chile 
en realidad el objeto de la alianza, y que una gue- 
rra con Chile será su consecuencia. 

(No necesito decirle que me he opuesto con todas 

9 fuerzas á la sanción de anoche, y que, en me- 
del insomnio penoso que aquella decisión me 
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ha causado, sólo me consuela la esperanza de que 
el Senado puede salvamos de lo que yo estima 
como unáT desgracia para nuestra patria; y no con- 
tribuye poco á fortalecer mis esperanzas el cono» 
cimiento que tengo de la prudencia, del claro juicio 
y del patriotismo de usted. 

«Mi opinión es que por el tratado abandonamos 
la sana política tradicional de la República Argen- 
tina que consiste en respetar todas las nacionali- 
dades y en abstenernos de toda intervención ó in- 
gerencia en sus negocios propios. 

«Lmh alianzas políticas condenadas desde^ el 
tiempo de Washington para la América, sólo son 
aceptables en los casos de guerra actual, cuando 
intereses comunes á dos ó más naciones las llevan 
fatalmente á asociarse con un pacto de guerra y 
para el solo objeto de la guerra; y aún en esos ca- 
sos la experiencia ha mostrado, como con Chile y 
el Perú aliados contra la España, y como con el 
Brasil y nosotros aliados contra el Paraguay, quQ 
después de la guerra quedan pendientes entre los 
aliados cuestiones de tanta gravedad que pueden 
llegar á comprí>meter seriamente la paz entre Ios- 
amigos de la víspera. 

« Pero la cuestión presente ni siquiera es esa. 

«Chile se muestra agresivo con Bolivia y con L 
Reptil)! lea Arg< ntina en cuanto á sus límites te 
rritoiiíH( s. Mas el Peni, que no tiene ni puede 
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llegar á tener cuestiones de ese linaje con Chile, 
inicia la negociación del tratado de alianza, sólo 
por un espíritu de rivalidad-y por razones de pre- 
potencia marítima en el Pacífico. 

^El Perú busca aliados para mantener en jaque 
á su rival y para humillarlo en caso que estalle la 
fierra. Bolivia, por instinto de propia conserva- 
ción y por esa deferencia tradicional de su política 
á la influencia peruana, entra sin vacilar en la 
liga, porque, no teniendo más salida para su co- 
mercio que su triste posesión en el Pacífico, nece- 
sita un poder marítimo que la defienda y la aseí^ 
gure en el caso probable de guerra por la cuestión 
territorial. 

^En estas circunstancias, aquellas dos naciones 
se acuerdan que nosotros mantenemos también 
discusiones con Chile sobre límites, y se apresuran 
á brindarnos su alianza invitándonos á participar 
de su destino en el camino de aventuras en que 
se lanzan; y nosotros, en fin, aceptamos sin condi» 
dones el pacto formado por la inspiración de inte- 
reses que no son los nuestros, y conspiramos tene- 
brosamente en el sigilo contra la república má3 
adelantada de Sud-América, nuestra vecina, nues- 
tra hermana en la lucha de la independencia, 
-tra amiga de hoy puesto que mantenemos 
*iales relaciones políticas con ella y muy esbre-^ 
i relaciones' comerciales. 
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«Comparaciones como estas no pueden sostener- 
se ante la sana i*azón. Porque Chile se enriquece, 
se civiliza, se hace cada día más industrioso, y se 
presenta como un modelo americano de orden ad- 
ministrativo y de paz sólida; porque Chile ha sido 
más de veinte años el asilo de los proscritos de la 
tiranía argentina, y porque esos proscritos han 
merecido y recibido allí tan distinguidas conside- 
raciones; nó, no puede ser por eso que nuestro 
Gobierno, aún pendientes y prosiguiéndose las 
amigables discusiones de Derecho que sostenemos, 
levanta la mano y la descarga sobre el rostro de 
esa nación amiga y hermana, uniéndose en pacto 
secreto y hostil con los antiguos enemigos de 
aquélla. 

«En mi concepto, el resultado práctico de la 
alianza será desde I pego despertar el encono de 
Chile contra nosotros, que tan gratuitamente y 
contradiciendo nuestros principios, proclamados y 
defendidos en discusiones con aquel mismo Go- 
bierno en otras oportunidades, nos colocamos en 
actitud hostil, buscando inteligencias en remota 
regiones. Si Chile se inclina á la^uerra, nuesti 
actitud va á provocar una manif^tación en eisf 
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sentido, en vez de refrenar sus pretensiones por la 
perspectiva de una colisión. Sus actoá de hostili- 
dad no pueden ser repelidos eficazmente, y tendre- 
mos que aguardar la evolución lenta y el resultado 
precario de los procedimientos establecidos en el 
tratado, para que nuestros aliados aprecien y de- 
claren el casu8 federis y ponga á nuestra disposi- 
ción los elementos bélicos necesarios. 



«Puede imaginarse, mi querido amigo, cuál seiía 
la popularidad de una guerra determinada por 
causas ajenas, ó por un principio teórico de equi- 
librio americano, que antes de ahora sólo fué con- 
cebido por Solano López y por los gobiernos co- 
rrompidos del Perú, y que hoy se abre camino en 
los consejos de nuestros hombres de estado reaccio- 
nando tristemente contra los progresos modernos 
del Derecho Internacional; renegando de las leccio- 
nes recientes y de los principios que la América 
ha conquistado para el mundo, es decir, la no in- 
tervención, las leyes de neutralidad, el arbitraje 
sustituido á la guerra y á libre concurrencia de 
18: las naciones del globo á este certamen 
"' &rtad, de industria y de comercio, que 
las fuertes columnas en que descansa la paz 
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y la verdadera independencia de los pueblos mo- 
dernos. 



4: Resumiendo mis objeciones á la Alianza, diré: 
1.** Que es impolítica é imprevisora porque signi- 
fica una provocación, que á la vez que estimula 
las agresiones, nos quita la fuerza moral que nos 
da la justicia en el derecho, y la lealtad y la cir- 
cunspección en el debate. 2.** Que es ineficaz para 
el caso de un conflicto, por la lentitud y lo preca- 
rio de los auxilios estipulados. 3.^ Que es anti- 
argentína, porque limita nuestra soberanía en más 
de un punto, y sobre todo, en el más importante 
atributo de ella, desde que no dependería de noso- 
tros hacer una guerra si ésta cae dentro de las 
estipulaciones, cuando se trata de agresiones á al- 
guno de nuestros aliados. 4.o Que es una política 
cobarde, porque muestra á la República incapaz 
del aliento viril que fué su gloria, para realizar 
por sí misma grandes hechos, y sobre todo para 
defender su territorio y su independencia. 

^Dispénseme, mi amigo, que me tome la con- 
fianza de hablarle sobre negocio tan serio, sin co- 
nocer sus opiniones y aún corriendo el riesgo ' 
que ellas no coincidan con las mías; pero no puev 
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dejar de llamar la atención de usted á una materia 
á la cual veo ligado el honor, los intereses y tal 
vez el porvenir de nuestro país. 

cCuento con su paciencia y me despido, su afec- 
tísimo amigo. — Q, Rawson.)^ 

La interpretación dada al Tratado de 6 de Fe- 
brero de 1873 entre el Perú y Bolivia, es la única 
interpretación posible. Como se ve por la carta del 
Doctor Rawson, era esa la interpretación que 
le daban el Gobierno y los círculos dirigentes 
de la opinión pública argentina, que la considera- 
ban como un acto de hostilidad hacia Chile. 

Desde ese instante se desarrollaba el plan de 
hostilidad financiera del Perú en contra de Chile. 
Comenzábase por promulgar la ley de 18 de Enero 
de 1873 para establecer el «estanco» ó monopolio 
del salitre del Perú, en manos del Gobierno, único 
negociante del artículo, á quien debían entregar su 
producción todos los particulares al precio de dos 
pesos cuarenta centavos por quintal. Naturalmente, 
el mayor precio del salitre en Europa quedaba en 
beneficio del Gobierno del Perú. Como se com- 
prenderá sin dificultad alguna, los cuantiosos ca- 
pitales é intereses chilenos radicados en la provin- 
cia peruana de Tarapacá hubieron de sufrir consi- 
^^ pérdidas con esta medida, así como con la 
..ana de 23 de Abril que limitaba la pro- 
■". Establecióse, además, que desde el 1,^ de 
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Septiembre de 1873 hasta el 31 de Agosto de 1874 
el Estado peruano compraría solamente 4.600,000 
quintales, determinándose la cantidad que corres- 
pondería á cada oficina salitrera, por ana junta de 
cinco personas nombradas por el Prefecto peruano. 
Todas las salitreras hubieron de sufrir con esto, en 
particular las chilenas, que, como habrá de calcu- 
larse, no gozaban ni de preferencia, ni de simpa- 
tías. Mas, como también existían importantes esta- 
blecimientos salitreros chilenos en la provincia 
entonces boliviana, de Antofagasta, las medidas 
restrictivas dictadas en el Pera vinieron á favore- 
cerlos indirectamente, ya que podían exportar con 
entera libertad, la cantidad que quisieran. 

En su lucha con el salitre chileno de Antofa- 
gasta, y su terrible competencia, el Gobierno del 
Perú tenía que tomar otro camino, adoptado en su 
ley de 28 de Mayo de 1875, por la cual «se autori- 
zaba al Poder Ejecutivo (del Perú) para adquirir 
los terrenos y establecimientos salitrales de la, 
provincia de Tarapacá, adoptando con este objeto 
las medidas legales necesarias. Se le autoriza 
igualmente para celebrar los contratos convenien- 
tes para la elaboración y venta del salitre.» Como 
el Gobierno del Perú tenía en su mano la facultad 
de fijar el impuesto de los establecimientos q 
no se sometieran, quedaba, en realidad, con el n 
polio absoluto del salitre, arruinando á los salitr 
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ros que se verían obligados á entregarle sus esta- 
blecioiientos á vil precio, para no perderlo todo. 
El Gobierno peruano pagó sus adquisiciones de 
salitreras con certificados 6 promesas de pago que 
nunca llevó á efecto. Es fácil comprender la con- 
dición en que quedaban los dueños de salitreras 
que habían invertido muchos millones en sus esta- 
blecimientos, una vez obligados á venderlos ó 
abandonarlos. De estas pérdidas, injustamente in- 
feridas, provino la tremenda crisis financiera que 
azotara poco después al mercado chileno. El Go- 
bierno chileno, rodeado de dificultades, y deseando 
á toda costa mantener la armonía de sus relacio- 
nes con el Peni, no formuló reclamaciones, sopor- 
tando, en silencio, las pérdidas de sus nacionales 
debidas á leyes vejatorias que atentaban contra la 
propiedad de los suyos. 

* 

Las cuestiones con Bolivia habían tomado, en- 
tre tanto, sesgo áspero y desagradable, debido á 
la falta de cumplimiento, por parte de ella, del 
Tratado de 10 de Agosto de 1866. Ahora, alentada 
el Pacto secreto, que Chile ignoraba, acentuó 
aspereza y el brío de su actitud internacional, 
le, para conservar la paz, cedió, en el nuevo 
tado de 6 de Agosto de J874, una vez más, 
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abandonando los principales derechos establecidos, 
en beneficio suyo ó á manera de compensación te- 
rritorial, por el Tratado de 10 de Agosto de 1866 
ya mencionado. Condonaba, al mismo tiempo, ¿ 
Boiivia, su deuda insoluta por derechos de expor- 
tación en común, y abandonaba el derecho de nom- 
brar interventor en las aduanas bolivianas. En 
suma, como Solivia, impulsada por los manejos del 
Perú, formulara todo género de exigencias, el Go- 
bierno de Chile, por amor á la paz, las aceptaba, 
sorprendiendo, con esto, á los negociadores peni- 
bolivianos del Tratado secreto del 73 que espera- 
ban, quizá, llegar con sus maniobras á la guerra. 
La única cláusula obtenida, á manera de compen- 
sación, por Chile, en cambio de todas las cesiones 
hechas, era la cláusula 4.» del nuevo Tratado, por 
la cual contraía Boiivia el compromiso de que <íLo8 
derechos de exportación que se impongan sobre 
los minerales explotados en la zona de terreno 
de que hablan los artículos precedentes, no exce- 
derán la cuota de la que actualmente se cobra, 
y las personas, industrias y capitales chilenos 
no quedarán sujetos á más contribuciones, de 
cualquier clase que sean, que las que actualmente 
existen. La estipulación contenida en este c" 
twulo durará por el término de veinticin 
anos'^. 

El artículo 7.^ del Tratado de 6 de Agosto 
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1874, deropfaba en todas sus partes el Tratado de 
186(5, con lo cual, bien pudo decir, como dijo el 
Presidente de Chile al Congreso de 1875, que di- 
cho Tratado ^revela de la manera más palmaria, 
por la liberalidad de sus disposiciones, el espfritu 
eminentemente cordial y americano de que se sien- 
ten animados el Congreso y la cancillería chilenas 
respecto de la República de Bolivia, y es una pren- 
da segura de la permanencia de las buenas reía* 
cienes entre los dos países. Eliminada en este 
Tratado la comunidad de intereses, con excepción 
de la que concierne á los guanos, cuya participa- 
ción común no ha motivado dificultad, y concluida 
la intervención aduanera, que será innecesaria, 
nada vendrá á entorpecer en adelante la cordiali- 
dad de las relaciones existentes, ni á dificultar el 
cumplimiento de las obligaciones contraídas». 

Cediéndolo todo, ya Chile se creía tranquilo, 
mas se olvidaba que el Tratado del 74 establecía 
una cláusula en beneficio suyo, y esa, la 4.*, era 
precisamente la que Bolivia debía pisotear. Chile 
creía entonces, con el candor sencillo de la buena 
fe, que le bastaba con entregarse al trabajo hon- 
rado, dentro de las tradiciones de orden y de los 
nactos internacionales, que constituían sus blaso- 
de prestigio en el extranjero; creía que con 
* ^/cnía título más que suficiente para vivir en 
on todo el mundo. 
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El tenor de la cláusula 4.» del Tratado chileno- 
boliviano de 6 de Agosto de 1874; era tan claro 
que no cabía lugar á duda« ni á interpretaciones 
ambiguass, hasta el punto de que el mismo Gobier- 
no de Bolivia, en los primeros tiempos, le di<5 su 
úniciiy clarísima interpretación. Ya, en 1875, á, 
raíz del Tratado, la Municipalidad de Antofagast-a 
estableció, sobre el salitre de explotación chilena, 
un impuesto de tres centavos por quintal. En vista 
de las representaciones chilenas y de los evidentes 
deiechos de nuestros nacionales, estipulados en 
pactos de todo género, así privados como públicos, 
el Gobierno de Bolivia revocó, por decreto de 27 
de Agosto del mismo año, el acuerdo municipal se- 
ñaiado, dejándolo sin efecto. Según sus declara- 
ciones, el nuevo impuesto «estaba en contradic- 
ción con el artículo 4.« de la transacción celebrada 
entre el Supremo Gobierno y la Compañía el 27 
de Noviembre de 1873, en la que se estipulaba 
que el salitre que se exporte quede libre de toda 
derecho de exportación y de cualquier otro gra- 
vamen fiscal ó municipal. ..» y también se decía 
aporque existe el Tratado de Limites con Chile 
por el que no pueden cobrarse nuevas contribu- 
ciones!^. 

El 14 de Febrero de 1878, en circunstancias en 
que nuestras relaciones con la República Argenti- 
na se habían agriado considerablemente, por la 
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CaesfciÓQ de Limites, creyó Bolivia llegado el mo- 
mento de emprender un nuevo y poderoso avance 
«obre los derechos de Chile. El 14 de Febrero de 
1878, la Asamblea de Bolivia daba curso á una ley 
en que gravaba, con diez centavos por quintal, las 
exportaciones de la Compañía Chilena de Ferro- 
carriles y Salitre de Antofagasta. Entabladas las 
reclamaciones del caso por la cancillería chilena, 
en defensa dé los intereses de sus nacionales ga- 
rantidos por el artículo 4 o del Tratado de 6 de 
Agosto de 1874 y menoscabados por la ley boli- 
viana de Febrero de 1878, nada se obtuvo. La 
cancillería boliviana, indirectame"nte amparada por 
el Gobierno del Perú, á quien ataban, á la vez que 
el Tratado secreto de 1873, sus intereses clarísi- 
mos, y amparada, también, por la actitud tirante 
de las relaciones entre Chile y la República Ar- 
gentina, se mantuvo inflexiblemente en sus nuevas 
posiciones. 

La cancillería boliviana, esperando de un mo- 
mento á otro la ruptura de relaciones entre Chile 
y la República Argentina, hizo un cambio en sus 
medidas, impartiendo, de súbito, instrucciones pa- 
ra intimar el pago de noventa rail pesos á la 
Compañía de Salitres de Antofagasta, y como ésta 
negara á dar semejante suma, de exacción 
,^1 según el Tratado, el Gobierno boliviano 
^retó la confiscación de los bienes de la Com- 
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pañía Chilena y la prisión de su Gerente. Así, 
pues, por un mero decreto, se arrebataba á la Com* 
pañia todos sus bienes, avaluados en más de seis 
millones de pesos, 6 sea treinta millones de fran- 
cos, sus muelles, su ferrocarril, establecimientos, 
etc. Las autoridades bolivianas, al mismo tiempo^ 
ordenaron la paralización de las faenas, lanzando ¿ 
la calle á más de dos mil obreros chilenos. Los bie- 
nes de la Compañía Chilena eran declarados de 
propiedad fiscal boliviana y sacados á remate. 

Chile entonces asumió actitud enérgica en de- 
fensa de sus derechos. Con fecha 3 de Enero de 
1879 decía nuestra cancillería al Encargado de Ne- 
gocios de Chile en La Paz solicitara el arbitraje y 
que, si el Gobierno boliviano se negaba á suspender 
las medidas violentas en contra de Chile, sobre la 
Compañía, pidiera sus pasaportes, y agregaba: 4:El 
Gobierno de Chile considera también conveniente 
que V. S. exprese, antes de retirarse, al de Bolivia^ 
que su negativa reiterada á suspender la ejecución 
de la citada ley, importaría la anulación del Tra» 
tado de 1874, y que, en consecuencia, roto ese 
pacto con Bolivia, renacerían para Chile todos 
los derechos que legítimamente hacía valer ante» 
del Tratado de 1S66, sobre el territorio á que esQ 
Tratado se refiere. \^ov la misma razón, Chile, U«»- 
gada esa desagradable emergencia, que él no 
provocado, y que no ha podido evitar, ejerce 
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, ^ aquellos actos que estime necesarios para la defen-^ 

f sa de sus derechos. > 

1 Por último, haciendo una suprema tentativa 

I para evitar las soluciones de la fuerza Chile pro- 

\ píleo á Solivia EL Arbitraje para resolverlas 

I 

i cuestiones pendientes, siempre que este Gobierna 

\ suspendiera las medidas de lanzamiento y de 

\ violencia ordenadas por el Gobierno boliviano 

en contra de los industriales chilenx>s. 

En nota de 8 de Febrero de 1879, el Ministio 
de Chile le exigió contestación inmediata sobre 
el Arbitraje propuesto, en plazo de veinticuatro 
horas. T como Solivia se negara á la aceptación 
del Arbitraje propuesto por Chile, y se negara 
igualmente á suspender la ley de 8 de Febrero 
del 78, vino la reivindicación del Litoral de Anto- 
fagasta por Chile, y, en consecuencia, la guerra. 

Mientras la situación se agravaba de ese modo, 
tanto Bolivia como el Perú tenían sus miradas 
fijas en el plan de monopolio salitrero, sea impo- 
niéndose á Chile, sea con ayuda Argentina. Véase 
lo que dice don Mariano Felipe Paz Soldán, á quien 
podemos considerar como historiador semi oficial 
del Perú, en la página 54 de su «Narración His- 
tórica de la guerra de Chile contra el Perú y Bo- 
livia>. — (Buenos Aires, 1884): 

1 principio del conflicto, y antes del retiro de 
-pación de Chile, el Ministro de Bolivia don 
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Julio Menéndez propuso al Gabinete la idea de un 
arreglo que consistía en formar tina especie de 
Compañía entre los Gobieimos de Solivia, Perú 
y Chile para explotar las salitreras desde d Loa 
al sur. Según este proyecto, Bolivia daría el do- 
minio de las salitreras, el Perú los capitales para 
las salitreras del Toco y Chile para las de Anto(íi> 
gasta; los productos de cada zona serían divisibles 
por mitad, entre Bolivia y el explotador; esta idea 
no fué aceptada.:^ 

«El mismo Ministro (•Julio Menéndez) propuso 
un plan de alianza entre el Perú, Bolivia y la Re- 
pública Argentina, bajo las siguientes bases: BoLi- 
via cederá á ¿a República Argentina la mUojd 
del Desierto y del Litoral de Atacama^ compren^ 
dida entre los grados 2^ al ^7, desde el Loa al 
Paposo. Este Litoral de cinco grados, se dividirá 
por mitad, á 6^ y media leguas ó sean dos grados 
y medio; del Paposo al norte, para la Confedera- 
ción Argentina y del Loa al sicr para Bolivia; 
la línea divisoria quedaría encontrada y marcada 
á los 24**30* de latitud meridional.» 

Nótese que mientras semejantes planes de re- 
parto de territorio chileno se discutían en los Con- 
sejos de Gobierno de Bolivia, se ¿aliaban aún 
pendientes las negociaciones con Chile. 

El 14 de Febrero de 1879, Chile tomaba pose 
sión de su antiguo territorio del Litoral de Anto 
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fagasta, reivindicando todos sus derechos, en la 
forma en que existían antes del Tratado de 1866. 
El Perú, en presencia del conflicto chileno-bo- 
liviano, asumió el papel de mediador entre ambas 
Repúblicas, apesar de hallarse ligado con Bolivia 
por el Tratado secreto de 1873. Su Plenipotencia- 
rio señor J. A. Lavalle se presentaba, en Marzo 
del 79, al Gobierno de Chile, ofreciendo la me- 
diación de BU país y pidiendo que Chile desocupara 
Antofagasta. Es deci]{¡^ solicitaba la retractación de 
lo hecho y el abandono de los ciudadanos chilenos. 
Como el Gobierno chileno le interrogara sobre el 
Tratado secreto del 73, contestó evasivamente. Al 
mismo tiempo, se activaban los preparativos mili- 
tares del Perú y se ponía su escuadra en pie de 
guerra. Como el Gobierno de Chile, tomando en 
cuenta los temores y la posibilidad del TJ^-atado 
secreto entre el Perú y Bolivia, cuya existencia 
recelaba, solicitara del Perú declaración de neutra 
lidad, éste se negó á darla, con lo cual, de hecho, 
se lanzaba á la guerra en compañía de su aliado. 
Descubierto el Tratado secreto, el Gobierno de 
Chile declaraba la guerra á Bolivia y el Perú el 5 
de Abril de 1879. 

Al comenzar la guerra, Chile se encontraba des- 
armado* Su ejército apenas llegaba á 2,400 hom- 
á, y su escuadra se componía de dos pequeños 
^A.7Ados y de dos corbetas de madera, á más de 
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algunos baques viejos é inservibles casL El Peni 
tenía cuatro acorazados y dos corbetas de madera, 
á más de doce buques menores. En su circular de 
3 de Noviembre de 1900, la cancillería peruana ha 
manifestado, una vez más, la conciencia de su su» 
perioridad militar y naval sobre Chile al . estallar 
la guerra del 79. 

^En aquella época el Perú, dice, no tenía con- 
flicto ni controversia con aquel país (Chile); «tw 
condiciones de superioridad militar y naval lo 
ponían á cubierto de toda agresión, nada tenía 
que reclamar ni obtener de Chile, de quien lo se- 
paraba" el litoral boliviano, y, por consiguiente, su 
conducta era la que le dictaban únicamente los 
principios que han formado siempre su política 
internacional.^ 



CAPÍTULO V 

Arioa 7 AnoóxL— L08 tratados de pas 

La guerra, contra la esperanza de los Gobiernos 
aliados del Perú y Bolivia y de otras naciones, fué 
favorable en todo á Chile. Vencida la escuadra 
peruana y aplastado su ejército en medio de u — 
serie de triunfos chilenos, desde Angamos, \ 
sagua y San Francisco hasta las batollas de Tac 
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y Arica; ocapculas todas sus provincias del Sur» 
no cabían esperanzas de buen éxito para los alia- 
dos 

En estas circunstancias, el Ministro de los Es- 
tados Unidos de América, Mr. Osborn, se dirigió 
al Gobierno de Chile con fecha 8 de Octubre de 
1880, ofreciendo la mediación de su país entre los 
beligerantes. Esto acaecía después de las victorias 
chilenas de Arica y de Tacna, y antes del triunfo 
decisivo de Chorrillos y de Miraflores. Era, en rea- 
lidad, como un paréntesis de campaña. Los Go- 
biernos del Perú y Bolivia, igualmente invitados 
por el Gobierno americano, concurrieron, conjunta- 
mente con el de Chile, á las conferencias verifica- 
das á bordo de la corbeta Lackawana, de los EE. 
Uü., el día 22 de Octubre de 1 880. 

Las bases de paz propuestas por el representan- 
te de Chile, señor Altamirano, á nombre de su Go- 
bierno, á los del Perú y Bolivia, fueron las si- 
guientes: 

<LPrÍ7íiera. — Cesión á Chile de los territorios 
del Perú y Bolivia que se extienden al sur de la 
quebrada de Camarones, y al oeste de la línea que 
en la Cordillera de los Andes separa al Perú y Bo- 
livia hasta la quebi*ada de la Chacarilla, y al oeste 
^^'% de una línea que desde este punto se pro- 
la hasta tocar en la frontera argentina, pa^ 
— ^r el centro del Lago Ascotán. 
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«SggritTicía.— Pago á Chile por el Pera y Boíl vía, 
solidariamente, de la suma de veinte millones de 
pesos, de los cuales cuatro millones de pesos serán 
cubiertos al contado. 

« Tercera. — Devolución de las propiedades de 
que han sido despojadas las empresas y ciudadanos 
chilenos en el Perú y Bolivia. 

i^Caarta, — Devolución del transporte Rvmae, 

^Quinta. — Abrogación del Tratado secreto ce- 
lebrado entre el Perú y Bolivia el año 1873, de- 
jando al mismo tiempo sin efecto ni valor alguno 
las gestiones practicadas para provocar una conie* 
deración entre ambas naciones. 

((.Sexta, — Retención por parte de Chile de los 
territorios de Moquegu^ Tacna y Arica, que ocu- 
pan las armas chilenas, hasta tanto se haya dado 
cumplimiento á las obligaciones á que se refieren 
las condiciones anteriores. 

<a8f^ptima. — Obligación de parte del Perú de no 
artillar el puerto de Arica cuando le sea entrega- 
do, ni en ningún tiempo, y compromiso de que en 
lo sucesivo será puerto exclusivamente comercial». 

En la conferencia posterior, en que fueron dis- 
cutidas estas bases, las resistió el señor Arenas, 
representante peruano, en discurso en el cual ha- 
llamos la siguiente frase digna de nota: «No ó^^- 
conozco qufe los Estados, por carecer de un j, 
supremo que decida sus contiendas, regularmei 
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las resuelven en los campos de batalla, exigiendo 
el vencedor que ha obtenido la victoria definiti- 
va, el cual no existe en la presente guerra, que 
la parte vencida y sin medios para continuar 
resistiendo ceda á las pretensiones que motivaron 
las hostilidades"^. Se negaba, al mismo tiempo, la 
cesión del territoii© peruano de Tarapacá, pedido 
por Chile. 

Por su parte, el representante de Chile expresó 
que su Gobierno creía indispensable la adquisición 
de Tarapacá, territorio poblado por chilenos y ex- 
plotado con capitales chilenos, para asegurar la 
paz y compensar en parte los grandes sacrificios 
impuestos por la guerra. 

El Plenipotenciario de Bolivia apoyó al det 
Perú. Este último, en^ierto instante de las con- 
ferencias, propuso la idea de recurrir al arbitraje 
de los EE. Uü. Fué combatida esta proposición 
por los representantes chilenos. 

€El arbitrajie después de la lucha no puede ser 
una solución aceptable para Chile, dijo el señot 
Lillo, uno de los Plenipotenciarios chilenos. ¿Qué 
iría á pedir al Arbitro? ¿Que estimase los sacrifi- 
cios hechos por Chile en una guerra á que fué pro- 
vocado? ¿Que pusiera precio á la sangre de sus 
^Que calculase las inden^nizaciones debidas 
esfuerzos? ¿Que fuese á prever todo lo que 
.a en el porvenir para no encontrarse en la 

■"MAS II 
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dolorosa situación de tener otra vez qae tomar las 
armas en defensa de su tranquilidad y de sus d&^ 
fechos? Soluciones semejantes, después de victo^ 
Has costosas y sangrientas^ sólo puede y debe 
darlas la nación que ha consumado con fortunen 
tan grandes 8acrificio8y>. 

Luego, en otra parte, Sigregó el señor lállo; 
cChile ni quiere, ni consentirá jamás en establecer 
el derecho de conquista; lo que pide es la justa 
compensación de sus esfuerzos en esta fatal con*- 
4)ienda; es la protección de poblaciones esencial-' 
mente chilenas, que no aceptarían el hecho de 
verse abandonadas cuando hoy viven y se desarro- 
llan al amparo de su bandera^. Más adelante, re- 
firiéndose al arbitraje, expresaba que, <e/ arbitraje^ 
y el arbitraje en manos de la Oran Nación que 
es modelo de instituciones republicanas, sería 
siempre aceptado en Chile con popular aplauso-^ 
pero, pasó el m,omsnto oportuno, ..» 

El representante de los EE. ITU., Mr. Osborne^ 
bizo constar que «el Gobierno de los Estados Uni- 
dos no busca los medios de hacerse arbitro en esta 
cuestión. El cumplimiento estricto de losxieberes 
de tal le ocasionaría mucho trabajo y molestia, y^ 
aunque no duda que su Gobierno consentiría en 
asumir el cargo en el caso en que le fuera deb' 
mente ofrecido, sin embargo, conviene se entic 
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distintamente que los representantes no solicitan 
tal deferencia». - 

Después de la insistencia de los representantes 
perú-bolivianos en someter al arbitraje el resul- 
tado de una campaña en que todas las victorias 
importantes habían sido obtenidas por Chile, quien 
ocupaba sus territorios, debían necesariamente 
fracasar, y fracasaron las negociaciones de la Zac- 
Jcawanaf y la mediación de los EE. UU. Sirvió, 
tan sólo, esta mediación, para dejar constancia 
oficial y pública de cuáles eran las exigencias 
del Gobierno chileno para conceder la paz. Estas 
mismas exigencias, si bien transformadas, fueron 
las sostenidas por Chile después de sus grandes 
triunfos de Chorrillos y de Miraflores, totalmente 
aniquilado el poder militar del enemigo, y su capí- 
tal y ciudades principales en poder suyo. Es de 
notar que tanto las bases propuestas en Arica, en 
1880, como las propuestas después de la toma de 
lima en Febrero y Marzo de 1881, como las ex* 
f>uestas por el representante chileno al Plenipo- 
tenciario americano en Febrero de 1882, en sus 
puntos cardinales son parecidas, con lo cual se de* 
muestra la moderación de los vencedores. 

Después de la victoria Chile tuvo que luchs^. 
oble género de dificultades para llegar á la 
'^pendientes las unas de la anarquía y falta 
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absoluta de Gobierno en el Perú en pos de la de- 
rrota, dependientes las otras, de intervenciones hos- 
tiles ó interesadas en despojar á Chile de justas 
expectativas de llegar á una paz sólida y conve- 
niente. Mediante el apoyo de ciertas conocidas 
influencias financieras y políticas, logró el Peni, 
que, á mediados de 18S0, se tratara de concertar las 
bases de una mediación conjunta de las potencias 
europeas en los asuntos del Pacífico. Si se conside« 
ra las poderosas influencias políticas que podían 
desarrolla en Europa los tenedores de bonos y de- 
más acredores del Perú, será fácil comprender las 
perturbaciones y dificultades que hubiera ocasio- 
nado á Chile mediación semejante, fracasada feliz- 
mente, gracias al espíritu de equidad del Gobiemo^ 
alemán, cuya noble y digna actitud nunca agrá* 
deceremos suficientemente. Los países americanos, 
el Ecuador y el Brasil especialmente, se distin- 
guieron por la corrección y circunspección de su 
neutralidad. En cambio la Memoria de Relacio^ 
nea ExteHorea de Chile de 1882 consigna una 
excepción : 

«No ha sido, por desgracia, tan severamente 
imparcial la conducta del Gobierno argentino. Á 
causa, sin duda, de la prolongada, y en ocasiones 
áspera discusión sobre límites que nos vimos ce 
pelidos á sostener con este país^ los recuerdos 
una comunidad gloriosa de esfuerzos y de sac: 
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cioa^y los sentimientos de fraternidad que ellos 
engendraron entre ambos pueblos, han aparecido un 
tanto borrados de la memoria del Gobierno argen- 
tino. Las simpatías hacía nuestros enemigos, de 
que aquel Gobierno ha dado repetidos testimonios 
durante el curso de la guerra, le indugeron á per- 
seguir, con viva solicitud, el concurso del Brasil 
para ofrecernos una mediación conjunta que, in- 
terpuesta en la undécima hora de la lucha, detu- 
viera el curso de la victoria que comenzaba á coro- 
nar, en esos mismos instantes, el total vencimiento 
de los enemigos.» 

El Gobierno imperial del Brasil se negó á las 
solicitudes argentinas. Por otra parte, el Gobierno 
chileno impartió instrucciones & su representante 
en Río, para que, dado caso que fuera ofrecida, 
fuera al mismo tiempo inmediatamente declinada 
la mediación expuesta. 

El Ministro argentino, en nota de 25 de Diciem- 
bre de 1880, propuso al Gobierno brasilero la me- 
diación conjunta, sobre bases^ contrarias á las pro- 
puestas en Arica por Chile: «Apoyarían (los 
mediadores) todas las proposiciones que tiendan á 
obtener la paz, con la sola excepción de las que 
pudiesen herir el honor nacional de los interesados, 
ar á cualquiera de ellos de su derecho de 
%nía y propiedad sobre territorios no dispu- 
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Entre las condiciones de paz que el (Gobierno 
argentino pretendía imponer ¿ Chile, con el apoyo ^ 
solicitado del Brasil, encontramos las siguientes: 

4: Pago de los gastos originados por la guerra, 
que serían determinados por comisiones mixtas; 

^Devolución de propiedades y bienes particn- 

lares; 

i 
< Indemnización de perjuicios cansados por la -i 

guerra; 

^Garantía para la conservación de la paz y para | 

el pago de las sumas que se adeudan; ;| 

€ Sometimiento á arbitraje de una potencia I 

imparcial de todas las cuestiones que dieron lu- 
gar á la guerra y de las que se originen con mo- - 
tivo de los tratados de paz.> 

El mismo Gobierno argentino, que pretendía 
erigirse en juez imparcial de la contienda, dirigía 
en 30 de Diciembre de 1880, un oficio al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de (^lolombia, en el 
cual desarrollaba, en términos duros, la tesis que 
pretendía sostener en el Congreso de Panamá ex- 
presando que es necesario desautorizar explíci" 
tamente las tentativas de anexión violenta ó de 
conquistas,!^ 

«Más tarde, agrega la Memoria deB.E. de Chile, 
en comunicación xificial del Sr. Thomás O. Osb< 
Ministro de EE. UU. de A., en Buenos A 
dirigida á Mr. J. G. Blaine, con fecha 25 de O'^ 
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bre de 1881, refiere el diplomático americano, qae 
el 1.^ de ese mes, el Ministro argentino de Rela- 
ciones Exteriores le había leído el memorándum 
que él general Hurbult había diiúgido al Almi- 
rante Lynch é informádole de que, en Noviembre 
de 1880, la cancillería argentina había remitido un 
oficio á la del Brasil y copias de la referida comu- 
nicación á los Ministros argentinos en Washington 
y en Londres, para que las presentasen á esos dos 
Oobiemos indicándose la conveniencia de aplicar á 
Chile una política enteramente igual á la diseñada 
en el famoso memorándum del Ministro Hurbult. 
Concluía el Sr. Ministro Irigoyen, informando al 
Sr. Osborn, que creía haber obtenido la aprobación 
de Lord Granville á las sugestiones de la política 
indicada.^ 

Y concluye el documento oficial chileno que 
citamos: 

<Si á esta larga serie de hechos y de procedi- 
mientos que acíisan una anhnosidad tan gra- 
tvdta como acentuada y dolorosa para Chile, se 
agrega la incorrecta apreciación que, en docu- 
cumentos oficiales y recientes, se ha permitido 
hacer el Gobierno argentino de nuestras proposi- 
ciones de paz, se comprenderá que las instruccio- 
~ á nuestro Ministro en Río Janeiro sobre 
^ mediación conjunta del Brasil y de la 
^Ui*^ Argentina eran preventivas, justas y 
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protectoras de los iotereses fum 
prometidos en la guerra.» 



^Ni las jjrestiones hechas en 
ratificación y canje del Ti-atado < 
que üe han hecho después, cnanc 
rairse que las relaciones de los d< 
sarán sobre las bases más sóH 
cordialidad, han dado los resultad) 
cho ¿ esperar. El enemigo se ha ; 
cantidad de armas, municiones 
llerfa, que han atravesado librera 
torio argentino > 

La Memoria de Relaciones . 
R. Argentina, después de tirniad 
Chile de 1881, contenía concep 
injuriosos para Chile, que motiv» 
dos Ministros. El de Relaciones I 
haber firmado, sin leerla detenida 
moria redactada por el Subsecret: 
se El Problema de loa Andes, p 
p&g. 135). 



El Gobierno de Colombia, des 
con^el representante de Chile uj 



arbitraje para las cuestiones futuras que se suscita- 
ran, quiso celebrar convenciones análogas á la chi- 
leno-colombiana de 3 de Septiembre de 1880 con 
las demás repúblicas de ia América. Luego nació de 

L 

[ aquí la idea de un Congreso Americano que debe- 
i ría reunir, en Panamá, á todas las repúblicas. Mas, 
I la Argentina, en su deseo de entrabar la acción 
j 'de Chile y de anular el resultado de sus triun- 
fos recientes, propuso que se estableciera como base 
del futuro Congreso de Panamá el mantenimiento 
integral de los territorios de cada país, cualesquie- 
ra que fuesen las emergencias de la lucha que di- 
vidía en esos momentos á las repúblicas del Pa- 
cifico. Una vez aceptada la idea argentina por 
Colombia, Chile, para defender sus intereses,^ debía 
combatir el Congreso, y lo hizo con tan feliz éxito 
que consiguió su fracaso. Mediante laboriosas ges- 
tiones, consiguió Chile que no concurrieran el 
Ecuador, el Brasil, Méjico, el Paraguay y el Uru- 
guay, con lo cual impidió el intentado Congreso, 
mediante el cual se esperaba intervenir en la con- 
tienda del Pacifico. 

Entretanto el Gobierno de Chile, destruidas ya 
las fuerzas organizadas del Perú, dueño de su ca- 
pital y más importantes ciudades, no tenía á quién 
se para el arreglo de un tratado de paz, toda 
> el dictador del Perú, señor Piérola, había 
'«.cia la feierra. A poco, lanzó, desde el pue- 
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blecillo de Tarma, iinft cin 
al cuerpo diplomático de 1 
guía fnncionando; refería! 
últimos desastres de las tu 
de odiosns invectivas para 
se presentaban á las aut< 
potenciaríos del señor Fiéi 
El Gobierno chileno, despi 
injuriosa para él, no podia 
Los circuios políticos 
entonces, el día 22 de Febn 
río, presidido por el señor 
nin, para procurar el arreg 
á la Constituctijn peruana 
mentos no reconocieron si 
de prestigio; los recursos q 
derón, y hasta las armas q 
vieron para organizar mont 
ban. Mientras tanto, el nue 
en la Magdalena, en vez d( 
Perú necesitaba á todo tra 
ducta ambigua y dilatoria, 
intereses neutrales en cor 
circunstancias, el Gobierne 
8u política y hostilizado co 
solvió el Gobierno de la 
acepltido por Chile, al princ 
nocido por el Cuerpo diplc 
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sólo el Ministro de los Estados Unidos. De aquí, 
precisamente, se originó el incidente americano, 
felizmente solucionado más tarde. 

El nuevo Ministro americano» Mr. Hnrbult, re- 
lacionado con fuertes agiotistas de su país, venía 
comprometido á prestarles protección diplomática, 
y á favorecerlos con su actitud. Desde el primer 
[ momento dio á entender, con sus palabras, que su 
I misión no iba á ser interpretada en el sentido de 
r la neutralidad. ^La guerra entre las repúblicas 
[- hermanas del Pacífico, decía en su discurso oficial, 
f ha hecho que pesen sobre nuestra Nación las ma- 
; yores calamidades, pero eaas mismas calamidades 
í ha/n excitado la simpatía de parte de los Estados 
\ Umdos y estoy autorizado para decir que deseo 
y estoy dispuesto á contribuir en cuanto me sea 
posible y guardando los respetos debidos á los de- 
rechos-ajenos, al pronto restablecimiento de la paz 
en términos racionales y justos*. ^"^ 

Este diplomático americano, en vez de propen- 
der á la paz, atizaba los recelos, fomentando la ac- 
titud, cada día más hostil, del Gobierno de la Mag- 
dalena. Al mismo tiempo enviaba al Gobierno 
"thileno, representado por Lynch, su memorial de 
23 de Agosto, en que <L8egún la opinión de su 
r^^» se encontraban cumplidos todos los pro- 
„a la guerra, y era uíqxíq^íqv Auna paz in- 
• ^ así para la existencia del Perú, cotno 
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para cautelar los intereses extranjeros, €mucho8 de 
ellos americanos.'^ Expresaba, al mismo tiempo, 
que los Estados Unidos «no aprueban la guerra 
con él propósito de engrandecimiento territorial^ 
ni tampoco la desmembración violenta de v/na 

nación . /. « Un proceder 

semejante de parte de Chile, se encontrará con 
un decidido desfavor de parte de los . Estados 
Unidos.'!^ 

El representante de los Estados Unidos en Chi- 
le, interrogado por nuestro Gobierno sobre seme- 
jante actitud, contestaba, el 8 de Octubre de 1881, 
dando la más absoluta seguridad de que Chile 
nada debía temer de la República del Norte, y de 
que el memorial dirigido por Burbult á Lynch no 
podía tener carácter oficial, toda vez que sus pro- 
pias instrucciones, que debían ser en todo confor- 
mes á líis de Hurbult, eran contrarias al espíritu y 
tenor del memorial de éste. 

El Ministro americano en Lima, junto con seme- 
jante actitud, agresiva hacia Chile, entraba en ne- 
gociaciones con el Gobierno de García Calderón, y 
dejaba iniciados dos arreglos: el uno para adquisi- 
ción de una estación carbonera americana en Chim- 
bóte, concedida por el Gobierno del Peni, y el otro 
para organizar una compañía ferrocarrilera e? 
cuial entrarían el Gobierno del Perú y capitali- 
americanos. La actitud del Ministro amerii 
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era exclusivamente suya, y le fué reprobada por el/ 
Gobierno de los Estados Unidos en una interesante 
tísima nota de Blaine, llena de dignidad y de buen 
sentido. (Véase la pág. 50 del libro del señor 
J. Vial Solar, Páginas Diplomáticas.) Mas el 
Gobierno de Chile, que no había tenido comunica- 
ción de esta última, debía juzgar los sentimientos' 
del Gobierno americano por su actitud extema, 
aparentemente adversa á los sentimientos de Chi- 
le. Esto era más grave si se considera que el Go- 
bierno de Chile no ignorábalos manejos de '^lEl 
Crédito Industrial», la «Compañía Peruana» y 
otras poderosas instituciones financieras para ob- 
tener apoyo y protección por la vía diplomática. 

La actitud de Hurbult y su lenguaje no habían 

sido públicamente desautorizados por su Gobierno. 

En semejantes circunstancias, recién disuelto el 

Gobierno provisorio de la Magdalena y apresado 

pbr Chile su Presidente, llegaban á Santiago, en 

misión especial de los EE. UXJ., los señores 

Trescot y Blaine. Es de calcular la importancia y 

gravedad atribuida por Chile á semejante Misión 

Extraordinaria, dado el lenguaje, quizás amena 

zante, del representante americano en el Perú, y 

dadas también las circunstancias posteriores, y el 

acimiento que teiiía Chile de las intrigas de los 

edores peruanos. 

la conferencia celebrada el 16 de Enero de 
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J 882, entre el señor Trescott y el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Chile don José Manuel BaU 
maceda, expuso el primero que la actitud de los- 
Estados Unidos en la guerra del Paciñco no había 
sido bien comprendida. El Gobierno de los Estado» 
Unidos había mantenido una actitud neutral, pro- 
duciéndose el desacuerdo con motivo del reconocí- 
miento que los Estados Unidos hicieron del gobier- 
no del señor García Calderón. Agregó que creía 
contribuir á la paz al dar fuerza y prestigio a este 
Gobierno, por lo cual, el 15 de Junio último, había 
ordenado á su representante en Lima practicara 
el reconocimiento en forma oficial. Efectuado esto, 
el Gobierno de los Estados Unidos supo con sor- 
presa que las autoridades chilenas habían suprimi- 
do el Gobierno provisorio y ordenado el arresto y 
traslación a Chile de García Calderón. En presen- 
cía de los datos suministrados al Gobierno de lo» 
Estados Unidos por sus representantes en Santia- 
go y Lima, había creído que esta medida podía es-' 
timarse como ofensiva para los Estados Unidos. 

El Ministro de Relaciones Exteriores chileno 
expuso las razones de la disolución del Gobierno 
peruano de la Magdalena: que sus tropas se pasa- 
ban con armas al enemigo; que ese Gobierno iba ¿ 
emitir una gran suma de papel moneda; que hat' 
pretendido dirigir y sostener, desde el centro m 
mo, la resistencia de los departamentos á Chi 
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£ado en el supuesto apoyo de los Estados Unidos. 
JDespués de explicar seriamente la razón de la 
:actitud de Chil^ con el Gobierno de la Magdalena, 
y de mostrar al representante americano un libro 
de datos y de documentos que comprobaban los 
manejos del Gobierno de García Calderón en con- 
tra de la paz y de Chile, expresó el Ministro de 
Relaciones Exteriores que Chile nunca tuvo la 
idea de inferir ofensa á los Estados Unidos sino de 
resguardar intereses propios, gravemente compro- 
metidos por manejos ilícitos del Gobierno proviso- 
rio del Perú. El Ministro Mr. Trescott halló satis- 
factoria la exposición de los hechos que motivarpn 
•el apresamiento de García Calderón, y celebrando 
las declaraciones del Gobierno de Chile como una 
prueba de amistad á los Estados Unidos, dio por 
terminado el incidente. 

Luego, como el Ministro americano manifestara 
los perjuicios que á los neutrales acarreaba el man» 
tenimiento indefinido de la guerra, expresando su 
anhela ^or la pronta paz, le contestó el diplomático 
chileno que en iguales deseos abundaba Chile, y 
que su fracaso era debido, en parte principal, & los 
manejos del Ministro americano Hurbult en Lima. 
Como Mr. Trescott insinuara al Ministro chileno 
^¡lile pidiera, por esta causa, el retiro de Hur- 
., contestó el señor Balmaceda que el Gobierno 
ile se limitaba á exponer la conducta del 



'^i-. 



— 176 — 

Qobiemo americano y sus consecuencias. No era á 
Chile, según el parecer de Balmaceda, á quien co- 
rrespondía dirigir peticiones á los Estados Unidos 
sobre esta materia, pues las conveniencias diplo- 
máticas, el prestigio de aquella nación y su respeto 
al derecho, le aconsejarían las medidas que en su 
discreción y espíritu de justicia encontrase adecua- 
das á las circunstancias. 

Evitóse, de este modo, gracias á la perspicacia y 
consumada habilidad de Balmaceda, un peligroso 
conflicto, de incalculables complicaciones y conse- 
cuencias, originado, sin duda, en caso de que Chile 
hubiera pedido el retiro del representante ameri- 
cano. 

Luego, después de garantizar los sentimientos 
amistosos y esencialmente pacíficos de su Gobier- 
no, en respuesta á las interrogaciones del de Chile, 
expresó el Americano sus ideas sobre las bases 
de paz. Eran las siguientes: «Que la cesión terri- 
torial no fuese una condición sine qxia non de la 
paz; 2.* Que Chile podía pedir una amplia indem- 
nización de guerra, pero dando al Perú tiempo 
necesario para que pudiera recurrir á su crédito 
y procurarse recursos, de manera que la indem- 
nización de guerra se hiciese con territorios 
cuando el Perú no pudiera pagar en dinero I" 
indemnización exigida por Chile,^ 

En la tercera conferencia, el señor Balmaceda, 
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nombre de Chile, expuso al representante ameri- 
cano la verdadera condición de las cosas, desvane- 
ciendo sus errores de hecho. La opinión pública 
de EE. Uü., le dijo, cree que en la isla de Lobos 
hay una cantidad de guano inagotable; se cree 
que la elaboración del salitre es industria del Es- 
tado; se ignora que la población de Antofagasta y 
de Tarapacá es casi exclusivamente chilena. 

La existencia de guano alcanzaba, apenas, á un 
millón de toneladas. Chile se proponia dar la mi- 
t€wl del producto líquido á los acreedores del Perú, 
reservándose la otra mitad, cuyo valor no excedería 
de doce ó quince millones de pesos. 

La suposición de que Chile es el industrial del 
salitre, era igual mente errónea, ya que su elabora- 
ción es libre y practicada por americanos, ingleses, 
alemanes y de otras nacionalidades, limitándose 
Chile á cobrar un derecho de exportación sobre la 
sustancia elaborada. 

Eq cuanto á la población de los territorios cuya 
cesión solicitaba Chile, el mismo señor Trescott 
había podido comprobar directamente que esos 
habitantes, en sus nueve décimas partes eran chi- 
lenos, tanto en Antofagasta como en Tarapacá. 
El Perú no podía ofrecer á Chile, como afirmaba 
Ministro, seguridades de pago, tratándose de 
^ fuerte indemnización de guerra. Carece abso- 
•nente de crédito y no tiene ni podía presentar 

>ROBLBMAS 12 
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fiador, á no ser alguno cuyos intereses propios le 
hicieran sospechoso. Si Chile devolviera á Bolivia 
y al Perú los territorios de Antofagasta y de Ta- 
rapacá, entregaría sus poblaciones, chilenas en sa 
casi totalidad, al dominio de las autoridades perua- 
nas, es decir, el vencedor entregaría al vencido el 
dominio de poblaciones chilenas por el capital, por 
el trabajo, por el número mismo de habitantes de 
ellas. Y terminaba el representante chileno: «Estoy 
seguro de que los estadistas de Washington, lo mis- 
mo que Ud. nos harán el honor de creer que podía- 
mos hacer sacrificios de dinero, pero jamás el de 
nuestros propios nacionales.» 

El propio Ministro americano Trescott, hubo de 
convenir en esta conferencia, protocolizada como 
todas las demás, en que €no diviso la posibilidad 
de que el Perú pueda dar garantías eficaces para 
lo futuro á las poblaciones chilenas de Tarapa- 
cá. Una autoridad que no corresponde á los sen- 
timientos, á los votos y á la existencia misma de 
las poblaciones que gobierna, por cuanto en el caso 
que contemplamos serían peruanos los gobernantes 
y chilenos los gobernados, no tiene condiciones de 
. vida propia, ni prestigio^ ni la fuerza que toda wga- 
nización social ha menester por su propia natura- 
leza. Tengo para mí que Tarapacá habrá de ser ir 
Chile, y que el Pera tendrá que inclinarse ante Ifl 
dura ley de la guerra. > 
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4LÑOS acercamos en la idea fundamental de la 
paz, contesté al Ministro americano, — expresa Bal- 
maeeda en el Protocolo de 20 de Enero — y, pues 
que las otras condiciones son de menos importan- 
cia, creo que vamos á entendernos. En las confe- 
rencias de Arica, (1880) Chile pidió á Tarapacá 
la posesión temporal de Arica y (W.OOOfiOO) 
veinte millones de pesos. Hoy pedimos á Tara- 
pacá^ la posesión de Arica por diez aüoSy al fin 
de cuyo tiempo el Perú pagará veinte millones. 
8i así no lo hiciere^ los Territorios de Toxina y 
Arica pasarán al dominio de Chile, Es enten- 
dido que la mitad del producto líquido de los gua- 
nos se dará á los acreedores del Perú.> Estas 
condiciones de Chile quedaron consignadas en el 
Protocolo de 11 de Febrero de 1882, firmado en 
Viña del Mar, por Balmaceda y Trescott. (Véase 
Memoria de R, E. de Chile, año 1882). <:■ 

El 14 de Febrero, el representante americano 

invitaba á Chile á modificar sus condiciones de 

paz, si quería que los EE. UU. interpusieran 

sus buenos oficios. Entretanto, se había retirado 

el Secretario de Relaciones Exteriores de los EE. 

Uü., entrando en su lugar Mr. Frelinghuisen. 

Como Chile no accediera, después de negociaciones 

^ikdísimas, conducidas con gran talento diplo- 

,.30 por Balmaceda, la misión extraordinaria 

'-- «eñores Trescott y Blaine, tuvo su término. 
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Había cambiado la dirección diplomática de los 
Estados Unidos, con el nuevo Secretario de Rela- 
ciones Exteriores. \ 

La antigua dirección impresa por Mr. Blaine, 
había tendido á organizar un Congreso Americano 
que debería reunirse, en Noviembre de 1882, en 
Washington. Con este objeto, en Febrero del mis- 
mo año, y antes de retirarse, Mr. Trescott ponía en 
manos del Gobierno de Chile una invitación al 
Congreso de las repúblicas americanas, bajo los 
auspicios de los Estados Unidos. «La actitud de 
los Estados Unidos respecto á la cuestión de paz 
general, decía la invitación, eli el continente 
americano, es conocida por sus persistentes es- 
fuerzos hechos, en años anteriores, para evitar 
los males de la guerra, ó, no logrados esos esfuer- 
zos, poner fin á los conflictos reales por medios 
pn^ficos sugiriendo el arbitraje imparcial. La po- 
sición "de los Estados Unidos como potencia que 
marcha á la vanguardia del Nuevo Mundo, podría 
muy bien dar á su Gobierno derecho á una decla- 
ración autorizada » 

El Gobierno de Chile debía declinar semejante 
invitación que, en realidad, sólo convegía á una 
idea política de Mr. Blaine, ya abandonada por su 
inmediato sucesor en la Cancillería americana, M 
Frelinghuisen. La Cancillería chilena explicó 1( 
motivos de su abstención al proyectado Congreso 
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te 

en circular diplomática de 12 de Mayo de 1 882. 
Se expresaba en ella que, pendiente aún la guerra 
con el Perú y Bolivia, el momento era inoportuno 
para la reunión de un Congreso que se ocupara de 
intereses permanentes y generales, toda vez que 
la guen'a del Pacífico no había encontrado fórmula 
de solución. 

Chile se adhería sinceramente á la noble idea 
del arbitraje, mas sin disimular las dificultades 
de semejante idea en la práctica, y sin admitirlo 
para las cuestiones que nos habían llevado á una 
guerra, no solucionadas aún por tratados de paz. 
Chile se negaba á concurrir al Congreso, mientras 
una modificación de la situación actual no se hu- 
biera realizado. El 9 de Agosto se comunicaba al 
Gobierno chileno que los EE. Uü. habían pos- 
tergado indefinidamente la reunión -del Congreso 
en proyecto. 

Á fines de 1882, los Estados Unidos intentaban 
una mediación, fracasada por las resistencias del 
Perú á las bases chilenas de la paz. 

Con esto, quedaban para el Perú definitiva- 
mente rotas las esperanzas de intervención de una 
tercera potencia que viniera á salvar sus intereses, 
en la hora de los fracasos militares, y se allanó el 

niño de la paz. No debe, con todo, creerse que 

:a el Gobierno chileno desaparecieron las zozo- 
s íntimas, ni el temor de futuras complicacio- 
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ees y de graves eventualidades. Las circanstaa- 
cías é incidentes diplomáticos mencionados, los 
temores de posibles intervenciones extranjeras, 
particularmente europeas, colocaban á los políticos 
chilenos en condiciones particularmente difíciles» 
salvadas con tino y habilidad tan singulares, por 
los señores José Manuel B^maceda, primero, y- 
Luis Aldunate, en seguida, que ambos comprome- 
tieron la gratitud de su país. 

Las gestiones de la paz fueron continuadas en 
los primeros días de 1883, en Lima, entre los re- 
presentantes del general Iglesias, á quien la 
Asamblea de Cajamarca había nombrado Presi- 
dente, y los representantes de Chile. Después de 
serias deliberaciones en que Iglesias dio pruebas 
de sano patriotismo y del espíritu de sacrificio 
necesario para salvar á su país, firmó el com- 
promiso de 10 de Mayo de 1883, que contiene 
las bases exactas del Tratado de Ancón, solem* 
nemente ratificado más tarde. Hé aquí la decla- 
ración firmada por el Presidente del Perú: 

^Me comprometo fprmal y solemnemente á sus- 
cribir con la República de Chile un tratado de paz 
y tan luego como el Ministro Plenipotenciario de 
ese país me reconozca, á nombre de su Gobierno, 
como Presidente del Perú, bajo las siguientes coi 
diciones: 

«1.* Cesión á favor de Chile, perpetua é inco 
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dícional, del Departamento de Tarapacá, esto es, 
por el norte, hasta la quebrada de Camarones, pa- 
sando, en consecuencia, este temtorio al dominio 
y soberanía absolutos de Chile. 

2* Los territorioa de Tacna continuarán po- 
seídos por Chile y sujetos en todo á la legislación 
y autoridades chilenas por el término de diez 
arios, contados desde que se ratifique el tratado 
de paz. Expirado este plazo, se convocará á un 
plebiscito^ que decida, por votación popular, si DI- 
CHOS TERRITORIOS QUEDAN DEL DOMINIO Y 
SOBERANÍA DE CHILE Ó si VUELVEN ul Perú. 

Aquel de los dos países ácuyo favor queden anexa- 
dos definitivamente los mencionados territorios, 
pagará al otro diez millones de pesos moneda chi- 
lena de plata ó soles peruanos de igual peso y ley 
que aquélla. Un protocolo especial establecerá la 
forma en que el plebiscito deba tener lugar y la 
forma y época en que hayan de pagarse los diez 
millones por el país que quede dueño de Tacna y 

m 

Arica.» 

^3.* El Gobierno de Chile dará fiel cumplimien- 
to al contrato celebrado sobre guano y á los decre- 
tos que tiene dictados sobre guano, en 9.de Febrero 
de 1882, y sobre salitre en 28 de Marzo del mismo 
, haciéndose las siguientes declaraciones. El 
-o decreto de 9 de Febrero de 1882 ordenó la 
A de un millón de toneladas de guano, y en 
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el artículo 13 se estableció que el precio líquido 
del guano, deducidos los gastos de extracción, en- 
saye, peso, embarque, sueldos de empleados que 
vigilen esas diversas operaciones y los demás que 
se causen hasta dejar la especie al costado del bu- 
que cargador, se distribuirá por partes iguales en- 
tro el Gobierno de Chile y aquellos acreedores del 
Gobierno del Perú cuyos títulos de crédito apare- 
cieren sustentados con la garantía de esta sustan- 
cia. El Gobierno de Chile declara ahora que, ter- 
minada la venta y entrega ael millón de toneladas, 
seguirá entregando á los acreedores del Perú el 
cincuenta por ciento del producto líquido, tal coma 
se establece en el artículo 13 antes mencionado, 
hasta que se extinga la deuda ó se agoten las co- 
vaderas ó yacimientos.» 

«Es entendido que se trata de las covaderas ó 
yacimientos en actual explotación, porque los que 
se descubriesen ó explotasen más tarde en los te- 
rritorios cedidos, son del exclusivo dominio de 
Chile, quien, como tal, tomará para sí todos los 
productos y dispondrá de ellos como quiera.» 

«Queda también entendido que los acreedores 
del Perú á quienes se concede este beneficio, ten- 
drán que someterse, para la calificación de sus tí- 
tulos y demás procedimientos, á las reglas fijadas 
en el decreto de 9 de Febrero de 1882.» 

«Fuera de las declaraciones consignadas en este 
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artículo, Chile no reconoce, ni por motivo de gua- 
no, ni por ningún otro, acreencia alguna que afecte 
al Perú, cualquiera que sea su naturaleza.^ 

^4.^ Las islas de Lobos del Norte continuarán 
administradas por Chile hasta que se dé término 
al contrato de venta de un millón de toneladas de 
guano. Llegado este caso, se devolverán al Perú». 

«Chile declara que el cincuenta por ciento que 
del producto líquido del guano le corresponde en 
las islas de Lobos, en conformidad al decreto de 9 
de Febrero ya citado, lo cede al Perú y lo comen- 
zará á entregar á éste desde que el tratado defini- 
tivo de paz se ratifique». 

«5.* Pactos posteriores arreglarán las relaciones 
comerciales y las indemnizaciones que se deban á 
los chilenos. — (Firmado). — Miguel Iglesias'^. — 
(Memoria de Relaciones Exteriores de Chile, pág. 
96, año 1883). 

El Gobierno chileno, antes de recopocer solem- 
nemente el Gobierno de Iglesias, debía esperar 
que se solidificara en la opinión y en los departa- 
mentos, y que le diera garantía previa de seriedad, 
para no verse, por segunda vez, en el caso del 
Gobierno de la Magdalena. Vencidos los últimos res- 
tos del ejército peruano en Huamachuco, después 
ui^a persecución de setecientas leguas por la 
ra; dueños nosotros de Arequipa; prestigiado 

'^'^bierno del general Iglesias con numerosas 
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adhesiones, se pudo llegar al Tratado de paz de 20 
de Octubre de 1883, entre Chile y el Perú. 

Como ya lo hemos visto, era condición puesta 
por Chile al Gobierno de Iglesias, para ser reco- 
nocido, el compromiso firmado por el propio gene- 
ral Iglesias en 10 de Mayo de 1883, de estipular 
la paz sobre esas bases propias y determinadas. 
El compromiso fué cumplido fielmente, y fruto de 
él fué el Tratado de 20 de Octubre de 1883, que, 
si bien difiere ligeramente en la forma, realiza, en 
todo, las promesas solemnemente suscritas por el 
Gobierno del Perú en 10 de Mayo de 1883, de tal 
manera que, si duda hubiera respecto de alguna 
interpretación, esas promesas solemnes podrán ser- 
virnos de luz y complemento del Tratado. Compa^ 
rémoslas en sus puntos esenciales. 

El artículo 1.*^ del Tratado de 20 de Octubre 
restablece las relaciones de paz y amistad entre 
Chile y el Perú. El artículo 2.^ del Tratado de Oc- 
tubre da cumplimiento á la cláusula 1.* de la De- 
claración de Iglesias de 10 de Mayo, y contiene la 
cesión de Tarapacá á Chile. La cláusula 2.* de la 
Declaración de Mayo corresponde al artículo 3.'* 
del Tratado de 20 de Octubre, con una deferencia 
aparente: dice la Declaración de Mayo que Tacna 
y Arica ^continuarán poseídas por Chile y sujet 
en todo á la legislación y autoridades chilenas ( 
el término de diez años, contados desde que se i 
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tinque el tratado de paz. Expirado este plazo, se 
convocará á un plebiscito, que decida, por vota- 
ción popular, si dichos territorios quedan del 
<i(miinio y scherania de Chile ó si vuelven al 
JPerú^. 

El artículo :i.^ del Tratado de 20 de Octubre de 
1883, dice: ^[Expirado este plazo, (el de diez años) 
un plebiscito decidirá en votación popular, ai el 
territorio de las provincias referidas queda de- 
Jinitivamente del dominio y soberanía de Chile, 
ó si CONTINÚA siendo parte del territorio pe- 
TuanoK 'tr 

De esta expresión iLcontinúal^ se han valido los 
peruanos para sostener que los territorios de Tac- 
na y Arica no han salido del dominio del Perú y 
que en él se encuentran, interpretación que noso- 
tros juzgamos errónea. Nosotros creemos que el 
Gobierno de Iglesias cumplió lealmente su Pro- 
mesa solemne de 10 de Mayo, y que tanto éste 
como el artículo correspondiente del Tratado no 
tienen sino un sólo y mismo espíritu; por lo tan- 
to, al usarse la voz ^continúa^, en el Pacto de 
Ancón, se usó como sinónimo de ^ó si vuélvela y 
toda vez que sólo quiso indicarse una soberanía, in* 
terrumpida, que renacía. El territorio de Tacna y 
or otra parte, según el artículo 3.® del Tra- 
Ancón, «continuará poseído por Chile y 
' la legislación y autoridades chilenas>. 
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¿Qué dominio podría ser ese del Perú, que no tiene 
ni la posesión ni el imperio? El Peni, de consi- 
guiente, sólo tiene meras expectativas respecto de 
esos territorios. 

El artículo 3.'' del Tratado de Ancón, de 20 de 
Octubre, estipuló, en realidad, la cesión de Tacna 
y Arica bajo fórmula ó condición de plebiscito, 
como el de Niza y Saboya entre Francia y Cerde- 
ña. Ambos son esencial y sustancial mente idénti- 
cos. En ambos se estipuló, igualmente, que un 
acuerdo de ambos Gobiernos establecería la forma 
del plebiscito. ^ ^ 

La única diferencia consiste en la indemnización 
de diez millones que, según el Tratado de Ancón, 
debería pagar al otro Estado el vencedor en el 
plebiscito. 

El artículo 4.° del Tratado de Ancón estipu'la 
que, en conformidad al Decreto de 9 de Febrero 
de 1882, por el cual el Gobierno de Chile ordenó 
la venta de un millón de toneladas de guano, el 
producto líquido de esta sustancia, deducidos los 
gastos, se dividirá entre Chile y los acreedores del 
Perú. El Gobierno de Chile continuaría entregan- 
do á los mencionados acreedores el 50 9^ del pro- 
ducto hasta extinción de la deuda ó de las cova- 
deras. 

El artículo 5.** del Tratado de Ancón tiene ] 
objeto evitar la posible competencia de guaj 



— 189 — 

£1 acticulo 6.^ determina la regla para la califica- 
ción de títulos de crédito peruanos. Estos varios 
artículos del Tratado de 20 de Octubre correspon- 
den al Compromiso, de Mayo, de Iglesias, en su 
cláusula 3.* 

El articulo 8.® es en extremo importante y dice 
textualmente: «Fuera de las declaraciones consig- 
nadas en los artículos precedentes, y de las obli- 
gaciones que el Gobierno de Chile tiene espontá- 
neamente aceptadas en el supremo d^reto de 28 
de Marzo de 1882, que reglamentó la propiedad 
salitrera de Tarapacá, el expresado. Gobierno de 
Chile no reconoce créditos de ninguna clase que 
afecten á los nuevos territorios que adquiere por 
el presente Tratado, cualquiera que sea su natura- 
leza y procedencia]^. Esto viene á corresponder al 
inciso final de la Declaración 2.* de fecha 10 de 
Mayo, firmada por Iglesias. 

El artículo 9.** de Ancón es relativo á la admi- 
nistración temporal del Gobierno de Chile en las 
islas de Lobos. El 10 del mismo Tratado de Oc- 
tubre es una promesa hecha por Chile de que, en 
cuanto el presente Tratado sea canjeado y ratifi- 
cado, Chile cederá al Perú el 50 9é que la corres- 
ponde en el producto del guano. 

bipúlase en el artículo 11 que subsistan las 
w.ones comerciales en la condición jurídica que 
'"^ al declararse la guerra. 
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El artículo 12 del Tratado de 20 de Octubre 
establece que las <: Indemnizaciones que se deban 
por el Perú á los chilenos que hayan sufrido per- 
juicios con motivo de la guerra, se juzgarán por 
un tribunal arbitral 6 comisión mixta internacio- 
nal nombrada inmediatamente después de ratifi- 
cado el presente Tratado en la forma establecida 
por convenciones recientemente ajustadas entre 
Chile y los Gobiernos de Inglaterra, Francia é 
Italia». |k 

El Tratado chileno-peruano de Ancón, de 20 
de Octubre de 1883, fué consagración de lo que 
exigían los principios de la equidad junto con nues- 
tros intereses nacionales. Como anteriormente 
hemos visto, las bases presentadas por Chile no 
podían ser otras. Chile había sido provocado ¿ una 
guerra que significaba para él cuantiosos y amar- 
gos sacrificios: los daños ocasionados á nuestros 
nacionales el 73 y en todo el curso de la guerra; 
la expulsión de 16,000 chilenos, decretada por el 
Gobierno peruano, con abandono de sus trabajos é 
industrias; las perturbaciones causadas á la indus^- 
tria chilena, en territorio de población reducida, 
por la ausencia de sesenta mil hombres encargados 
durante más de cuatro años de sostener su bande- 
ra; los quebrantos económicos ocasionados por . 
didas arbitrarias del Perú con anterioridad i 
guerra y recrudecidos con ella; los auxilios deb- 
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Á los inválidos y á las familias de los caídos; los 
enormes gastos de guerra que su ejército y su es- 
cuadra impusieron á Chile durante espacio tan 
dilatado de tiempo, exigían una fuerte indemniza- 
ción de parte del Perú. Este último, desde hacía 
varios años, ni siquiera pagaba los intereses de su 
deuda, ascendente, al término de la guerra, á ochen- 
ta millones de libras esterlinas 6 sea cerca de mil 
doscientos millones de pesos de nuestra moneda 
actoaL Ekitrar á competir con los acreedores ex- 
tranjeros del Perú, era exponernos á una pérdida 
segara. El Perú sólo podía pagarnos con territo- 
rios. 

Por otra parte, al llegar á la paz, era menester 
remover en absoluto la causa misma de la guerra. 
lia competencia del salitre había llevado al Perú 
Á la alianza secreta de 1873 con Bolivia, en contra 
de Chile; intereses salitreros del Perú y de Bolivia 
inspiraron todas las medidas arbitrarias dictadas 
desde 1873 hasta 1878 y 79 en contra de la indus- 
tria chilena del salitre, por lo cual, era menester, 
para nuestra seguridad futura, que los intereses 
chilenos fueran garantidos, quedando los terri- 
torios saliti'eros bajo nuestra soberanía. De aquí 
la necesidad de las anexiones territoriales estable- 
-^ --TI el Tratado de 20 de Octubre. El propio 
_^_itante americano, Mr. Trescott, enviado en 
'-^ extraordinaria para estos asuntos, había 
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reconocido la necesidad imprescindible de las in- 
demnizaciones territoriales del Perú á Chile, en 
vista de las circunstancias y de los hechos. (Véase 
pág. 29 del Memorándum de loa negoddcionea \ 
habidas en Enero y Febrero dd presente afío, | 
(1882), entre los señores José Manuel Balmaceda, 
Ministro de Relaciones Exteriores, y William H. 
Trescott, Ministro de los Estados Unidos en Chile.) > 

De aquí se hacía inevitable para el Perú la ce- 
sión de Tarapacá, punto sin el cual no cabían arre- 
glos de paz. Necesitábamos, igualmente, los depar- 
tamentos peruanos de Tacna y Arica, no porque 
fueran valiosos, que no lo eran, sino como un com- 
plemento de la defensa militar de Tarapacá. De tal 
manera la consideraba necesaria Chile, que en las 
proposiciones hechas al Perú, I9 ofrecía «sustituir la 
indemnización pecuniaria reclamada con la garan» 
tía de Tacna y Arica, por la compra directa é in- 
mediata de esa región, hecha por Chile». 

El Gobierno de Iglesias temía encontrar difi- 
cultades para hacer ostensiblemente esa cesión. 
Por otra parte, el Gobierno chileno había recibido 
la declaración terminante de Mr. Trescott, de que 
los Estados Unidos verían con disfavor el que 
Chil^ solicitara el territorio de Tarapacá y además 
una fuerte indemnización pecuniaria (veinte 
millones). Era menester, pues, buscar una fórm 
que entregara los departamentos de Tacna y -^ 
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ca á Chile, sin despertar excesivas resistencias en 
el Congreso del Perú ni en el Gobierno de los Es- 
tados Unidos. De aquí nació la idea del plebisci- 
to—idea d^ consumada habilidad de parte de los 
diplomáticos chilenos— toda vez que, según la exac- 
ta afirmación del negociador del Ti-atado de Ancón, 
señor Aldunate, «Tío se conoce en la historia di- 
plomática un solo caso en el cual las mutaciones 
de soberanía deferidas al voto de los habitantes 
de una zona territorial, no hayan concluido por 
la anexión al país poseedor'^. 

Por último, para que no cupiera duda respecto 
al propósito de cesión de parte del Perú, se dio á 
Chile todas las facilidades posibles para imponer 
su voluntad, estableciéndose que la votación del 
plebiscito tendría lugar diez años después, que- 
dando Chile en posesión de Arica y Tacna, (ar- 
tículo 3.« del Tratado de 20 de Octubre de 1883). 
Con razón ha podido decir el propio negociador 
del Tratado, señor Aldunate. que esto era «una 
cesión sin el nómbrela, (Véase Luis Aldunate — 
Los Tratados de 83-84 — pSg. 44). Estudiando lo 
que han sido» los plebiscitos en la historia, esto se 
convierte en convicción inconmovible. 
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CAPÍTULO VI 



La cuestión del plesbioito de Arica 7 de Tacna 



I 



ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

Al considerar el gravísimo problema del Plebis- 
cito, para determinar la nacionalidad de Tacna j 
Arica, según las cláusulas del Tratado de Ancón^ 
entre Chile y el Perú, no es posible prescindir del 
punto de vista histórico y de Derecho Internacional,, 
por una parte, ni prescindir, tampoco, de los ante- 
cedentes particulares del caso, ni del desarrollo- 
sucesivo de las negociaciones de la paz. 

Sólo de esta manera, é inspirados en los princi- 
nios universales del Derecho Internacional, en lo» 
precedentes, y en estricto espíritu de equidad y de 
jii>licia, podremos dar al problema solución defi- 
nitiva. 

Es de presumir, desde luego, que lag altas partes 
contratantes del Tratado de Ancón, al dejar laa 
provincias de Tacna y Arica en manos de Chile con 
facultades de ocupante, y sometidas ala contingen- 
cia de un Plebiscito, sabían, de antemano, lo t 
esto entrañaba naturalmente, á la vez que conor 
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todo el alcance, todos los precedentes, y la aplica- 
ción del Plebiscito mismo como principio de Dere- 
cho Internacional. No es lícito á un hombre de 
Estado ignorar el alcance y el significado de un 
principio, y de un principio que afecta á la sobera- 
nía y á la integridad del propio territorio, en sus 
relaciones con otra nacionalidad con quien se sien- 
te movido á contratar, de manera imprescindible, 
^n uno de los momentos críticos de su historia y 
de su vida. Suponer que los estadistas que oficial- 
mente llevan la palabra y la firma de un Estado en 
negocios de tamaña trascendencia, puedan ignorar 
los precedentes históricos y el alcance del acto eje- 
cutado, es inferirles tan grave como gratuita inju- 
ria que está lejos de nuestro ánimo. 

Así, pues, al estudiar los antecedentes históricos 
y diplomáticos de la teoría plebiscitaria, lo hace- 
mos con la íntima persuasión de que reseñamos 
antecedentes conocidos de los contratantes del Tra- 
tado de Ancón, y antecedentes que, á la luz del 
-derecho y de la historia, deben formar con ese tra- 
tado un todo indisoluble. 






T/^s medios por los cuales un Estado aum^ta 
•ritorio, son originarios ó derivados. Por les 
-os, entre los cuales hay que señalar la ocu- 
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pación y la accesión, se adueña de te 
cantes, de lo que á nadie pertenece y 
recibe inmediatamente de la nataralez 
jo, de] capital y del esfuerzo propio. L 
es decir los modos derivados ó traski 
de la cesión amistosa que de sus pi 
chos sobre determinados territorios ha 
y sefior natural, ó bien del hecho de I 
Entre las numerosísimas y considera 
territoriales amistosas, debemos señt 
Luisiana que, después de haber sido i 
Francia por España en el Tratado de S 
de 1." de Octubre de 1800, fué vendid 
dos unidos por Napoleón mediante el 
millones, en el Tratado de Paría de 18 
tadoa Unidos compraron á España Le 
1821 á Dinamarca las islas de San TI 
Juan; el Alaska á la Rusia por trein 
Uones, en 1867, Dinamarca cedió, en 
glaterra, sus posesiones en la costa de 
isla de San Bartolomé, que Luis XVI 
. á Suecia en 1784, por vía de compens) 
tas ventajas marítimas y comerciales, 
dida por Suecia á Francia por el Trat 
Marzo de 1877, bajo fórmula aparent* 
to, y mediante una indemni ir ación 
francos. 

Para propósitos de frontera adquiri 
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1861 Mentón y Cabo-Roque-Brune, mediante cua- 
tro millones; un valle de Saarbrück, de Prusia, el 
23 de Octubre de 1829; otro entre Francia y Sui- 
za en 8 de Diciembre de 1862, y el valle de Dappe, 
en cambio de igual porción de territorio. 

Mas, no sólo han existido cesiones en la forma de 
compraventa internacional, sino también por vía 
de hipoteca ó de prenda como la de Córcega, aban- 
donada á Francia por la República de Genova, en 
1768, y la cesión de Wismar por Suecia al duque 
de Mecklenburgo en 1803. 

£1 otro medio de adquisición derivada es la con- 
quista. No reviste, por cierto, en el día, la forma 
que tuvo en la antigüedad ni en los tiempos me- 
dios; no puede ser admitida la conquista, en nues- 
tra época, á la manera de propósito capital en una 
guerra ó en una política internacional. Mas, si era- 
prendida una guerra con causa justa no tiene el 
vencido medios de indemnizar al vencedor de los 
gastos y sacrificios hechos; si las justas causas de 
guerra sólo pueden ser removidas eliminándolas por 
medio de segregaciones territoriales; si el vencedor 
sólo puede asegurar la tranquilidad y la paz para 
el futuro con el debilitamiento del .contrario, por 
fuerza ha de acudirse á las anexiones y conquistas 
territoriales. Esto ha de realizarse, para su legiti- 
.ad absoluta, dentro de fórmulas de derecho, 
^constituidas las líneas de la sociedad moderna, 
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el principio de la conquista no podía ser aceptado 
como el objetivo de una guerra. De aquí la transa 
formación del principio de conquista, con tres teo* 
rías que corresponden á tres diversos desarrollos 
históricos. 

Díjose, primero, que para mantener el principio 
de igualdad entre las naciones, era menester el 
equilibrio de los poderes dominantes, para lo cual 
se hacía preciso combatir y menoscabar á los que 
por su exceso de engrandecimiento y de poder ame- 
nazaran á los otros. Tal fué la teoría histórica del 
equilibrio, que traía como corolario obligado las 
anexiones. 

La segunda teoría ó aspecto del principio de 
conquista, se origina en la teoría del progre- 
so y del bien público, del desarrollo de la hu- 
manidad misma, que exige la constitución de 
grandes nacionalidades. Las anexiones de Parma, 
de Módena, del reino de las dos Sicilias y de los 
dominios Romanos, eran indispensables el Reino 
de Cerdeña para la constitución de la nacionalidad 
italiana, así oomo las anexiones de Hanover, de 
Hesse Electoral, de Nassau, de Franckfort, eran in- 
dispensables para la formación de la nacionalidad 
germánica, y explican el desenvolvimiento de la 
vida nacional pública. 

La tercera faz del principio de conquista y c' 
anexión modernas, corresponden á una tercera b* 
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tuacíón, en la cual, realizada una guerra con causa 
justa, un país, sea para indemnización de los sacri- 
ficios hechos en defensa del derecho propio, sea 
para garantía contra agresiones injustas del futu- 
ro, procura debilitar al enemigo mediante el des- 
membramiento de su territorio. El siglo dieci- 
nueve ha presenciado el desarrollo de esta faz: los 
franceses conquistaron Argel, se anexionaron Sa- 
toya y Niza, á consecuencia de su cooperación en 
la guerra de unifícación italiana, se apoderaron de 
Madagascar en África, y de importantes reinos en 
lalndoChina y en Asia; los alemanes se apodera- 
ron del Schlewig, de Alsacia y de Lorena, los rusos 
de Polonia y de importantísimas provincias turcas; 
los norte-americanos, de California, Tejas, Filipi- 
nas y Puerto Rico; los ingleses han dilatado 
sus adquisiciones por el mundo entero, y tratan 
en este instante de adueñarse del Transvaal y de 
Orange; los rusos y los austríacos se han engran- 
decido á costa del Imperio Otomano. 






La Francia republicana había protestado contra 

la conquista, mas, la Revolución, obligada á la gue- 

a, hubo de estrellarse contra hechos que destruían 

brillo ideal de su teoría; se encontró, entonces, 

•ñera de darle forma práctica, ^envolviéndola en 
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la forma correcta de Mirabeau, y ^salvándola con 
el manto ilusorio de la voluntad popular. 

De aquí nació el Plebiscito. Se consultó á la 
plebe, á los habitantes todos, pues la Revolución se 
informaba en el principio de la igualdad absoluta 
y sin limitaciones de ningún género. La plebe, 
consultada bajo la presión de las bayonetas victo- 
riosas y de los tremendos Comisarios de la Repú- 
blica, provistos de los plenos poderes del Terror, 
aceptó siempre la anexión á Francia y la Repúbli- 
ca. «En cuanto á la Revolución, dice un historiador 
francés, llevaba sus principios á todos los países 
donde penetraban sus armas, pero Francia queda- 
ba con ellos. Así fué como la Convención-se anexó 
sucesivamente la Bélgica, el país de Liége, y todo 
lo que conquistó en los Países Bajos Austríacos. 
En ocasiones la Revolución procedía á la conquis- 
ta»... «El Directorio continuó la política de con- 
quista. Bajo el Consulado y el Imperio, fué la po- 
lítica de conquista la que dirigió exclusivamente 
las armas de Francia, aún cuando hiciera penetrar 
en pos de sí las reformas que habían sobrevivido 
en Francia á los poderes revolucionarios.» 

No seguiremos el desarrollo del principio de 
anexión en los tiempos modernos. La faz principal 
que asume en la época moderna es la de un con 
plemento del derecho de defensa y de una con_ 
pensación. 
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Cuando un país, provocado á la lucha, hace con- 
siderables sacrificios para mantener su honor y sus 
derechos, si triunfa, es de concebir tome garantías 
para lo futuro, trate de evitar las agresiones even- 
tuales, y coloque, en cuanto sea dable, á su adver- 
sario, en condiciones que garanticen la paz. Es decir, 
hay en la anexión una garantía para el porvenir y 
un castigo para la agresión* 

Suelen darse casos en que el vencido se-halle en 
la imposibilidad material de resarcir de sus gastos 
de guerra al vencedor y de indemnizarle perjuicios 
recibidos; en casos tales, éste ha de buscar medios 
de resarcirse. De aquí las anexiones territoriales 
de Madagascar, de Túnez y de Indo- China, por 
Francia; de las potencias europeas en el Asia Orien- 
tal; de Formosa, por el Japón; de África del Sur, 
por Inglaterra; de Filipinas y de Puerto Rico, por 
los Estados Unidos de 4a América- del Norte. 

En cuanto á la de Alsacia Lorena, reviste un 
carácter digno de ser señalado, como Jo fué por 
Bismarck, en su discurso del Reichstag de 2 de 
Mayo de 1871. Refiriéndose á la anexión, recor- 
daba el ilustre político una conversación con el 
rey Guillermo de Wurtembérg, en la cual le seña- 
laba el soberano alemán el inmenso peligro á que 
** "aliaba sometido su reino mientras Estrasburgo 
-jtz estuvieran en poder de Francia; lñO,000 
lados podían colocar su reino en los mayores 
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aprietos. La posesión de estas plazas fuertes por la 
Francia habría sido, según Bismarck, una tenta- 
ción perpetua, que era menester evitar por amor á 
la paz. ^ 

Idénticos motivos tuvo Chile para efectuar la 
anexión de las provincias peruanas de Tarapacá 
después de la guerra de 1879, á que Chile había 
sido tan injusta como •violentamente provocado. 
Era menester que removiera las causas de la gue- 
rra, originadas en el deseo de arruinar la industria 
salitrera de Chile. Tarapacá en manos del Peni 
habría significado, dentro de breve término, agre- 
siones en contra de Chile y una caja inagotable de 
armamentos, de buques y de cañones que amena- 
zaran nuestra honrada tranquilidad, nuestro honor 
y nuestra existencia mismn, ^ 

Dejar Tarapacá en manos de nuestros enemigos 
equivalía á prepararnos el suicidio, y colgíkr sobre 
nuestras cabezas la espada de Damocles que turba- 
ra perpetuamente nuestro porvenir, las expectafci- ] 
vas legítimas de Chile al trabajo y á la paz. No 
era justo, por otra parte, que llevados á una guerra 
por dos naciones sigilosamente coaligadas en con- 
tra nuestra, á una guerra, «después de rechazada 
' por Bolivia la petición de Chile para solucionar 
nuestra cuestión por el arbitraje, como lo pedim- 
en 1879,> todavía quedáramos expuestos álaec^ 
tingencias de guerras futuras que bien podían ¡ 
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ser igualmente felices. Á consecuencia de ella hu- 
bimos de hacer cuantiosos gastos y sacrificios in- 
mensos para el mantenimiento de un gran ejército, 
durante varios años de campaña. El Perú no podía 
indemnizamos, hallándose, como se hallaba, en 
plena bancarrota financiera, con ochenta millones 
de libras esterlinas de deuda, cuyos intereses no 
cubría desde largo tiempo. En tales condiciones 
era indispensable para Chile adquirir Tarapacá, por 
vía de compensación pecuniaria, como necesidad de 
resguardo y garantía internacional. Le era necesa- 
rio, al mismo tiempo, tener en sus manos la fron- 
tera estratégica de esa provincia, con Arica y Tac- 
na, lo que obtuvo bajo condición de plebiscito, como 
Niza y Saboya, por la Francia en 1860; como el 
Schleswig-Holstein, por Austria á Prusia en 1866; 
como Mulhouse, Bélgica y otras regiones á Francia 
durante la época de la revolución francesa. 



II 



EL-PLEBISCITO INTERNACIONAL 

Una de las formas especiales de ciertas adquisi- 

'*'"nes territoriales modernas ha tomado el nombre 

^plebiscito», sin ser, en el fondo, otra cosa que 

)bra de cesión, de anexión ó de conquista. Na- 

o á comienzos de la revolución francesa, el «pie- 
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biscito^ ha venido á cobrar verdadera importancia 
á mediados del siglo XIX, para perderla en seguida. 
Su principal objeto durante el período revolucio- 
nario de 1793, fué servir de excusa y de fórmula, 
de biombo y de pretexto á los apetitos conquista- 
dores de la primera república. El imperio, á su 
vez, para justificar su golpe de estado y sus con- 
quistas se cubrió con el manto del «plebiscito», ó 
sea de la consulta al pueblo, hecha cuidadosamente 
bajo la presión de la autoridad militar, de los inte- 
reses administrativos y de la influencia decisiva de 
las bayonetas; es decir, cubrió sus conquistas y sus 
actos de violencia con un manto de simulación y 
de aparato. 

Hemos visto, no hace mucho, cómo los cpnstitu- 
yentes de la revolución francesa, especialmente 
Mirabeau, Talleyrand, Siéyes y otros, condenaron 
abiertamente los principios de conquista y de fuerza 
declarando «que la Francia se_bastaba á sí misma» 
y proclamando en la Convención, en presencia del 
principio de conquista, el principio de la autoridad 
soberana é ilimitada del pueblo. Fluía esta doctri- 
na de los principios de Rousseau y del «Contrato 
social», que tanta influencia ejercía én el ánimo 
revolucionario. Era como una protesta contra e' 
principio de la monarquía de derecho divino y de_ 
estado patrimonial de los príjicipes. 

Estos se habían acostumbrado á tratar á las Na 
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clones y á los Estados como cosa propia, y á consi- 
derarlas cesiones, cambios y transferencias de terri- 
torios, en la misma forma acostumbrada en el dere- 

». 
í ■ 

cho civil con los bienes particulares. La ciudad y te- 
rritorio de Malinos había sido vendida en 1 333 por 
cien mil reales, y la ciudad de Lucques por Juan de 
Luxemburgo á Felipe de Valois en ciento ochenta 
mil florines. Roberto de Normandía, para empren- 
der la primera cruzada, hipotecaba sus tierras y su 
ducado á su hermano Guillermo. La revolución 
francesa venía á proclamar el principio contrario, 
á reducir el gobierno á la expresión exclusiva y 
absoluta de la voluntad popular; rechazaba el go- 
bierno patrimonial, de consiguiente. Á la vez que 
hacía estas declaraciones, condenaba el principio 
de conquista, sostenido hasta entonces por los reyes, 
y lo condenaba como contrario al dogma de la sobe* 
ranía popular y al derecho de los pueblos á dispo- 
ner de sí mismos. 

Una vez que Francia pasara, del terreno de las 
declaraciones platónicas y humanitarias, al terreno 
de la realidad y de los intereses, debía de modifi* 
carse la fórmula, y debían de adaptarse á las nece- 
sidades reales sus principios. No bien el rey de 
T^T-usia y el emperador reunidos en Piltnitz (27 de 
,osto de 1791) hubieron amenazado á la Francia 
ra que disolviese la Constituyente y restable- 
•í la autoridad real, cuando Francia hubo de 
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ponerse en pie de guerra. Más tarde la Asamblea 
legislativa se dirigía al rey: «Decid á las potencias^ 
Sire, que si los príncipes de Alemania continúan 
favoreciendo los preparativos en contra de los fran- 
ceses, los franceses les llevarán, nó el hierro y el 
fuego, sino el principio de libertad». El 25 de Ju- 
lio, el manifiesto de Brunswick anunciaba la guerra 
emprendida por los soberanos aliados en protec- 
ción del antiguo régimen. La Convención replic<í 
en su decreto de 19 de Noviembre de 1792. «La 
Asamblea declaraba, dice un historiador francés, 
que prestaría socorro á los pueblos que quisieran 
recobrar su libertad. La política de propaganda 
comenzaba y la política de conquista debía de- 
mostrarse en seguida». 

Tanto la coalición monárquica cuanto la revolu- 
ción francesa, junto con sus principios ostensibles, 
llevaron á la lucha intereses, aspiraciones y pro- 
pósitos varios de engrandecimiento. Austria co- 
diciaba la Alsacia y Lorena, Prusia necesitaba 
consolidarse y redondear su territorio, Inglaterra 
afirmar las bases de su poder marítimo y de su 
política de expansión colonial. Los revolucionarios 
del 89 y 93, á su turno llevaron sus armas y sus 
principioá á los territorios enemigos, mas nó de "" 
modo platónico y de fraternidad universal. . 
podían ni querían limitarse al papel de meros ay 
toles de principios de libertad y de credo políu 
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nuevo. Francia había ejecutado grandes sacri- 
ficios para mantener sus guerras y tenía, por otra 
parte, intereses y aspiraciones que la república no 
podía abandonar de súbito. Es verdad que había 
condenado el principio de conquista, mas en la 
realidad de la vida nacional debía de acudir á él 
para satisfacer necesidades y aspiraciones que no 
podían ser borradas del corazón de los franceses 
por un simple decreto. Encontróse entonces un 
arbitrio, en extremo sencillo, tomado de la antigua 
Roma, que conciliaba las necesidades de expansión 
^engrandecimiento territorial de Francia, con los 
principios de soberanía popular ó con las declara- 
ciones de la Constituyente: era el «plebiscito^. 
Hacíase votar á las poblaciones de los países con- 
quistados por las armas francesas, en favor de la 
Francia. Los tremendos representantes de la Con- 
vención, armados de facultades extraordinarias y 
discrecionales, con derecho de vida y de muerte, 
apoyados en sus bayonetas victoriosas, organizaron 
«plebiscitos» ó declaraciones de la voluntad popu- 
lar en favor de la anexión á Francia. Comentando 
estos plebiscitos, dicen Funck Brentano y A. Sorel: 
(Precis du Droit des Qens, pág. 334 y siguientes) 
«El Gobierno francés de la revolución declaró des- 
j de la conquista de la Saboya y de la Bélgica y 
varios territorios del Rhin que «las poblacioneg 
«n consultadas» sobre su reunión á la Franciai 
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^no es posible decir que los votos entonces emiti- 
dos hayan sido libres, ni que hayan constituido 
una seria presunción de derecho». 

El primer caso de plebiscito se verificó al reu- 
nirse á Francia A vignon y el condado de Venaissin. 
El representante Menou presentaba el 30 de Abril 
de 1791, un dictamen á la Asamblea Nacional, 
para proclamar el derecho de libre separación de 
los territorios. Á la pregunta de «si los Aviñoneses 
y Comtadines, como libres é independientes ¿no 
tienen acaso derecho de unirse á Francia?» Res- 
pondía el dictamen: «Es evidente que un pueblo 
libre é independieute tiene el derecho de hacer lo 
que le parezca más ventajoso, puede continuar 
formando una sociedad particular, adoptando la 
forma de gobierno que creyese conveniente, ó 
reunirse á otra sociedad cuyo gobierno le conven- 
ga, jurando su pacto federal». Este primer caso de 
plebiscito francés, que trajo la anexión de Avignon 
y del Condado, se realizó el 13 de Septiembre de 
1791. «Muchas veces, dice Rivier (pág, 210, tomo 
I, Droit des Gens) se hizo uso del plebiscito para 
la anexión de territorios, y «se habló de los votos 
de las poblaciones pero se sabía lo que esto signi- 
ficaba. Cuando había oposición se enviaba 'comisa- 
rios y «se tomaba medidas que» según la expresi'' 
de G. F. de Martens, «aceleraban prodigiosamen. 
Jo que se llamaba la libre emisión del voto». «E$ 
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no era sino una comedia». (Rivier. Droit des Gens. 
I, pág. 210). 

^En realidad, dejando de mano el «plebiscito» 
que sólo servía de careta política, lo que se bus- 
caba era simplemente una conquista disimulada. 
El plan concebido por Dumouriez, cuando en su 
condición de ^inistro de Relaciones Exteriores 
regía á la vez la diplomacia y la guerra, era de 
llevar los ejércitos franceses hasta sus fronteras 
naturales, el Rhin y la cadena superior de los Al- 
pes, según ellos entendían. Para esto era menes- 
ter conquistar Bélgica, Saboya y Niza. Francia, 
según Thiers, tenía con esto la doble ventaja de 
volver á los principios naturales de su política, y 
no «despojar;^ sino á los únicos enemigos que le 
hiciesen la guerra, la casa de Austria y la corte de 
Turín. (Véase Thiers, Revol. Francesa, libro X). 

Mediante el pasaporte clet' plebiscito, se trataba 
de justificar las conquistas de los revolucionarios 
franceses que, entre 1792 y 1793, dieron á Fran- 
cia, la Bélgica, Maguncia, Moulhouse, el Venaissin, 
Saboya y Niza. 

El procedimiento empleado en el ^[plebiscito» 

fué vario. Unas veces, como en las riberas del Rhin, 

eligiéronse electores, quienes á su vez se pronun- 

•on en Maguncia, por la anexión á Francia. 

a fué, propiamente, una elección de segundo 

lo. Tuvieron derecho é voto, en ellas, todos los 

PROBLEMAS 1 4 
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habitantes de más de 21 años de edad La presión 
del Gobierno francés amedrentó á los electores de 
tal manera que concurrieron en escaso número. 

Veamos los plebiscitos de 1792. 

La Saboya, provincia de la Cerdeña, ocupada 
el 24 de Septiembre de 1792 por las tropas del 
general Montesquion, fué convocada por los comi- 
sarios de la Convención Dubois-Crancé, Oasparin 
y sus dos colegas, el 6 de Octubre siguiente, me- 
diante una proclama que fijó cuál debía ser el per- 
sonal electoral, en los siguientes términos: 

^Las Asambleas primarias son las únicas donde 
el pueblo puede ejercitar su soberanía». 

<?:Exhortamos, pues, á los «saboyanos, hoy librea 
bajo la égida de las armas francesas, á reunirse 
pacíficamente y sin armas» en cada distrito, con 
el objeto de nombrar diputado á una Asamblea 
general para organizar un nuevo Gobierno». (His- 
toire de la reunión de Savoie á la Fránce, 1792. 
Docum. publiés par Joseph Dessaix.^ Chambery 
1857, pág. 103.) 

La votación se realizó el 14 de Octubre y dio el 
siguiente resultado: 583 distritos se decidieron por 

» 

la anexión á Francia; 70 dieron á sus diputados 
poderes ilimitados, y uno pidió la constitución de 
Saboya en república independiente. Siete días 
después, la Asamblea de los diputados, reunidí. 
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I 

Ohambéry, expresó su deseo de anexarse á la 
Francia^ 

Después de la ocupación de Saboya, vino la de 
la ciudad y condado de Niza por el general Avela- 
ne, el 29 de Septiembre de 1792. El presidente 
de la Convención francesa, Herault de Sechelles, 
rechazó la idea de dos diputados que pedían sen- 
cillamente la anexión á la Francia 

Convocáronse las Asambleas primarias de Niza 
que, en los días 9 y 15 de Diciembre, se declara- 
ron en favor de la anexión. 

Custine entró en Maguncia el 21 de Octubre de 
1792, después de haber ocupado á Spira, Worms 
y la mayor parte del territorio de la Baviera rhena- 
na. A principios de Noviembre, los habitantes de 
varios distritos pidieron á la Convención la anexión 
á Francia! Simón y Gregoire fueron nombrados 
C5omisarios en todo el territorio, para convocar la 
Convención de estos países. Las Asambleas pri- 
marias fueron convocadas por ellos en ejecución 
del decreto de la Convención francesa del 15 de 
Diciembre de 1792. La anexión fué proclamada el 
21 de Marzo, por los diputados elegidos en estas 
Asambleas primarias. 

To evolución que acaba de relatarse, dice el se- 

^iesse, antiguo sub-secretario de Relaciones 

•^res del Perú, «no se realizó espontáneamen- 
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te. Fué necesario emplear la fuerza; deportar á los 
principales opositores; dar escolta de tropas á los 
comisarios electorales; en una palabra, intimidar 
y violentar». 

En Bélgica, según observa el mismo señor Wies- 
se, se votó la anexión ^bajo e\ imperio de una pre- 
sión mayor», el «voto se obtuvo por la fuerza y 
bajo la amenaza de los clubs». 

Dan ton había pedido que se procediera á la 
anexión sin trámite alguno de plebiscito. 

En Bélgica el «plebiscito» fué llevado á cabo, 
nó por medio de electores, sino por votación directa, 
biijo la única y exclusiva dirección de los comisa- 
rios republicanos que «aceleraban tan prodigiosa- 
mente la emisión del voto». Los ocupantes habrían 
considerado menoscabada la dignidad de su baa- 
dera, «i no se hubiera procedido bajo su exclusiva 
suporvigilancia, en éste, como en todos los plebis- 
»:itos que registra la historia. Las elecciones, tanto 
en Bruselas, como en Mons, Brujes y Lovaina, fue- 
ron presididas por el comandante militar francés. 
Es de advertir que el voto fué unánime, en favor 
de la anexión, á pesar de que la voluntad pública 
y decidida del país estaba en contra de ella. 

Tanto los historiadores franceses como los exj¡rgin- 
jeros están conformes en reconocer que el «plebi 
cito», ó sea la votación popular, no fué sino mei 
fórmula para disfrazar la anexión pura y simpl 
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con el objeto de completar esas que Dumouriez, 
según Thiers, llamaba las fronteras naturales de 
la Francia. Halagábase, al mismo tiempo, las pa- 
siones de las masas populares francesas con aquella 
supuesta trasmisión de soberanía por medio del 
«plebiscito, y se buscaba títulos plfra justificar 
conquistas que no tenían ni siquiera la consagra- 
ción de un tratado. 

Napoleón, para justificar el golpe de estado del 
18 Brumario, en que destruía virtualmente la 
república, halló como único remedio oportuno, la 
aplicación del plebiscito que le diera la sanción 
popular. Desde ese instante, el plebiscito quedó 
constituido en arma favorita de los Césares, en 
justificación anticipada de los golpes violentos del 
poder. De máscara de la anexión y la conquista, 
se convertía en máscara de autoridad ilimitada, 
pues la consulta al pueblo le hacía decir siempre 
lo que sus gobernantes querían que dijera. Fueron 
sometidos á plebiscito: la Constitución de 1793, 
con 1.801,918 votos á favor y 11,610 en contra; la 
Constitución del ano III, con 1.057,380 votos á 
favor y 49,957 en contra; la Constitución del año 
VIII, aprobada por 3.911,380 votos á favor y 1,569 
3ontra; el Senadoconsulto del año X, que esta- 
día el Consulado vitalicio, tuvo 3.568,185 votos 
Javor y 9,074 en contra; el Imperio fué acepta- 
por 3.321,675 votos en favor y 2,599 en contra. 



3 



— 214 — 






Napoleón III, para justificar el golpe de estado 
del 2 de Diciembre de 1852, en que había derri- 
bado la segunda República, acudió nuevamente al 
plebiscito. Había llegado á ser una especie de tra- 
dición en la familia Bonaparte, esta consulta al 
pueblo, que decía siempre cuanto le ordenaban las 
autoridades. Siete millones ochocientos veinticua- 
tro mil votos aprobaron, en las urnas, los actos del 
emperador. 

Tanto en su política interior como en su política 
internacional, quiso Napoleón III aplicar el ple- 
biscito. Levantaba en contra de los republicanos 
la sanción de la voluntad popular, como reguladora 
suprema, á la cual debían someterse. Si, en reali- 
dad, lo que buscaban eran el fallo y el gobierno 
del país, ese fallo era fácil de obtener por medio 
de hábil y discreta presión, de atinados esfuerzos, 
de acción violenta, por último. Al mismo tiempo, 
quiso aplicar el plebiscito á la política interna- 
cional, con doble propósito; conseguía, en primer 
término, haciéndolo aceptar por potencia-s extranje- 
ras, que se diera importancia ó se reconocierp ^*'^- 
ternacionalmente eficacia á la institución pul 
y política á la cual debía el Imperio su existe, 
jurídica; por otra parte, el plebiscito hacía ere' 
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las demás naciones europeas que la voluntad de 
las poblaciones había justificado y provocado las 
nuevas anexiones territoriales de la Francia. Se 
arrancaba todas las apariencias de la política ab- 
sorbente y conquistadora. El Imperio, al parecer, 
sólo cedía á la dulce violencia de los pueblos. Na- 
die fué víctima de semejante comedia, pues en 
tanto que los republicanos protestaban en el inte- 
rior, en el exterior la reina Victoria se indignaba. 
Bismarck pronunciaba en 1866 un discurso que 
deja ver lo que Europa creía del plebiscito. 

La segunda faz del plebiscito comienza^ en el 
segundo Imperio francés, con la cuestión ita- 
liana. Después de la campaña en contra del Aus- 
tria, tan felizmente coronada por las victorias de 
Solferino y de Magenta, Napoleón III puso, al 
parecer, obstáculo á la unitad de italia, Cavour, 
en su propósito de conseguirla, no vaciló en re- 
currir al principio del plebiscito, base y origen 
de la dinastía Bonaparte. Expulsada el Austria de 
la Península Italiana, la Casa de Saboya preparó 
en toda Italia la unificación por medio de cónsul- 
tas al pueblo. Parma decidió por medio de jin 
plebiscito de 63,000 votos contra 500, el destrona- 
miento de la Casa de Borbón y la anexión al Pia- 
. Toscana decidió su anexión á Italia por 
t,.ebiscito de 366,000 votos contra 15,000, 
"*^'a>, por 426,000 votantes contra 720, se de- 
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cidió en favor de la anexión al Piaraonte. La 
oleada revolucionaria, propagándose de ciadad en 
ciudad, fué preparando estos movimientos que to- 
maban la forma de plebiscitos, para hacer respetar 
por la Francia, y con el color de sus teorías y de 
sus principios, el hecho consumado. 

Después de la victoria de las armas aliadas de 
Francia y de Qerdeña, todos los pequeños sobera- 
nos de la í^enínsula abandonaron sus reinos. - 

Francisco V dejó á Módena en Junio de 1859 
entregando el ducado en manos de un Consejo de 
Regencia, qué no pudo entrar en funciones. El 
Cardenal-Legado se fué de Bolonia en Junio de 
1859. El rey del Piamonte asumió el poder. La 
duquesa regente de Parma y de Placencia, igual- 
mente se fugó, quedando el ducado respectivo en 
manos de Víctor Manuel. 

El plebiscito que dio estas tres provincias ác 
Víctor Manuel, fué llevado á cabo por una idea 
genial de Cavour. Napoleón III lo resistía enérgi- 
camente, pues si quería la Italia libre, no quería 
la Italia unida. Para forzarle la mano, mediante 
sus propias teorías, Cavour empleó el plebiscito 
para la anexión de la Emilia y de la Toscana, y 
contra «los intereses del emperador». (Véase Gri- 
vaz, pág. 456. Rev. Gener. de Droit Int. Publ 
1896— Ohiala Oper. t. IV, pág. 62). ÍSIapoleón 
hizo cuanto pudo para evitar la anexión y los \j 
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biscitos, salvo acudir á la guerra, que no le era 
posible después de Solferino y Magenta. El em* 
perador conocía, por experiencia propia, cuan nulo 
€ra el valor de los plebiscitos y demás supuestas 
manifestaciones de la voluntad popular. El general 
Farini dictó, con fecha 1.® de Marzo de 1860, el 
decreto reglamentario de la votación. En su artícu- 
lo 2.** se reconoció derecho de voto á todos los ciu- 
dadanos de ^1 años que gocen de sus derechos ci- 
viles. 

La Toscána fué ocupada por Víctor Manuel 
después de abandonada 'por su rey Leopoldo II, 
que se había aliado á los vencidos de Solferino. 
La reunión .de la Toscana al reino Sardo, golpe 
maestro de Víctor Manuel y de (yavour, fué pro- 
clamado por la Asamblea Constituyente de este 
ducado y ratificada por «plebiscito:^ de 11 y 12 de 
Marzo de 1860. El decreto de convocación del 
plebiscito de fecha 1.® de Marzo, dice en su artículo 
2.**: «Son llamados á emitir su voto los toscanos de 
21 años y que gocen de derecho civil». 

Es decir, se cita á los habitantes de Toscana, y 
á todos ellos, pues en vez de llamar solamente á 
los que gozaban ó podían gozar de «derechos polí- 
ticos», se buscó una escala «más amplia», los que 
aban de derechos civiles. 
la famosa expedición de los mil, dirigida por 
•ibaldi, venció á las tropas del rey Francisco II 
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de Ñapóles. Ocupado entonces el reino por el re- 
presentante de la unidad italiana, se realizaron los 
plebiscitos el 21 de Octubre de 1860. Á pesar de 
que el decreto de 8 de Octubre, dado por el dicta- 
dor y ocupante actual, señala en su artículo 2.° las 
condiciones del voto, éste se verificó de una ma- 
ñera irregular, pues «votaron tres mil mujeres», 
según confirma Stoerck. (Véase pág. 125-129, 
Stoerck— «Option und Plebiscit). 

Los plebiscitos italianos, se han efectuado como 
declaraciones nacionales sobre forma de gobierno, 
con carácter interno y netamente nacional, bajo 
las autoridades designadas directa ó indirectamente 
por Víctor Manuel y en la zona de, influencia de 
sus armas. Ni han tenido ni podían tener, en rea- 
lidad, carácter internacional. 

Con todo, para obtener el beneplácito de Fran- 
cia, que después de dar vida á Italia en Sol- 
ferino y Magenta, aún se mostraba recelosa de su 
unidad naciente, fué menester satisfacer las aspi- 
raciones de Napoleón III, pagándole su auxilio con 
la cesión de Niza y de Saboya. El 4:Tratado entre 
Francia y Cerdeña» para «la cesión de Saboya 
y Niza á Francia», firmado en Turíñ el 24 de 
Marzo de 1860 vino á consagrarla. Hé aquí su 
fartículo 1.® Su Majestad el Rey de Cerdeña 
siente en la reunión de la Saboya y Circ. 
cripción de Niza á Francia, y renuncia, para 
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stis descendientes, en favor de S. M. el Emperador 
de los Franceses, á sus derechos y títulos á los 
mencionados territorios. «Se entiende entre Sus 
Majestades que la mencionada reunión será efec- 
tuada sin ninguna compulsión (contrainte) de la 
voluntad de las poblaciones y que los Gobiernos del 
Emperador de los Franceses y del Rey de Cerdeña 
se concertarán lo más pronto posible sobre los me- ' 
jores medios de apreciar y constatar las manifes- 
taciones de esta voluntad.» (Martens, tomo XVI, 
Nouveau Rec. de Tr., pág. 539). 

ElstableciósOj pues, como condición esencial de 
la cesión de Niza y de Saboya á Francia, que 
sus habitantes se pronunciaran favorablemente á 
dicha cesión por medio de un plebiscito. Por el 
pacto de Ancón de 1883, entregaba^el Perú á Chile 
sus provincias de Tacna y Arica, en una cláusula 
análoga en el fondo, para que, trascurrido cierto 
plazo, que se fijó en diez años de ocupación chile- 
na, para no dejar lugar á duda sobre las intencio- 
nes de los contratantes, se pronunciara la población 
de dichos territorios por medio de un plebiscito, 
«sobre si quedan definitivamente del dominio y 
soberanía de Chile». Tanto en la cesión de Niza 
y Saboya, como en la de Tacna y Arica, al entre- 
garse dicho acto al fallo de la voluntad popular se 
"lisma fórmula complementaria. En el tra- 
*^.tivo á Niza y Saboya, se declara que i}oB 
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Gobiernos del Emperador de los Franceses y del 
Bey de Cerdeña se concertarán lo más pronto posi* 
ble sobre los mejores medios de apreciar y consta- 
tar las manifestaciones de esta voluntad (la volun- 
tad popular).» El Tratado de Ancón, de 20 de 
Octubre de 1883, entre Chile y el Perú, dice en la 
cláusula 2.* del artículo 3.**; «Un protocolo especial, 
que se considerará como parte integrante del pre- 
sente Tratado, establecerá la forma en que el ple- 
biscito deba tener lugar y en los términos y plazos 
en que hayan de pagarse los diez millones, por el 
país que quede dueño de Tacna y Arica.» 

Es de notar que el plebiscito de Niza y Saboya, 
por el cual estas provincias decidían su ingreso á 
Francia, tuvo lugar sin que se realizaran loa 
acuerdos internacionales entre Italia y Francia^ 
relativos á la formad modo y condiciones de la 
votación popular^ que debían verificarse con 
arreglo al artículo 1.^ del Tratado de ^4- de iíar- 
zo d.e 1860. 

Ni en las colecciones de Tratados de Martens, 
ni en el Diario Oficial^ ni en las Recopilaciones de 
leyes francesas ó italianas, aparece jiada que signi- 
fique un acuerdo solemne y público entre Francia 
é Italia, respecto á la forma y condiciones del ple- 
biscito, acuerdo que debió existir previamente^ con 
arreglo al artículo 1.° del Tratado, trascrito \ 
nosotros. 



— 221 — 

Napoleón III procedía á la anexión de Niza y 
de Saboya, saltando por encima del Protocolo 
complementario de la elección» de su forma y de 
su condición, y cortando con su espada un nudo 
parecido á ese que para nosotros ha sido el nudo 
gordiano de la cuestión del Pacífico. Las potencias 
europeas no protestaron contra semejante infrac- 
ción del Tratado, pues comprendían que jsiendo la 
cesión el fondo, el Plebiscito no era ni podía ¿er 
sino mera apariencia sin valor alguno, por lo cual, 
en realidad de nada valía, y bien poco significaba, 
que se concertaran- ó no Francia y Cerdefta, res- 
pecto á la forma y condiciones del supuesto voto 
popular. 

Las condiciones y forma del Plebiscito que 
entregó á Francia las provincias de Niza y Sabo- 
ya, no fueron determinadas por solemne acuerdo 
intiemacional de Francia y de Italia, como lo pres- 
cribía el artículo 1.® del Tratado de 24 de Marzo 
de 1860, sino que fueron fijadas por una modestí- 
sima proclama del gobernador de Oharabery. En 
semejante pieza fueron estabjecidas las condiciones 
del Plebiscito. 

Quede, pues, desde luego en claro, que al efec- 
tuarse el Plebiscito de cesión, no existía el acuerdo 
previo y solemne, ni Protocolo de ningún género 
re ambos países, para determinar dé manera 

tiscutible las condiciones en que debería efec- 
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tuarse la votación y las personas que debeiiaa 
tomar parte en ella. 

Esas condiciones, tales como las determina la 
proclama citada del gobernsulor de Chami)ery, de 
9 de Abril de 1860, en su artículo 5.®, fueron las 
siguientes: Debían votar todos los ciudadanos 
mayores de veintiún años, nacidos en Saboya, ó 
que habiendo nacido fuera de Saboya, fueran hijos 
de padres saboyanos, y que hubieran habitado la 
comuna respectiva á lo minos desde seis meses 
antes de efectuada la votación; se exigía también 
la no condenación á pena infamante. En cuanto A 
las juntas escrutadoras, debían componerse de 
cuatro municipales presididos por el alcalde de la 
comuna, quienes formaban las listas electorales. 
El escrutinio general fué practicado por los Tribu- 
nales. 

En realidad, el Plebiscito de Niza y Saboya ha 
sido considerado por todos los historiadores de 
nota, por todos los tratadistas de Derecho Interna- 
cional extranjeros, y por los mismos franceses, como 
una simple fórmula de cesión, envuelta en una 
comedia externa. 

El Plebiscito se verificó bajo la presión de las 
bayonetas francesas victoriosas en la reciente cam- 
paña de Italia. Tocando este punto, dice A, Debi- 
dour (Histoire diplomatique de TEurope, p. 2. 
París 1891): «Era menester jque Cavour se d 
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diera á abandonar la Saboya y el condado de Niza. 
iDe algún tiempo atrás había abandonado la 
< administración de esas provincias.» Las tropas 
francesas que comenzaban á evacuar la Lombardía, 
las ocupaban una y otra]^ 






Veamos la ejecución misma del Plebiscito de 
Niza y Saboya en Abril de 1860. A medida que 
se estudian los detalles, uno queda sorprendido de 
la presión ejercida y de las medidas tomadas para 
que estas provincias votaran en favor de Francia. 

Ya hemos visto cómo la política de Cavour y 
de Víctor Manuel consistía en entregar á toda 
costa esas proviuQÍas á Francia para conservar el 
apoyo de Napoleón III, indispensable para la uni- 
dad italiana. Tanto las autoridades sardas come las 
francesas, trabajaron de consuno para que el Ple- 
biscito resultara favorable á Francia, reprimiendo 
todo sentimiento favorable á la unión de Niza y 
Saboya con Cerdefia, Hasta los mismos franceses 
reconocían, en ese instante^ que, entregado á sí 
mismo, el Plebiscito no podía ser favorable á Fran- 
cia. Hé aquí lo que dice la Revue des Deux Ifon- 
^-« on Enero de 1860 (pág. 755): 

3 menester reconocerlo, Saboya no aparece 
ta, por el momento, á ofrecerse como don á 
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Francia. No hay en Sahoya, á pesar de las afir- 
elaciones de la prensa francesa de segundo or* 
den, otra cosa que una intriga separatista^ no 
un movimiento de anexión. La petición que f al* 
sámente han representadlo en Francia comió emi- 
sión del voto popular, no habría reunido diez 
nombres conocidos en Maboya. Enin extraños 
amigos para venir a! encuentro de Francia. Ni 
siquiera es seguro que después de nuestras cues- 
tiones con Roma, esos amigos del Papado nos ha- 
yan quedado fieles; pero lo cierto es que nuestras 
imprudentes exhortaciones anexionistas, han con- . 
movido al patriotismo saboyano y provocado ma- 
nifestaciones cuyo significado ya no es discutible.^ 

Esas manifestaciones de que habla la Revuedes 
Deux Mondes^ eran grandes pobladas reunidas en 
medio de la nieve, que habían -formulado los si- 
guientes votos: «Declaramos nuestra voluntad de 
continuar formando parte de la Casa d^ Saboya.., 
etc.» 

Existía, en la Saboya septentrional, un partido 
que pedía la anexión á Suiza, ISX Manifiesto y ^ 
declaración de la Saboya del Norte que lo apo* 
yaban, reunieron doce mil firmas. (Manifesté et 
declaration de la Savoie du Nord, Gene ve, 1860). 

En cuanto al partido separatista de Saboya '^'^ 
favor de Francia no contaba mil doscientos pe 
tidarios, — (Véase la Revue GéneraZe de^ Dro 
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International Public. Año 1896, pág. 575). La 
prensa francesa, partidaria de la anexión, manifes- 
taba el 12 de Marzo fuertes dudas sobre el posi- 
ble resultado del Plebiscito. 

¿Cómo pudo ganarse en semejantes condiciones? 
Mediante la acción de la máquina y resortes ofi- 
ciales qué para esto puso en acción el Gobierno 
sardo, i la cooperación activa del Gobierno francés. 
Hemos visto en Debidour que una parte del ejér- 
cito francés se encontraba en Piamonte, y otra en 
Niza y Saboya, de paso para Francia. El 17 de 
Marzo el Gourrier des Alpes daba la siguiente 
información: 

4:Nos apresuramos á comunicar á nuestros lec- 
tores, que la intendencia militar de Lyon ha reci- 
bido órdenes relativas á las tropas francesas que 
deben ocupar á Saboya. Sabemos de fuente autén- 
tica que los regimientos 1.** y 2.® de Dragones, 
actualmente en Lyon, han recibido la orden de 
marcha; se dirigen á Chambery.» 

El Journal des Debats fecha 23 de Marzo: 

«La anexión de Saboya y Niza á Francia está 

consumada. En tanto que nuestras tropas evacúan 

la Lombardía, se ponen en marcha sobre Niza y 

sobre Chambery. El Emperador recibía ayer una 

^cíón en las Tullerías y aceptaba solemne- 

-^ el territorio ofrecido á la Francia.» Esto era 

del Plebiscito. 

BLEMAS 15 
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AI principio, el oropósito del Emperador filé qae 
el Plebiscito se veríñcara ^por voto de loa CGcn^ 
cejos provinciales ó municipales. (Véase Gñvaz, 
Le Plebiscite d' Anexión de 1860, pág. 578, Bevue 
Oénerale de Droit Intem, Fublic, 1896). 

A este respecto dice Mr. Grivaz en su notable 
estudio citado, (pág. 578): 

«Es menester señalar que ^Emperador experi* 
mentaba cierta repugnancia por el empleo del/ 
sufragio universal en materia de anexión, á 
causa de la mala impresión producida por lo9 
acontecimientos de Italia en las cortes europeas. 
Había tratado de desviar á M,de Cavour de «m- 
picarlo en las anexiones de la Italia central.1^ 

La maniobra de intervención electoral fué vigo-> 
rosa y pública. Todas las autoridades entraron 
en acción á favor de Francia. El gobernador de 
Chambery, delegado del rey de Cerdeña, lanzó 
una proclama al pueblo, en que decía, entre otra» 
cosas: 

iYa no se trata de pronunciarse entre el Pia- 
monte y Francia, puesto que las vertientes de 
este lado de los Alpes han sido cedidas á Fran- 
cia, sino de aprobar el tratado que nos ha reunido 
á la nación francesa ó de lanzarnos entre las aven» 
turas de un porvenir desconocido.^ 

El ministro sardo, Cavour, trabajaba acti^ 
mente, sin perdonar medio, en favor de la anexi 
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y del resultado favorable del Plebiscito. No sola- 
mente había hecho el Tratado Sardo-francés de ce- 
.jsi(5n infringiendo el «Estatuto» del reino que exi- 
^a la aprobación previa del parlamento, sino que 
por medios indirectos desarmaba á los partidarios 
de la monarquía italiana en Saboya y Niza. Cavour 
llevaba á Menabrea al Senado «para quitar á la 
diputación saboyana su campeón más temible.>> 
(Cavour á Árese, en ('hiala op; tomo III, p. 220 

y sig.) 

Los funcionarios del Gobierno sardo y los em- 
pleados superiores, recibían orden de trabajar en 
favor de Francia. El inspector real de instrucción 
primaria encargaba, por medio de una circular, á 
los maestros que hicieran propaganda anexionista. 
{Véase la circular del doctor Qraglia, fechada en 
Aunecy, el 16 de Abril de 1860. Grivaz, pág. 586, 
año l^^Q.Revue Genérale de Droit Intem. PuK) 
Todas las autoridades sarda§, de orden superior, 
se pusieron en movimiento para favorecer el Ple- 
biscito anexionista á Francia. Hemos visto la pro- 
clama del gobernador de Chámbery, las del gober- 
nador de Aunecy y del intendente de Foucigny no 
diferían. Los actos del gobernador de Niza fueron 
tan lejos que hasta provocaron interpelación en el 

lamento sardo. El ministro Farino le desautori- 
úblicamente, «pero no le removió.» 
"xlos los alcaldes («sjoidics») enemigos de la 



_ 228 — ~ 

anexión, fueron destitaidos. Hé aquí la fórmula 
empleada: 

4:E1 gobernador de Aunecy;— Considerando que 
el señor . . . «alcalde (syndic) de la comuna de. . • . 
«no parece haber aceptado favorablemente las con- 
secuencias del Tratado de 24 de Marzo último; — 
Considerando que importa en las circunstancias 
actuales tener á la cabeza de la administración de 
cada comuna personas afectas al nuevo orden de 
cosas que se preparan. Decretamos:^ 1.® El se- 
fior. . • .alcalde (syndic) actual de la comuna de. • 
queda separado de sus funciones; 2,^ £1 concejero 
municipal señor. . . . queda encargado hasta nueva 
orden de la administración pública; 3.® Lo presen* 
te será trascrito a los señores .... Aunecy. Abril 
de 1860. — El gobernador regente, Sochenal.> (Qri" 
vaz op., cit., 583.) 

El rey, con el pretexto de no dejar en la admi- 
nistración sino á los saboyanos, separó á todos los 
empleados partidarios de la unión al reino. Sepa- 
róse entre otros, al señor Bergóen, anacido en Sa- 
boya,> y recomendado por Cavour ^[como el mejor 
de los funcionarios saboyanos» en comunicación del 
año precedente (Cavour á Castelli, 7 de Agosto de 
1859.) Cavour le conocía demasiado bien para 
creer que pudiera prestarse & su política separ. 
ta, Bergoen fué llamado á Turín y reemplazan 

El diario II Nizzardo fué suspendido de o 
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de la autoridad, apor haber recomendado la abs- 
tenoión.> 

Jí la acción de la autoridad, á la propaganda da 
las distintos funcionarios púÍ)licos, á la presión de 
tropas, á las destituciones de todos los partidarios 
de la unión italiana, por órdenes de las autorida- 
des sardas, tras del silencio impuesto á la opinión 
pública, y de prohibición de poner carteles siu 
permiso de las autoridades, vino el voto, por orden, 
de cerca de nueve mil soldados. 

M. Grivaz,en el estudio citado, (año 1896, Revue 
Gener. de Droit Intern,, pág. 585) llega á la con- 
clusión de que ^el Plebiscito de Niza y Saboya 
fué una medida política, sin alcance jurídico. . .¡ 
Porque el Plebiscito sincero, el único que pueda 
aceptar la jurisprudencia, por su naturaleza misma 
no puede ser practicado efícazmente en las relacio- 
nes internacionales.» 

Las tropas francesas ocuparon el 28 de Marzo á 
Chambery y el 1.** de Abril á Niza antes del Ple- 
biscito. 

(Qrivaz, pág. 578, Rev.^ Gen. de Droit Intem. 
PvU. 1896). 

La opinión de las provincias cedidas era, en rea- 
lidad, hostil á los franceses, según afirman unifor- 
lente los historiadores de Italia. «En la noche 
lí!^d^Marzo,dice Gaetano Arango, (Storia Cos- 
'ionale delRegno dltalia, pág. 11 3), el Trata- 
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do secreto para la cesión de ^ 
firmado por Víctor Manuel y 
Tour. Ntf obstante el secreto d 
se de ella en todas partes. <í 
iban de Saboya y de Niza & Ti 
Hanuel que no consintiese ei 
de esas provincias de su reino 

Agrega el mismo historiad* 
cesión de Saboya y de Niza, c 
do de una política ei necesarii 
era combatida .... Garibaldi 
rio combatiendo la cesión, y se 
como sospechoso. «Dos diputa 
pañaroQ. No ignoraban loa ni 
y consideraban como prejuzgf 
del Plebiscito.:» (Gaetano Arai 
zionale, etc., pág. 122). 

El Plebiscito, en realidad, 
condiciones que tamaGo temor 
potados de Nizaren el partami 
perador de los franceses, deseo: 
sultado brillante, habla envís 
el célebre Pietri, y á Saboya 
í pma preparar del mejor modo 
y estos dos agentes no omitier 
rizar Á las poblaciones.» (Vea 
gundo Imperio, por el doctor 
103, Hi^. Univ. de Onken). 
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Efectnado bajo los auspicios de Cerdeña y del 
Gobierno francés, el Plebiscito de Niza y de Sabo- 
ja dio los resultados previstos por los autores del 
Tratado Sardo-francés, resultados necesarios é ine- 
vitables en semejantes condiciones. ^De manera que 
una tierra como Niza, italiana por la organiza- 
ción, por el idioma, por las costumbres, por tra- 
dición histórica^ por inclinaciones civiles y polí- 
ticas, vino á declararse, de súbito, francesa por 
unanimidad. De 30,700 electores se declararon en 
Niza ¿5,700 á favor de la incorporación á Francia, 
y 160 electores en contra. En Saboya pasó lo 
propio. El 29 de Mayo fué aprobado el convenio 
de cesión. 

Los tratadistas franceses, con honrada franque- 
za, dicen, como Funck-Brentano y Alberto Sorel, 
(Precis de Droit des Gens p. 334 y sig.) «no es po- 
sible decir que los votos entonces emitidos hayan 
sido libres ni que hayan constituido una seria pre- 
sunción de derecho 

Pradíer-Foderé, tratando del Plebiscito de Niza y 
de Saboya, considera que es una máscara de lega- 
lidad y y le condena, así como el sistema plebiscita- 
rio. (Véase: Pradier-Foderé, Traite de Droit Inü. 
P. II, pág. 418 y 419). 

Mr. Grivaz, en su notable estudio publicado en 
Revue Genérale de Droit Intern, (año 1896, 
cfs. 584 y 585) declara que el voto de las pobla- 
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ciones en este Plebiscito de Niza y Saboya no faé 
ni libre ni espontáneo; sólo fué nna medida políti- 
ca sin alcance alguno jurídico, como son los ple- 
biscitos de anexión. «El plebiscito sincero, el único 
que pueda aceptar la j urisprudencia no puede ser 
aplicado en materias internacionales.> 

Hemos visto la opinión de Bluntschli, citado por 
Pradier-Foderé, condenando los plebiscitos; hemos 
visto la opinión de Funck-Brentano y de A. Sorel. 
Lieber niega al Plebiscito importancia y seriedad 
(Revue de Droit Int. tomo III, pág. 464) Idén- 
tica opinión ha sido sostenida por el publicista 
italiano Padelletti. Pascual Fiore la condena igual- 
mente. 

«A decir verdad, exclama Fiore, si se quisiera 
considerar antes la forma que la sustancia del 
«Plebiscito», tal como ha sido practicado en nues- 
tra época para legitimar ciertas concesiones terri- 
toriales, «se debe reconocer que todo se ha reducido 
á querer hallar una fórmula que salve las aparien- 
cias del derecho generalmente reconocido que tie- 
nen los pueblos de disponer de sí mismos». La 
cesión de Niza y Saboya fué la condición de la 
alianza francesa». (Fiore, Nouveau Droit Int. Publ. 
v, 2, pág. 567, París 1885). 

El publicista americano Lieber, profesor de T" 
recho Internacional de la Universidad de Colum 
-en Nueva York, dice: «Mientras más detalles 
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nemos del voto por el cual Niza yJSaboya fueron 
anexadas á Francia, más deplora el amigo de la 
humanidad esa contradicción en(ire la forma liberal 
y la esencia anti-liberal del Plebiscito dado en 
circunstancias semejantes. ^No fué más que una 
irrisión y una farsa amarga.» (Revue de Droit Int 
t. III, pág. 141). 

Cabe preguntarse ahora ¿con qué objeto fué 
solicitada y llevada á cabo esta €a marga farsa del 
PlebÍ8CÍj»o> como lo llama Lieber? No se intentaba 
conocer de manera real y sincera la voluntad de 
las poblaciones ¿qué objeto podía proponerse en- 
tonces Napoleón III? Había en este, como en todos 
los plebiscitos, un fondo oculto. En él se buscaba 
una fórmula de cesión, una manera de transferen- 
cia que no excitara cóleras nacionales en Italia, y 
que disipara los justos recelos de las potencias en 
Europa. La historia del Plebiscito de Niza y Sa- 
boya cuyo valor moral hemos podido ya juzgar por 
autorizadas opiniones, nos servirá para compren- 
der claramente lo que en realidad ha significado 
para los Bonapartes la institución plebiscitaria. 
Veremos cómo el Plebiscito sólo ha servido de cor- 
tina y de disfraz para ciertos propósitos que no 
era dable alcanzar abiertamente. Seguiremos en 
o\&Storia dooumentata de la Diplomazia 
'-opea, de Bianchi. (Vol VIII, p. 261). 
'poleón III, al emprender la campaña de Ita- 



— 284 — 

lia en 1859, quiso destruir la influencia austríaca, 
y adquirir, para Francia, una especie de protecto- 
rado sobre Italia, y á más, la cesión de Niza y de 
Saboya. Tal fué el espíritu del pacto de Plom- 
biéres. 

El sacrificio exigido á Italia era considerable, 
particularmente si se atiende á que Niza habfa 
permanecido fiel á la Casa de Saboya desde 1338, 
época en que voluntariamente se unió á ella, con 
pacto de no ser cedida á ninguna otra casa reaL 
Saboya era cuna de la dinastía. El idioma, las cos- 
tumbres, la organización política, la raza, las in- 
clinaciones tanto políticas cuanto civiles hacían de 
ellas provincias italianas. ' 

Después de las importantísimas victorias de la 
campaña de Italia, Cavour, aprovechando hábil- 
mente la forma plebiscitaria, institución funda- 
mental del imperio francés, provocó los movimien- 
tos de los distintos estados italianos, independientes 
hasta entonces, y como consecuencia de ellos, la 
unión del Reino de Italia. Mas, Napoleón III no 
había emprendido su campaña de Italia con ánimo 
desinteresado, ni con semejante propósito. Era 
verdad que el Austria se hallaba decaída, mas 
vencida con la ayuda francesa, si tal ayuda faltara 
al reino de Cerdeña, era de temer que todas S' 
conquistas, sus esfuerzos, así como sus sacrificí 
por la unidad italiana vinieran á tierra de súb: 
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£n esas condiciones, Napoleón III dio la orden de 
retirada al ejército francés que ocupaba la Italia 
septentrional, en circunstancias en que acababa de 
efectuarse la anexión de la Emilia y la Toscana al 
Fiamonte con profundo disgusto del Austria, como 
era de esperar. Cuando el Rey de Cerde&a interro- 
gó á Napoleón III por el retiro de sus armas y de 
8U apoyo, no tuvo gran trabajo en comprender que 
el Emperador de los franceses quería precipitar la 
cesión de Niza y de Saboya, anteriormente conve- 
nida en Flombiéres, cesión tan dolorosa para Italia 
óotno resistida por sus hombres públicos. Al inte- 
rrogar el conde de Cavour al embajador francés, 
sobre si era absoluto el interés del Imperio en 
poseer Saboya y Niza, replicó Talleyrand que €qI 
Emperador daba la cosa como hecha y sólo busca- 
ba el medio más ventajoso para ambas partes de 
oonclni^el respectivo Tratado La cesión apareció 
desde un principio, como inevitable á Cavour, para 
la constitución del Reino de Italia, aceptándola, 
si bien con amargura, no sin decisión. 

Las negociaciones iniciadas en enero de 1860, 
entre Francia y Cerdeña, fueron conducidas sigilo- 
samente y en el mayor secreto, lo cual es fácil de 
comprender dada la situación europea. El Aufttria, 
;ipués de la anexión de la Emilia y Toscana á 
xdeña, se encontraba en plena libertad de acción 
contra suya, sobre todo dada la actitud de reser- 
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va súbita asumida por Francia. Inglaterra miraba 
con simpatía el movimiento de unidad italiana, 
mas consideraba que todo engrandecimiento teni- 
torial de Francia, y, por consiguiente, su adquisi- 
ción de Niza y de Saboya constituirían un peligro 
y una amenaza para Europa. (Véase despachos 
de lord Cowley á Russel en Enero y Febrero de 
1860.) 

Entoaces surgió la idea del Plebiscito como un 
argumento decisivo para Inglaterra. (Véase nota 
de Cowley á Russel, París, 10 de Febrero de 1860). 
Thouvenel dijo á Cowley que no era posible creer 
que el Gobierno inglés, después de aceptar el voto 
de las poblaciones y el sufragio universal, junto con 
el derecho de esas poblaciones á disponer de sí 
mismas, en los plebiscitos de la Italia central, no 
admitiera la expresión de la voluntad popular 
en Saboya y contrariase el deseo^de los saboyanos 
de agregarse á la Francia, El Emperador ratificó 
lo propio al embajador inglés. 

En realidad, el Plebiscito era un lazo diplomá- 
tico mediante el cual obtenía Cavour un doble 
objeto: en el interior hacía posible la cesión de dos 
provincias, envolviéndolas en forma que no sufriese 
demasiado el espíritu nacional con ellas al mismo 
"iiempo que se borrasen las resistencias del par' 
mentó de Cerdeñaydel pueblo italiano. Bajo e\fi 
to de vista internacional, el Plebiscito, aceptado j 
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Inglaterra en la Italia central, no podia ser insis- 
tido en Niza y Saboya, debilitándose, por lo tanto, 
su argumentación y su condición diplomática. En 
presencia de Napoleón III, el Plebiscito de Niza y 
de Saboya en favor de Francia, sería ratificación y 
consagración del título internacional obtenido por 
el reino de Oerdeña en los plebiscitos de los esta- 
dos italianos en favor suyo. ( Véase la carta de Ca- 
vour á E. d'Azeglio, de 6 de Abril de 18_60, en 
Bianchi, La poUtique du Comte de Oavour, 
pág. 362: «Sin embargo, hemos podido, no sin 
trabajo, hacer insertar las dos cláusulas de la san- 
ción del parlamento y del voto de las .póbla^cio' 
Ties.^) 

Y tan claramente alcanzó su propósito Cavour 
con el Plebiscito pactado para la cesión de Niza y 
de Saboya á Francia, que, no bien se ratificó el 
Tratado entre Víctor Manuel y Napoleón, elevada 
la protesta de Inglaterra contra semejante adqui- 
sición territorial francesa; no bien solicitó Palmers- 
ton el apoyo del Austria para una manifestación 
diplomática colectiva, respondió ésta que para 
ella la cesión de Niza y de Saboya á Francia era, 
tan ilegítima como la agregación de los ducados 
y de la Toscana al Piamonte. 

^0 otras fueron las ideas que movieron á 

ur á determinar la elección del Plebiscito, 

_ medio de transferir á Francia las provincias 
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de Niza j de Saboya. Se apaciguaba, con él, lo» 
ánimos exaltados del patriotismo italiano, disfra-- 
zando la cesión y haciéndola, por ende, menos do- 
lorosa; calmábanse los recelos de Inglaterra, en 
parte; se halagaba la vanidad de Napoleón III, 
dando valor internacional al Plebiscito, fórmula 
fundamental del Imperio; afírmábanse los titulo» 
populares de la unidad italiana y de la anexión de 
los ducados, que, en realidad, no había sido sino 
mera conquista y obra de la fuerza. 



* 



La historia de la diplomacia europea registra 
otro Plebiscito ó idea de Plebiscito, que no por ha- 
ber quedado en mero proyecto, deja de tener con- 
siderable importancia. Es el famoso Plebiscito del 
Schleswig, consagrado en el articulo V del Tratado 
de Praga. 

Para comprender 'cómo la idea plebiscitaría, 
contraría en todo á los sentimientos y á las arrai- 
gadas convicciones de Bismarck, pudo ser admitida 
por Prusia, es menester darse cuenta cabal de las 
circunstancias históricas. En esas horas en que la 
unidad germánica empezaba á diseñarse, casi al 
mismo tiempo que la unidad italiana, la influenci'^ 
del Emperador Napoleón III se hacía sentir podi 
rosamente en toda Europa. Al romperse las hosti 
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lidades de la guerra de 1866, entre Austria y Pru- 
«ia, el Emperador francés mantuvo su neutralidad 
«reyendo en la victoria austríaca. Mas, cuando la 
suerte de las armas se declaró en favor de Prusia, 
en la batalla decisiva de Sadowa, juzgó apropiado 
el momento para arrojaiísu espada en la balanza, de 
manera decisiva para stis propios intereses. El 4 y 
5 de Julio llegaron al cuartel general prusiano, en 
Hositz, telegramas en que Luis Napoleón informa- 
ba al Rey que el Emperador Francisco José le 
había cedido Venecia, al par que solicitaba su in- 
tervención. En caso de mediación armada de la 
Francia, de seguro se habría perdido el fruto de 
los sacrificios y de la victoria de la Prusia. El 11 
de Julio, los representantes de Austria y de Fran- 
cia, Kairoli y Benedífcfci, se reunían con Bismarck 
en Zwittan, indicándole, el último, á nombre de la 
^Fmncia, como base de la política napoleónica, el 
hecho de que un aumento de la Prusia hasta en 4 
millones de almas como máximum, en la Alemania 
^el norte, y retención de la línea del Main como 
límite del sur, evitarían la intervención francesa. 
^Esperaba, dice Bismarck en sus Pensamientos y 
RecuerdoSy constituir una confederación de Ale- 
mania del sur afiliada á la Francia^. 

"^ajo la presión indirecta de Francia, y temien- 
su intervención armada, de un momento á otro, 
~o de realizarse la paz entre Prusia y Austria, 
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tomando en cuenta las ideas del Emperador. De 
aquí la excesiva moderación del vencedor en. el 
Tratado de paz de Nikolsburg, de 26 de Julio de 
18G6, en el cual el Austria cedió á Prusia los du- 
cados de Schleswig-Holstein, que ambos, en co- 
jnún, habían quitado á Dinamarca. La influencia 
franci&sa consiguió introducir en él su principio fa- 
vorito del Plebiscito ó consulta á las poblaciones 
anexadas. 

Esto fué ratificado y consagrado nuevamente en 
el artículo V del Tratado de paz de Praga, de 26 de 
Julio de 1866: «Su Majestad el "Emperador de 
Austria, se decía, transfiere á su Majestad el 
Rey de Prusia todos sus derechos adquiridos en la 
paz de Viena de 30 de Octubre de 1864, sobre los 
ducados de Holstein y de Schleswig, «bajo condi- 
ción (mit der Massgabe) de que las poblaciones de 
los distritos septentrionales del Schleswig, si dan 
á conocer por medio del libre sufragio sus deseos 
de ser reunidas á Dinamarca, deberán ser cedidas 
á Dinamarca». 

Más tarde, en el Reichstag, Bismarck expuso 
los motivos y la influencia extraña que le habían 
hecho admitir el Plebiscito, al cual se manifestaba 
contrario por ideas y sentimientos. Y luego agre- 
gaba: ^[Tales son las circunstancias, señores, b^^'^ 
el imperio de las cuales ha nacido esta oláu^. 
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del Tratado. <jLa redacción vaga que ha recibido 
nos deja cierta latitud en la ejecución». 

Luego, en otra parte del mismo discurso, Bis- 
marck manifiesta con su franqueza acostumbrada 
que está dispuesto á pasar por encima del Plebis- 
cito, y á considerarlo como letra muerta en cuan- 
to sea necesario para la defensa militar de su 
país: 

«. . . . Sin embargo, se ha vuelto á menudo so- 
bre esta cuestión (del Schleswig Norte) en confe- 
rencias confidenciales con Dinamarca y también 
con otras potencias; no hemos tomado-nuncala ini- 
ciativa porque no nos convenía tomarla. Mi opi- 
nión ha sido que en cuanto una población manifies- 
te su voluntad constante y realmente indiscutible 
de no ser prusiana ó alemana, que manifieste volun- 
tad no menos indiscutible de reunirse al Estado 
vecino, del cual es inmediatamente limítrofe y que 
pertenece á la misma nacionalidad, no agrega 
fuerza alguna al poder del cual tiende á disgregar- 
se. «Pueden existir motivos imperiosos para no 
ceder sia embargo á los deseos de esta población; 
pueden existir obstáculos de naturaleza geográfica 
que hagan imposible atender semejantes votos]^. 
Se trata de saber en qué medida esto se aplica al 

'o presente. «La cuestión queda siempre abier- 

discutiéndola hemos agregado que no podría- 

FROBLEMAS 1 6 
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mos condescender nunca en comprometer, por cual- 
qu.ier arreglo que fuese, nuestra defensa militar>, 
(Bismarck, Diacours^ Tome I, pág. 238 y sig.) 

Queda, pues, en claro la interpretación que Bis- 
marck dio á la cláusula V del Tratado de Praga, en 
la cual se establecía el Plebiscito para las pobla- 
ciones danesas del Schleswig, dándoles facultad 
de volver á Dinamarca. Prusia prescindió del Ple- 
biscito. La ley que reunía los ducados de Schles- 
wig-Holstein á la monarquía prusiana fué dictada 
el 24 de Diciembre de 1866, y el 12 de Enero de 
1807 el Gobierno de Prnsia incorporaba lisa y 11a- 
naniento dichos ducados á la monarquía, pasando 
traníjnilamente por encima del Plebiscito jñdel ar- 
tículo V del Tratado. 

Posteriormente, después de los triunfos de Ale- 
mania, constituida ya la triple Alianza con Austria 
é Italia, fué derogada la cláusula Vpor el Tratado 
Austro-prusiano de 11 de Octubre de 1878, En rea- 
lidad, como la condición del Plebiscito había que- 
dado en el papel, sin ser tomada en cuenta para 
nada por el reino de Prusia, el Tratado Austro- 
prusiano del 78, al abolir la cláusula V, no hizo 
más que reconocer un hecho ya consumado y sin 
apelación alguna. Con este motivo se suscitaron 
protestas del reino de Dinamarca y de sus publicis- 
tas. 

Originábase con esto una interesante cuestióc 
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de Derecho Internacional público. Por el surtículo 
5.^ del Tratado de Praga, se habia reservado á las 
poblaciones septentrionales del Schleswig, el dere- 
cho de pasar á Dinamarca mediante un Plebiscito 
de su deseo. Cabe preguntarse ahora, ¿tenía Dina- 
marca derechos propios en virtud de esta cláusula 
de un Tratado en que ella no habia sido parte con- 
tratante? ¿hasta qué punto habia sido válida la 
anexión lisa j llana del Schleswig á Prusia, sal- 
tando por encima del Plebiscito y prescindiendo 
de él? ¿tenían derecho las altas partes contratantes 
del Tratado de Praga, el Austria y Prusia, á dero- 
gar la cláusula Y, en 1878, sin consulta ni consen- 
timiento de Dinamarca, parte lio contratante, pero 
única beneficiada por dicha estipulación? 

Los escritores alemanes, particularmente el cé- 
lebre F. de Holtzendorf, defendieron la corrección 
absoluta de la actitud de Alemania, y de su dere- 
cho á prescindir del Plebiscito del Schleswig, y de 
las expectativas de Dinamarca, mediante el simple 
acuerdo con el Austria. Sostuvieron los dinamar- 
queses que las expectativas abiertas y los derechos 
creados para su país en la cláusula V del Tratado 
de Praga, una vez existentes se adherían á su per- 
sonalidad moral de tal manera que no podían ser 
borrados sin consentimiento suyo. 

Holtzendorf, expuso la teoría del Gobierno ale- 
ñan de que el Plebiscito era inejecutable y del 
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todo irrealizable. En la práctica, no se había seña- 
lado de un modo definitivo qué poblaciones debían 
de votar. ^En suma, dice Holtzendorf, laque la na- 
turaleza misma no ha hecho, debieron los hombres 
efectuarlo en la conclusión de la paz. Austria jr 
Prusia debieron ponerse de acuerdo para designar 
una línea pre-judicial relativa al Plebiscito. En 
otros términos, debieron determinar la modalidad 
de la inteligencia entre la Alemania del Norte y la 
Dinamarca^. 

«Esta determinación, el Austria y la Prusia no 
la han realizado. Han dejado abierta la cuestión 
del acuerdo, sin someterla á plazos. De aquí debía 
resultar la imposibilidad de la ejecución del artícu- 
lo 5.^, imposibilidad talvez prevista, quizá deseada.» 
«Desde el principio en ausencia de un arbitro im- 
parcial dado en el Tratado mismo, la estipulación 
de un icuerdo entre dos adversarios naturales tales 
como Prusia y Dinamarca no tenía ninguna proba- 
bilidad de éxito» (Revne de Droit^ tomo X, pág. 
583. F. de Holtzendorf). 

«Lo que Prusia y Alemania del Noi$e estaban 
dispuestas á ofrecer, agrega Holtzendorf, era en - 
1867 inaceptable para el Rey de Dinano^irca, y el 
mínimum de lo que era permitido al Rey de Dina- 
marca pedir, no podía ser concedido por la Alema*. 
nia>. 
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4[Si el Gobierno danés hubiera aceptado menos 
que lo que la opinión pública, en Copenhague y en 
eí reino, reclamaba de buena fe como derecho na- 
cional, habrían caído Ministerios, quizá la corona 
misma hubiese peligrado, pero de ninguna manera 
se hubiera libertado el mundo de una causa de 
litigio que tiene sus raíces en las convicciones más 
intimas de la nación danesa:^. 

«El Gobierno prusiano, por su parte, no debía 
consentir en sacrificios más graves de lo que exigía 
el tenor obscuro del Tratado, Ningún juez, media- 
namente imparcial, hubiera podido exigirle que 
entregara importantes minorías de nacionalidad 
germánica , . . . » 

El célebre publicista alemán anota en seguida 
que tanto Prusia como Dinamarca guardaron una 
actitud dilatoria y expectante respecto del Plebis- 
cito, aguardando ambas el desarrollo de la tempes- 
tad que amenazaba del lado de Francia y que vino 
en 1870. Dinamarca, así como siempre hacen los 
débiles ó los tímidos, esperaba del triunfo de un 
tercero la realización de sus aspiraciones y de lo 
que juzgaba sus derechos. El triunfo de Alemania 
en la guerra de 1870 y 71, puso término definiti- 
vo, en la realidad, á la cuestión del Plebiscito. 

T.OÍÍ demás casos de Plebiscito carecen, por com- 
.^, de importancia así como de interés y no han 
"Hado verdaderos é importantes problemas. Por 
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el Tratado de Viena de 24 de Agosto de 1866, Aas- 
tria vencida solicitó la mediación de Napoleón III 
para interrumpir el curso de las victorias de Pru- 
sia, vencedora en Sfiuiowa. Ese mismo año, y como 
consecuencia necesaria delmuxilio de la diplomacia 
francesa, Napoleón obtuvo la cesión de Venecia 
que fué transferida inmediatamente á Italia, bajo 
condición de Plebiscito. El resultado trajo 647^246 
votos en favor de la anexión á Italia y 69 en 
oontra 

El único punto interesante para Chile, en este 
asunto, es que hallamos aquí un precedente de in- 
terpretación internacional y jurídica El artículo 
14 del Tratado de paz Austro- italiano de 3 de Oc- 
tubre de 1866, menciona los habitantes del terri- 
torio cedido. Como esta palabra habitantes tieae 
un sentido técnico oñcial diverso en Italia y en 
Austria, cabía discusión. En Austria, habikmte es 
aquel que tiene domicilio legal; en Italia, habitan-^ 
te es un simple residente. Fué aceptada la desig- 
nación austriaca, entendiéndose que hahüomte es 
todo aquel que tiene domicilio legal. Á nadie se le 
ocurrió, por cierto, la ridicula idea, sostenida por la 
cancillería peruana en los asuntos de Tacna y Ari- 
ca, de que por habitantes debía entenderse lospe- 
rwinosy los antiguos nacionales. 
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El Protectorado inglés sobre las islas Jónicas 
fué abandonado por el Tratado de Londres de 20 
de Mayo de 1864. Mas, en este acto, hecho como 
deferencia á un voto formulado por la Asamblea 
legislativa de las islas Jónicas, no cabe considerar 
un plebiscito. Inglaterra no abandonaba otra cosa 
que el Protectorado, y no hubo opción entre dos / 
paises. 

En la época última, sólo han existido dos casos 
de Plebiscito, el de retrocesión de la isla de San 
Bartolomé ák, la Francia, y el de las provincias de 
Tacna y Arica, del Tratado de Ancón, entre Chile 
y el Perú, el 20 de Octubre de 1883. 

El rey de Suecia, por Tratado de 10 de Agosto 
de 1877; cedió á Francia la isla de San Bartolomé 
en la siguiente forma: Artículo 1.** «S. M. el rey de 
Suecia y Noruega retrocede á Francia la isla de 
San Bartolomé y renuncia, en consecuencia, para 
sí, sus descendientes y sucesores á sus derechos y 
títulos sobre la mencionada colonia. Esta retroce- 
sión es efectuada bajo reserva expresa del consen- 
timiento de la población de la. San Bartolomé.» 
Como se sabe, esta isla fué originariamente fran- 

a hasta que, en 1784, vino á poder de Suecia. 

El rey de Suecia, sin entenderse con Francia 
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para la forma y circunstancias fandamentales de 
Plebiscito, dictó la real orden del 17 de Agosto de 
1 877, dirigida al gobernador de la isla de San Bar- 
tolomé, con relación á las medidas de forma y de 
fondo de la votación. 

«Con este objeto, decía en ella, debéis hacer sa- 
ber á la población, mediante un aviso público, los 
antecedentes arriba mencionados, y fijaréis un pla- 
zo dentro del cual la votación se ejecutará; siendo 
bien entendido que á vos corresponde fijar el pro- 
cedimiento que deba emplearse, teniendo como re- 
gla primera que todo hombre.de la población de la 
isla, que goce de sus derechos civiles y sea mayor 
puede tomar parte en el voto 

Por otra parte, el Plebiscito de una pequeña is- 
la de 2,600 habitantes, y 21 kilómetros cuadrados, 
es tan insignificante, que ni establece precedentes 
ni vale la pena de comentarios. Hé ahí por qué 
ninguna Revista europea lo menciona. 

No ha sido, en realidad, otra cosa que una pro- 
testa indirecta de Francia contra la anexión de 
Alsacia y Lorena á Alemania, que tuvo lugar sin 
Plebiscito ó consentimiento expreso de las pobla- 
ciones, lo que, ajuicio de algunos de sus publicis- 
tas, los vicia de nulidad, toda vez que no se ha con- 
sultado al pueblo mismo. 

El profesor de la Universidad de Pavía, Qu' 
Padelletie, en su estudio sobre Alsacia- Lorena j 
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Mr. Thiers, Presidente más tarde de iaBepúbli* j 

oa francesa, decía en el Cuerpo Legislativo, eD ^ 

sesión de 18 de Marzo de 1867: ^EI principio nue- I 

YO del consentimiento de las poblaciones es un 
principio arbitrario, amenudo engañoso, y que no i 

es en el fondo nada más que un principio de per- 
turbación cuando se quiere aplicarle á las pobla* 
cienes.^ i 

El Príncipe de Bismarck condenó con rigor et 
Plebiscito en su discurso referente á la cláusula Y 
del Tratado de Praga. 

(Bismarck, Discowrs, Tomo /., pág. 236 y 38 y 
suciv.) 

El Cardenal Antonelli, Ministro del ilustre Pía 
IX, en su carta de'4 de Noviembre de 1860, con- 
dena igualmente el Plebiscito como una farsa y un | 
engaño, y condena, además, el principio mismo que 
lo informa. (Véase Bouard de Card, Anexión, pá» , 
gina 16.) 

Otro tanto podemos decir del Santo Padre Pío 
Vil, que protestó el de Avignon y de Pío IX 
y de León XIII, que han protestado contra el 
Plebiscito de Boma. 

Podemos afirmar quer«todos los publicistas de 
Derecho Internacional, salvo alguno de proceden* 
cia francesa, han considerado el Plebiscito 6 1 
consulta á las poblaciones como una mera fórmu 
de cesión, sin otro valor ni otro significado sino d 
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fraz de la conquista. La historia nos demuestra 
que nunca ha sido otra cosa. 

Es conocida la opinión de los publicistas respec- 
to á los plebiscitos de la revolución francesa y de 
esas medidas que, según Q, F. de Martens, «ace- 
leraban prodigiosamente lo que se llamaba la libre 
emisión del voto del pueblo.» Los publicistas fran- 
ceses Funck- Brentano y A. Sorel (Precis du Droit 
des Gens, pág. 334 y sig.) expresan: «El gobierno 
francés de la Revolución declaró después de la 
conquista de la Saboya y de Bélgica y de varios 
territorios del Rhin que las poblaciones serían con- 
sultadas sobre su reunión á Francia: «no es posible 
decir que los votos entonces emitidos hayan sido 
libres y que hayan constituido una seria presunción 
de derecho.» Tanto el publicista francés Bonfils, 
como el italiano Fiori, el suizo A. Rivier, el ame- 
ricano Lieber, y muchos otros, le niegan toda im- 
portancia á ese y a los demás Plebiscitos. 

Funck-Brentano y Sorel, en la obra citada an- 
teriormente (pág. 334 y sig.) agregan: «No hay 
ejemplo de Plebiscito que haya dado resultado ne- 
gativo pronunciándose cojitra la conquista.» 

El publicista francés Pradier-Foderé, que tanta 

parcialidad ha mostrado en favor del Perú y en 

tra de Chile, hablando del Plebiscito que en- 

gó Niza y Saboya á Francia se coloca en el 

-> de que dicho Plebiscito «hubiera sido con- 
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trario ^€¿Qué se habría hecho?> se pregunta, 
y contestándose opina que la anexión habría te- 
nido lugar ^á pesar de todo y contra el vdto de 
las poblaciones.» (Pradier-Foderé, pág. 418 y 419 
vol. II du Droit Int. Publ. 1885), Agrega el mis- 
mo autor (en la pág. 425, vol. II): 4[E1 sistema de 
PlebÍBcito no podría ser aplicado sería y sincera- 
mente á poblaciones que habitaran territorios ocu- 
pados por un enemigo vencedor. Digo seria y sin- 
ceramente (rporque no hay ejemplo de Plebiscito 
que haya dado un resultado negativo y se ha- 
ya pronunciado contra la conquista». Blunts- 
chli ha combatido igualmente el Plebiscito, art. 
286. También lo ha combatido F. de Martens, 
tomo I, pág. 49 y sig. De igual modo lo condena 
Pascual Fiore, ya citado; considera el Plebiscito 
como una forma que salva las apariencias y que 
sirve para legitimar ciertas cesiones territoriales. 
(Véase, P. Fiore, Nouveau Droit Intern. Publ.,vol. 
III, pág. 467, 1885.) 

El publicista norte-americano Lieber niega toda 
influencia ó^ importancia al Plebiscito. Examinan- 
do el de Niza agrega: ^[Mientras más detalles te- 
nemos sobre el voto por el cual Niza y Saboya 
fueron anexadas á Francia, más deplora el amigo 
de la humanidad la contradicción que existe en 
la forma liberal y la esencia anti-liberal de un T 
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biscito dado de semejante manera; No es más que 
una irrisión y una farsa muy amarga.^ 

Gaetano Arango dice: ^Garibaldi interpeló al 
ministerio combatiendo la cesión y señalando el 
Plebiscito como sospechoso. Dos diputados de Niza 
le acompañaron. «No ignoraban los métodos napo- 
leónicos y consideraban como prejuzgada la cues- 
tión antes del Plebiscito.^ (Storia Costituzíonale 
del Begno d'Italia. S. Árango, pág. 132.) 

Guido Padelletti, Profesor de la Universidad de 
Pavía, en su estudio sobre Alsacia — Lorena. (Rev, 
de Droit Int., vol. III, pág. 481.) 

«¿Han definido los nicenses y saboyanos la cues- 
tión de nacionalidad en 1860? Quien quiera que 
conozca los sucesos, sabe lo contrario. Si Saboya 
hubiera consultado su historia, sus afectos, sus tra- 
diciones, sus intereses mismos, ¿cómo habría podi- 
do abandonarla, ella que había sido cuna de la casa 
de Saboya, en el momento en que tocaba un fin por 
el cual había hecho tanto?. . . Se ha resignado. Pero 
consultadla ahora! si lo osáis!> En la pág. 489 rati- 
fica sus opiniones, considerando «el Plebiscito como 
la consagración superfina de un hecho ya realizado.^ 

Rivier, notable publicista suizo, en sus «Princi- 
pes de Droit des Gens, vol. I, pág. 208, condena el 
biscito «como falso» y como «idea peligrosa.:^ 
declara además «una comedia.» 
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El publicista francés Henry Bonñls, en su Ma- 
nuel de Droit Int. Public, N.® 568, dice que «un 
Plebiscito no puede ser sino la ratificación de un 
hecho ya realizado.» El Plebiscito puede llevar 
consigo graves y peligrosas consecuencias, segdn 
este autor. En cuanto á los Plebiscitos de Saboya, 
de Venecia, y demás que registra la historia, los 
considera como simples «fórmulas precedidas por 
el hecho mismo.» 

El publicista austriaco Leopoldo de Neuman, 
consejero privado y profesor de la Universidad de 
Viena, dice: 

«El Congreso de Viena había neutralizado el 
norte de la Saboya y este país permaneció neutral 
cuando Saboya pasó á Francia en 1860 en virtud 
del pretendido sufragio universal de su pueblo, 
más exactamente por la cesión que de él hizo Ita-j^ 
lia á Francia.» (Véase la pág. 94 del Derecho 
Internacional Público de Neuman, traducción Ani- 
ceto Sela, Madrid.) 

Nos parece excusado seguir con la opinión de 
Holtzendorfy algunos otros célebres publicistas 
que condenan la teoría y la práctica del Plebiscito, 
sobre todo entre los alemanes. Por ahora nos limi- 
taremos á toma notar de la opinión dé Francisco 
Lieber, profesor de Derecho Internacional en Nu' 
va York. 

Tratándose de soberanía popular y de expresi 
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de ia libre voluntad del pueblo, ninguna opinión 
puede ser más autorizada que la de un publicista 
norte- americano. La opinión de Lieber en su estu- 
dio sobre <:EI valor de los Plebiscitos en Derecho 
Internacional^ (véase pág. 139, tomo III. Revue 
de Droit Int.), es enteramente contraria á la idea 
y á la práctica del Plebiscito que junto con ense- 
ñar, á su juicio, un principio erróneo, jamás ha' 
podido ser sinceramente practicado y sólo ha sido 
<una farsa amarga.^ ^El último Plebiscito, dice, 
dio nueva sanción á los Bonaparte y á su dinastía» 
Tuvieron más de siete millones de 4[sí>; y sin em- 
bargo, al cabo de cuatro meses, el Imperio de los 
Bonaparte, el Plebiscito y el resto eran derribados 
como lo sería, por un viento violento, una casa ais* 
lada y de techo podrido. . . . ¿de dónde vino tan 
grande ilusión? Dad el ejército y todo el poder 
civil sobre un pueblo que no tiene la práctica de 
gestionar sus propios negocios, entregad la mani- 
pulación electoral en manos de un regente absolu- 
to, y ese gobernante será un ser bien extraordinario 
si no hace girar la veleta de la opinión en el sentido 
que le agrade.» 

^En cuanto á los Plebiscitos internacionales, por 

los cuales el pueblo de cierto territorio decide si 

)rá de pertenecer á uno ó á otro de dos gobier- 

^ colocados en presencia suya, ha habido tres en 

últimos tiempos. El voto de Venecia y el de 
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Roma, habían sido precedidos por el hecho y tuvie- 
ron lugar «pro- forma.» 

' Lieber considera estos Plebiscitos «como una 
cesión pacífica», después de tratar latamente el 
de Niza y Saboya. (Pág. 141, Rev. de Droit Int., 
vol. III.) 

«Los Estados Unidos, según observa Lieber, ja- 
más han recurrido al Plebiscito. La anexión de 
Tejas fué la admisión en la Unión, por vía de tra- 
tado, de un Estado considerado independiente. 
Pero la adquisición de California fué el resultado 
de una conquista. Después de vencido Méjico, éste 
cedió California Superior, y jamás nadie pensó ea 
reclamar un Plebiscito, mediante el cual los cali- 
fornienses expresaron su deseo de ser ciudadanos 
de los Estados Unidos, ó voluntad contraria; «ni 
tampoco un Plebiscito de los mejicanos restantes» 
por el cual hubieran éstos manifestado su volun- 
tad de separarse de sus hermanos de California 
Superior. La lógica del caso exigía esta segunda 
condición no menos que la primera. Nuevo Méjico 
fué adquirido por vía de compra y de venta. Nadie 
pensó en hacer votar á los nuevos mejicanos para 
ver si querían ó no ser americanos. Pero la anexión 
más importante de la historia de Estados Unid 
fué la de la Luisiana. El territorio casi ilimita 
de la Luisiana fué adquirido por contrato; un F 
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ñaparte lo cedió en 1803 por quince millones de 
dollars, y el presidente, que de todos los presiden- 
tes americanos más se inclinara á las ideas de la 
democracia francesa, infringió, por confesión pro- 
pia, la Constitución para obtener el valle entero 
del Missisippi y su embocadura que consideraba, á 
justo título, como indispensables para el desenvolvi- 
miento de los Estados Unidos. «¿Acaso uno solo de 
los HABITANTES de la Luisiana», entonces ciudada- 
nos de la República francesa fué invitado á mani- 
festar sus ideas en punto á cambio de nacionalidad? 
¿ó se consideró como contrario al honor de la 
Francia ó de su primer Cónsul que su territorio, 
n)ás antiguamente francés que la Alsacia, fuera 
cedido á otra potencia?» 

«(Cuando nuestro Gobierno encargó en Julio de 
1821, al general Jackson de tomar posesión de la 
Florida, conforme al Tratado con España, «ningún 
español residente en Florida, ni ningún otro habi- 
tante fué consultado á la cesión de este país.» 

«Tenemos en fin, en nuestra historia federal, 
agrega Lieber, una circunstancia notable, en la 
cual la Unión entera ha dispuesto de una porción 
del territorio «sin consultar á sus habitantes.» En 
1790, es decir en una época relativamente clásica de 

jolítica americana, á poco de adoptada la Cons- 

[ción, una porción de Maryland y de la Virginia, 
'consiguiente, un territorio poblado de ciuda* 

'ELEMAS 17 
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d(ino8 libres, en posesión de sus propias leyes, fué 
cedido por las Legislaturas de los Estados Unidos^ 
8Ín que una voz tan siquiera se levantara para re- 
clamar, en nombre de los principios del Derecho 
Público, que ^se preguntara á los habitantes,]^ ó & 
una mayoría de ellos — «una mayoría de los que en 
esa época vivían y tenían mas de 21 años por lo 
menos]^ — si consentían en ese cambio.» 
• ••«•••••••••• ••■•■••••••• ••••••«•••»•««■ ■ 

«El Derecho de Gentes no puede ser citado en 
apoyo de los Plebiscitos anexionistas, porque no 
existe ninguna regla ni costumbre en la Tríate- 
ria. Amenudo. quizá en la mayor parte de los ca- 
sos et Plebiscito sería imposible; en ningún caso es» 
dable fiar en él, y colocados en elevado punto de 
vista filosófico, nada hay que lo justifique. . . .> 

Hemos trascrito las opiniones de Lieber con fi- 
delidad y exactitud porque tiene para Chile parti- 
cular importancia, y para el Perú autoridad semi- 
oficial, como veremos. El señor don Carlos Wiesse^ 
iilto luncionario del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú, y su Agente Diplomático en 
importantes ocasiones en su preparada «Exposición 
al Arbitro2> designado en el Protocolo Billinghurst- 
Latorrc de 16 de Abril de 1898, á S. M. la Reina 
do España, cita la opinión de Lieber como dec;' 
Vil, y como autoridad, en las páginas 55 y 72 de 
trabajo. Por cierto que al citarle, siendo sus cit 



rado propósito de probar lo que 
ledan ahora en su justísimo ter- 



cer, OD sus Ifueas generalea, to- 
que recuerda la historia, pode- 
su estudio ciertas reglas de 
a, no de atención absoluta. Cree- 
inte opinión de Lieber, tan nu- 
do por el Perú, en otro punto, 
ropiamente niuguna regla ni 
ria de Plebiscitos. . . .y que en 
ningún caso es dable fiar en ellos,:» ni atribuirles 
tampoco antoridad decisiva & sus precedentes, ¡wf 
lo cual no sería posible recibirlos sin beneficio de 
inventario. Con todo, trataremos de estudiar los 
puntos principales y dar laa reglas más nnifur- 
mes: 

1.° Todos los publicistas de nota en Derecho in- 
ternacional, ó han negado en absoluto an eficacia 
al Plebiscito, en teoría, ó le han considerado en la 
práctica como una simple fórmula de la anexión 
V de la conquistíi. Hemos visto ya las impor- 
tísimas opiniones de Hoitzendorf, Bluntschli, 
uman, Fiori, Ptidelletti, Lieber, Martens, Bivier, 
^fil^ y tantísimos otros. Aun los mismos publi- 
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cistas franceses que hemos citado, como Funck- 
Bientano y Sorel, Pradier-Foderé y Henry Bonfíls, 
declaran que tanto los Plebiscitos de la Revolución 
francesa, como el de Niza y 8aboya, y los más im- 
portantes de la historia, han carecido en absoluto 
de seriedad y no han sido más que una fórmula de 
la cesión. 

2.® Los propios publicistas franceses Funck— 
Brentano y A. Sorel y Pradier Foderó afirman, en 
el país donde ha nacido y se ha desarrollado el 
Plebiscito internacional que «no hay ejemplo de 
Plebiscito que haya dado resultado negativo pro- 
nunciándose contra la conquista.» (Funck-Bren ta- 
ño y A. Sorel. Précis du Droit des Gens., pág. 334 
y siguientes. Pradier- Federé, pág. 425.) En tanto 
que Lieber, Rivier, Bonfils, Martens y tantísiihos 
otros declaran al Plebicisto una «farsa amarga y 
una comedia.» 

3.® Si se atiende á las condiciones políticas en que 
se han verificado los diversos Plebiscitos, se com- 
prenderá su verdadero carácter. Durante la revo- 
lución francesa, tanto Siéyes como Talleyrand, 
Mirabeau y la propia convención francesa, por 
medio de un decreto, condenaron el principio de 
conquista ó de anexión. Para realizarlo, sin herir 
sus declaraciones y sus principios, no tenía n 
que «un velo, una fórmula.» que era sencillam'e^ 
la declaración ó voto de las poblaciones, el Piel 
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cito obtenido, como hemos visto, mediante la pre- 
sión violenta de la fuerza armada. 

El rey Víctor Manuel, después de vencer, junto 
con Napoleón III, al Austria en Solferino y Ma- 
genta, necesitaba unir á su reino de Cerdeña 
todos los ducados y reinos italianos, para constituir 
la unidad de Italia. Apartados los pequeños go- 
bernantes de sus puestos, para obtener la sobera- 
nía de ellos, imposible de alcanzar por cesión di- 
recta, ni por aceptación del Austria su aliada ó de 
Europa, no le quedaba más recurso que el voto 
popular ó Plebiscito, máscara ó «fórmula» de la 
conquista violenta y principio ya proclamado co- 
mo fundamento mismo del Imperio Napoleónico. 

El Plebiscito de Niza y Saboya sólo sirvió para 
encubrir la anexión de estas provincias á la Fran- 
cia, justificar el engrandecimiento territorial del 
imperio á los ojos de la Europa, con la supuesta 
apelación al pueblo y dar solemnidad internacio- 
nal al Plebiscito, cuna de las instituciones impe- 
riales. En realidad era una fórmula de cesión. 

Hemos visto ya el telegrama de Napoleón III á 

Bismarck después de Sadowa, y cómo el Véneto 

vino en pago de la mediación francesa en favor del 

Austria vencida. El Plebiscito fué «mera fórmula» 

Dnces, como lo fué más tarde en Ñapóles y en 

na, con que -se encubrió la anexión territo- 
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4.^ La opinión de los hombres de Estado más 
notables, ha condenado en absoluto la seriedad del 
Plebiscito ó la confianza que en él pueda tenerse. 
Hemos citado anteriormente la opinión del prínci- 
pe Jerónimo Bonaparte, en el Senado del imperio, 
la de M. Qrevy y la de M. Thiers, presidentes de la 
República francesa, del príncipe de Bismarck en el 
Reichstag, del cardenal Antonelli, del ilustre Pío 
IX, á lo cual pudiéramos agregar las protestas de 
lord Cowley, de lord Palmerston, al conocerae el 
Plebiscito de Niza y de Saboya, y la frase de la 
reina Victoria: «Nos hanburlado]^, referida por Mr. 
Debidour en su «Histoire Diplomatique de TEu- 
rope.» En la «Storia» de Bianchi, encontramos 
igualmente fk protesta de los hombres de Estado 
auscriacos en contra de los Plebiscitos italianos y 
del de Niza y Saboya. 

Pesada la opinión de los más grandes estadis- 
tas europeos, no queda más que una resultante: 
^El Plebiscito no es ni puede ser otra cosa que 
una fórmula de cesión, hecha con el objeto de en- 
oubrirla.> 

5.° «Los Plebiscitos ó votaciones populares de 
carácter internacional han sido presididos unifor* 
memente y ejecutados bajo la vigilancia y super- 
intendencia exclusiva del soberano actual ó se£ 
poder ocupante.» 

La primera anexión plebiscitaria tuvo lugar « 



\ 



\ 
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el 13 de Sep- 
'rancia del Avig- 
I, después de un 
aióa de esoa te- 
íl Papa Pío Vn 
a sido realizado 

e la Revolución, 
a provincia por 
'.u el 24 de Sep- 
ec torales prima- 
omisarios de la 
rín y dos colegas 
■ Octubre, 
iselme el 29 de 
cadas los Asam- 
iembre, días del 
3ai-ios de la Re- 

neral Custiiieel 
mente lo hablan 
enana. Los Co- 
caron las Asani- 
biscito el 21 de 
Marzo del año siguiente. 

Ocupada ya la Bélgica por Dumouriez, dictó Ja 
invención su decreto para el Plebiscito con fecha 
de Diciembre de 1792. El Plebiscito se realizó 
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bajo la presión brutal de los Comisarios y median- 
te el empleo de fuerza militar francesa. 

Destruido el ejército austriáco en Solferino y 
realizada la paz de Villa- Franca, Víctor Manuel 
impulsó los Plebiscitos italianos, bajo la presión 6 
en las proximidades de sus armas. Como ^medida 
previa de todos los Plebiscitos italianos, salieron 
de los territorios todos sus soberanos efectivos,]^ 
reemplazándolos partidarios de Víctor ManueL 
Francisco V de Módena abandonó su ducado en 
Junio de 1859. 

Bolonia fué abandonada por el Cardenal Legado 
del Sumo Pontífice en Junio de 1859. 

Parma y Placencia se entregaron á Víctor Ma- 
nuel después de la fuga de la Duquesa Regente, 
acaecida en Junio de 1859. 

La Emilia estaba ocupada por el general Farini. 

La Toscana fué abandonada por Leopoldo II, 
aliado del Austria, después de Solferino, reempla- 
zándole un gobierno provisional. 

La anexión de Sicilia y de Italia inferior, tuvo 
lugar después de vencidas las tropas del rey Fran- 
cisco II. Los Plebiscitos de 21 de Octubre de 1860 
se realizaron según decreto de 8 de Octubre de 
1860, dado por Garibaldi que hacía de dictador 
en Ñapóles, y por su teniente que presidía el 1 
biscito de Sicilia conforme á su propio decreto 
15 de Octubre. 
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Revista europea se ocnpa de él, tuvo lugar pre- 
sidido por el ocupante, que era el rey de Suecia. 

Vemos, pues, que la regla señalada no tiene 
excepción, ni siquiera en el mezquino ó ínfímo Ple- 
biscito de 352 votantes de San Bartolomé. ^liOS 
Plebiscitos de carácter internacional ban sido pre» 
sididos uniformemente y ejecutados bajo la vigi- 
lancia y superintendencia exclusiva del soberano 
actual ó sea del ocupan te. > 

En ningún país habría sido tolerada la interven- 
ción en el Plebiscito de otro soberano ó de un ar- 
bitro que vigilara la honradez de los procedimientos 
electorales. Admitirlo .seria para un Estado la de- 
claración palmaría de su posible falfca de honradez, 
á la vez que una derogación de )a propia soberanía, 
un menoscíibo del decoro y de hi dignidad na- 
cional 

Las Comisiones internacionales han sido usddas 
para administi^r lo» fondos del Gobierno de Tur- 
quía, en bancarrota, para administrarjusticiaeod 
iesgobierno del Egipto, en el Cairo, á para re- 
primir á lo» Boxers, pero jamás para presidir Ple- 
biscitos ú actos electorales. Se oompreznieii seme- 
jantes comisione« de carácter arbitra), sobre bedboc 
realizados y?i, para reconocer dereehtm á tasar per- 
juicios, mas no se comprende esa ínterv^ieMiii c 
traña, sin «jeíioscabo del decoro naeiooal, sin ir 
tante desconfianza para con los procedimientos < 



I, ninguno, h&sta el 
ste nuevo género de 
irbitraje activo en loe 

ito, fórmula oapoletJ- 
itada, pues en el údí- 
ional en que no haya 
lebiscito pactado en 

Praga, ratificado en 

de 1866, la Prusia 
en absoluto. Hemos 
de Bistnarck en el 
jurs.» Tomo I, pág. 
awrence en sus Co- 
lumen II, en el cual 

dice claramente que 
iU voluntad, para dar 
(ices es, en circunstan- 
¡ríficar un gran resul- 
forraa, 
arregloa y conferen- 

podré jamás condes- 
leter por ningún arre- 
i militar.» Habla, en 
tácalos de naturaleza 
jle atender al voto de 

sia, en la realidad de 
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las cosas, se negó terminantemente y en toda cir- 
cunstancia á cumplir la famosa cláusula 7 del Ple- 
biscito, previsto en el Tratado de Praga. Creía que 
el principio de conservación nacional, es el más 
importante á los ojos de un hombre de Estado, el 
único al cual debe de subordinarlo todo. Y si ese 
principio corría peligro; si la frontera militar 
de la Prusia por el Norte quedaba ó podía quedar 
indefensa en caso de cumplirse el Plebiscito, ese 
Plebiscito no podía ni debía realizarse. Las razones 
de alta política internacional, el principio y el de- 
recho de conservación, reconocido por todos los tra- 
tadistas de Derecho Internacional como el prime- 
ro, pueden aconsejar á un hombre de Estado 
proceder como procedió Bismarck en el caso del 
Schleswig, sin que sea lícito á la historia conde- 
narle por eso, ni sostener que atrepellaba al débil. 

El Gobierno prusiano, sin consultar las pobla- 
ciones del Schleswig, dictó el 24 de Diciembre de 
1866 la ley que reunía los Ducados del Schleswig- 
Holstein á la monarquía prusiana, y el 12 de Ene- 
ro de 1867 se dio la Patente de incorporación, 
con lo cual concluyó, de hecho, el Plebiscito, y 
pasó al archivo el famoso artículo V de Praga. 

7.® Todos los Plebiscitos efectuados hasta el día 
han dado resultados favorables á la anexión. 

Los Plebiscitos de la Francia Republicana 
92 en Moulhouse, Avignon, el Condado de Ven 
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cesión, lógico serfa admitir el otro término, el de- 
recho á 4:separai'se» de la nacionalidad primitiva^ 
cuando lo estimare conveniente. Con semejante 
peligrosa teoría se pondría en peligro la existencia. 
misma del Estado. Como Lieber reconoce con ver- 
dad, si en 1863 y 64 se hubiera consultado en vo- 
tación popular á los Estados del Sur, se hubieran 
pronunciado, sin vacilar, por la separación. A este 
propósito obedeció la guerra separatista, dominada,. 
y con razón, por los Estados del Norte de la Unión 
Americana, que habrían visto en ella un peligro 
para su existencia misma de nación independiente. 

No creyendo que sea principio democrático la su- 
bordinación del todo á una de las partes, los Estados 
Unidos jamás han recurrido al Plebiscito ni á la 
consulta de la voluntad popular en sus anexiones. 
Han adquirido Tejas, por medio de tratado de 
cesión y California, por medio de la conquista; 
Nuevo Méjico, por vía de compraventa; La Luisia- 
na, de igual modo; la Florida, por cesión española; • 
la Alaska, por cesión rusa; Puerto Rico y Filipi- 
nas, por conquista sobre España. 

En ningún caso, hasta el día, han recurrido al 
Plel)iscito, ni se les haocurrido consultarlo. 

El consentimiento de las poblaciones como 
Bluntschli exige, puede ser tácito, es decir, mani- 
festado por una mera acción pasiva, un sometimier 
to á la autoridad sin protestas ó movimientoj 
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subversivos y armados. (Véase Blunfcschli, Droiív 
Intera. Codifié, Art. 286 y 288). Otros, como Dud- 
ley-Field, en el artículo 47 de so proyecto, ni si- 
quiera esto exigen. En la práctica, naciones demo- 
cráticas y respetuosas del Derecho, como los Estados 
Unidos, han aceptado la cesión de Filipinas, alzada 
^n armas en contra de ellos. Sea de esto lo que 
fuera, el consentimiento de las naciones en el De- 
recho Internacional modemo,jamás necesita reves- 
tir la forma de Plebiscito. 

9.° «El Plebiscito no es institución aceptada 
umversalmente en Derecho Internacional. Su ca- 
rácter es aleatorio y voluDtario>. 

La úaica vez quie trató de darse carácter inter- 
nacional al Plebiscito, fué duraaite la conferencia 
de Londres de 1864, donde no se Hegó á jresuí- 
tadioc 

El Plebiscito de Schleswig, señalado en la dám- 
sula V del Tratado de Praga, no fué cum?pIidK)'pof 
resistencia de una de las partes contratantes, la 
Prusia, y los territorio» que debieron pronunciarse 
fueroffli incorporados á ella por disposición de sa 
parlamento, de 24 de Diciembre de 1866» 

Con posterioridad á esto,, sólo dos FlebiscátoB baa 

sido pactados: el de la ida de San Bdxtolonoé de 

2,600 habitantes^ tan insigniílcaiite de por s(, q^e 

lasta ahora no ha Eoerecido comentarios^ j el 

l^lebiscito pendiente entre Chile y el Perú, emk 
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arreglo al Tratado de Ancón de 20 de Octubre 
de 1883, y que sólo po^rá verificarse cuando am- 
bas partes se pongan de acuerdo para fijar ^la 
forma» i plazos. El Perú, hasta el presente, se ha 
negado á aceptar la propuesta por Chile,y basada 
en el sufragio universal amplio. 

«10. ¿Quiénes han votado en los Plebiscitos? No 
puede establecerse una regla fija, pues la práctica 
ha sido varia. Lo natural y lógico es que sea la 
plebe, como su nombre lo indica, es decir, toda la 
masa de habitantes varones, mayores de 25 años y 
que tengan ciertas condiciones de dignidad huma- 
na, como el no haber sufrido condena á pena infa- 
mante. En el Plebiscito de Ñapóles, como señala 
Stoerk, en el pasaje citado en este mismo capitulo, 
^votaron cerca de tres mil mujeres». En el Plebis- 
cito de Niza y Saboya de 1860 «tomaron parte 
más de seis mil soldados», natural mente siguiendo 
las órdenes de sus superiores, lo que debía arreba- 
tar independencia al voto. 

En el Plebiscito de Toscana de 11 y 12 de Mar- 
zo de 1860, según el decreto de fecha 1.*^ de Marzo, 
tenían derecho á votar. . . . «Artículo 2.** Son lla- 
mados á emitir el voto «todos los toscanos que 
hayan cumplido los 21 años y gocen de sus dere- 
chos civiles». Nótese que por «toscanos» ha de - 
tenderse racionalmente «los habitantes de la T . 
cana», sin [m&a limitación que la establecida { 
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ley, es decir, los que «tengan 21 años y gocen de- 
rechos civiles». Aquí no se habla de ^[derechos po- 
Kticos». 

En la «Umbría» y en otras partes se exigía que 
fueran «ciudadanos mayores de 21 años». 

Lo natural era que en todos los Plebiscitos ita- 
lianos que tenían carácter de política interna y 
eran relativos á forma de Gobierno, sólo tuvieran 
voto los «nacionales y ciudadanos con derechos ci- 
viles y políticos». Lo demás en este caso, como el 
voto de las mujeres en Ñapóles y el voto de los 
extranjeros en otras partes, no era lógico. 

Durante los plebiscitos de la Revolución fran- 
cesa, hechos en la forma que conocemos, y con lujo 
de fuerza y de violencia, no sería dable buscar pre- 
cedentes, ni se puede saber en realidad quiénes vo- 
taron: ¿votaron simplemente los ciudadanos? ¿vota- 
ron igualmente los extranjeros? Á los Comisarios 
de la República y á los agentes que, rodeados de 
la fuerza pública, aprisionaban á sus adversarios y 
oponentes, bien poco podía significarles el caso. En 
realidad, casi no había diferencia entre nacionales 
ó ciudadanos y extranjeros en la Constitución re- 
publicana. 

S^gún el «Acta Constitucional» francesa (de 24 
Tunio de 1793) eran ciudadanos: 
,4.^ Todo hombre nacido y domiciliado en Fran- 
. de edad de 21 años cumplidos». 

PROBLEMAS 1 8 
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4[Todo extranjero de edad de 21 años camplidos 
que, domiciliado en Francia desde un año antead, 

<Viva de su trabajo». 

<0 adquiera una propiedad». 

^0 se case con francesa». 

^O adopte un niño». 

^O alimente un anciano». 

^Todo extranjero que sea juzgado por el Cuei'po 
Legislativo como que ha merecido' bien de la hu- 
manidad». 

En suma, lo nrtural y humano es que en un 
Plebiscito voten aquellos que tengan interés en la 
suerte definitiva del territoiio, sea por haber nuci- 
do en él, sea por haberse establecida^ coa domicilio 
é irttereses radicados en el territorio. 

Han de ser ( 1) «habitantes vaiones», pues la vo- 
tación de las: m<ujere« en Ñápeles ne» es aémisTbie; 
4[ mayores de edad», pava qoie den voto* eonseioAte 
y conforme al derecho oaaiversal; deben quedar ex- 
cluidos, los que 4:estén ó hajran estado sometidios á 
cierta condena eriünmal»; deben ser exetnidMi 
igual méate iloa soldados»*, por eaorecer de indepen- 
dencia, á pesaíT deque Totaron bostaai^effeaNizaj 
Saboya. 

(1) Véase en las páginas 257 y 58, la opinióh de Liel^'* 
•obre los votantes en el flabiscitob SI Sr. O. Wivsse, Si 
Secretario de Relaciones Exteriores del Perú^ ner ha V4 
lado en adafterarla, así como lá opinión d*e Blüntschli, 
las págs. 55 ó 72 dv^ su «XLz^osioión) al) AFbikirQ»^ 
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CAPÍTULO VII 

ZiM territorios de Arioa 7 Tacaa ante el Flel)Í80ito 

Hoy día, no es dable apreciar las cuestiones te- 
rritoriales en abstracto; es menester partir del he- 
cho positivo, de la naturaleza particular del caso. 
Veamos los territorios entregados por el Peni á la 
posesión de Chile, por el Tratado de 20 de Octu- 
bre de 1883, y sometidos á la condición de un fu- 
turo Plebiscito. Los territorios de Arica y de Tacna 
tienen, en conjunto, una superficie de 22,500 kiló- 
metros cuadrados, en su mayor parte de terrenos 
arenosos, estériles y sin agua. «El agua es tan es- 
casa en la provincia de Tacna, dice Paz Soldán en 
su «Geografía del Perú», que las vertientes que 
descienden de la cordillera del Barroso, de las cua- 
les la más importante lleva el nombre de Caplina, 
no corre por el lecho del río de Tacna sino durante 
doce horas el jueves, durante el día sábado y el do- 
mingo hasta las tres de la tarde. Los demás días el 
agua es empleada en regar el valle. (Paz Soldán, 
«Geographie du Perou», 1863). La vegetación se 
iende lozana y exuberante, en el reducidísimo 

oacio ([ue las aguan riegan, por lo cual la mayor 
te del territorio de Tacna es estéril y prolonga- 
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vincias de Tacna y Arica, cuanto las provincias 
chilenas estuvieran sometidas al dominio, conqnisi- 
ta y colonización de España habta los pi-i meros 
afios del siglo XIX; la sangre de anoa y otros se 
mezcló, confundida, en los campos de batalla de la 
Independencia. Los lazos que unieron á estas pro- 
vincias de Tacna y Arica al Perú fueron en extre- 
mo débiles, quizá lazos meramente políticos antes 
que de sentimiento. Ni siquiera, al independizarse, 
formaban voluntariamente parte del Perú, antes 
por el contrario, cuando el Alto Perii se constituyó 
en Estado independiente con el nombre de Boli- 
via, en 1825, las provincias de Tacna y Arica ma- 
nifestaron por medio de un acta solemne su vo- 
luntad de pertenecer á la nueva república y formar 
parte de su territorio. 

El acta fué remitida al Libertador Simón Bolí- 
var, quien presentó al Congreso peruano la solici- 
tud de Tacna y Arica para incorporarse á Bolivia. 
Todos los vecinos más importantes é influyentes 
4a firmaban. El Gobierno del Perú la envió, junto 
con un Plenipotenciario, á Bolivia. Luego, con 
arreglo á las instrucciones impartidas, firmó el 
Tratado de Chuquisaca de 15 de Noviembre de 
IS-iG, según el cual Tacna y Arica pasaban á Bo- 
livia. Primero la salida del Libertador del Peri: 
más tarde los disturbios que abrumaban al p; 
impidieron la ratificación del Tratado por el f 
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bierno del Perú, quien aplazó su decisión para ím 
discusión del Tratado de límites con Bolivia, y 
luego indefinidamente, quedándose con ellas. 

Como se ve, el sentimiento de adhesión y de 
cariño de Tacna y Arica hacia el Perú, tal como lo 
pintan los escritores pemanos, es enteramenre dis* 
entibie, sobre todo si se toma en cnenta que, en la 
actualidad, la población de esos departamentos, si 
peruana en su mayoría, es en parte no desprecia- 
ble boliviana, y en el resto chilena y extranjera. 
Sus intereses bien entendidos deberían, por el 
contnwrio, alejarla del Perú, si se considera que 
todo el porvenir comercial de estos departamentos 
esí^á vincnladoá la construcción de un ferrocarril 
que una la ciudad de Tacna con La Paz y Bolivia. 
Obra semejante sólo podrá ser construida á con- 
dicióoi de que Chile con sus capitales y dominio 
llegne á realizarla. Si Tacna y Arica, por cualquier 
evento, volvi^^an á manos del Perú, estarían irre* 
misiblemente perdidas, ya qne este país no podría 
construir ferrocarriles que hicieran competencia j 
arruinaran al ferrocarril de Moliendo y al departa* 
mentó de Arequipa, hoy dfa una de la» arterias 
obligada» det comercio boliviano. 

Et interés úmco del Perú en recuperar esos te» 

'torios, es debido al temor que la competencia 

>9ible del ferrocarril de Tacna á Bolivia le inspira 

sta el presente. Para Chile, en cambio, la im- 
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portancia de los departamentos de Arica y de 
Tacna, estriba, ante todo, en su valer militar, por 
ser los baluartes de los ricos territorios salitre- 
ros de Tarapacá y del sur. -^ 

Si una escuadra medianamente poderosa, por 
arreglos internacionales con el ocupante, se apo- 
yara en la formidable posición militar de Arica, 
y e-^tableciera base de operaciones para su escua- 
dra, Tarapacá se hallaría en peligro, toda vez que 
Arica reúne á la posición estratégica de Key West 
respecto de Cuba la resistencia y defensa de di' 
braltar. Una escuadra enemiga que pretendiera 
operar sobre nuestras costas no tendría otra base 
aceptable y segura, salvo el Callao, que queda 
demasiado lejos. Por otra parte, el departamento 
de Tacna, en el evento de un fracaso ú de inferio- 
ridad naval de parte nuestra, podría suministrar 
legumbres y víveres frescos al ejército defensor de 
Tarapacá. Tales fueron las condiciones que tuvo 
Chile presentes para adquirir Tacna y Arica bajo 
condición de Plebiscito. El plazo de diez años 
estipulado para realizarlo, ha sido una seguridad 
más dada en favor de Chile. 

«Y á la verdad, decía la Memoria de Relaciones 
Exteriores de Chile correspondiente á 1883, no 
podría decirse que fuera dañosa á Chile la co] 
ción indefinida en que queda el dominio de T*^ 
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y Arica durante diez afios, toda vez que esos terri- 
torios deben ser organizados y sometidos desde 
luego al imperio de nuestras autoridades naciona- 
les y de nuestro régimen constitucional y legal. 
Acaso esta misma situación transitoria creada para 
la región de que nos ocupamos por el pacto de 20 
de Octubre, prepara por la inversa, la asimilación 
paulatina, tranquila y espontáneamente elaborada 
de todos los elementos extraños que en el momento 
actual habrían podido perturbar nuestro ^pacífico 
dominio sobre aquellos territorios.» 

El Gobierno de Chile ha manifestado con firmeza 
su deseo de mantenerse en Arica y Tacna, con 
arreglo y sujeción á los Tratados, durante las ad- 
ministraciones de Santa María y Balmaceda. Don 
Luis Aldunate, negociador chileno del Tratado de 
20 de Octubre de 1883, lo atirma en su reciente y 
autorizado trabajo sobre «Los Tratados de 1883.» 
En el memorándum de las conferencias entre los 
representantes chilenos y los bolivianos, para el 
ajuste de la paz con Bolivia aparece (página 193) 
que el señor Salinas quiso saber «si le sería dable 
trasmitir á su Gobierno alguna esperanza, una 
expectativa cualquiera sobre disposición de ánimo 
del Gobierno de Chile para ayudarles, en el por- 
ir, á la solución que persiguen, es decir, á en- 
itrar un punto de salida de Bolivia hacia el Pa- 
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cífico...! En seguida solicitaron la trasmisión de 
los derechos de Chile, á lo cual el Ministro chileno 
contestó con su n<m possumua. 

Lo mismo pensaba y sostenía Balmaceda, Minis- 
tro también de Relaciones Exteriores de Chile en 
días anteriores y Jefe del Gabinete que hisso el 
Tratado. En su carácter de l^residente de la Re- 
pública impartió instrucciones en ese sentido al 
Ministro chileno en La Paz, y éste contestó, en sa 
comunicación confidencial de Noviembre de 1890, 
leída en sesión secreta del Senado de Chile, entre 
otras Cosas: «He tenido de norma fija en las discu - 
sienes habidas, las ideas que V. E. me sugirió y 
bre todo la resuelta voluntad de V. E. de conse- 
guir definitivamente para Chile la posesión de Tac - 
na y Arica (Firmado). — Ángel C. Vicuña.^ 

Chile y todos los chilenos desean el cumpli- 
miento estricto del Tratado de Ancón, en todas 
sus parteS: 

Pero es menester que antes de discutir las con- 
diciones y plazos del Plebiscito, en la forma exi- 
gida por el Tratado de Ancón de 1883, cancele 
previamente el Pera las deudas que tiene pon- 
dientes con Chile. Debe el primero al segundo 
1,649,615.81 pesos plata, prestados por Chile al 
Crobierno del presidente Iglesias en 1884, y 
suma de 205,108.2/00 pesos oro, de 48 d., ent 
gados como anticipo sobre el guano. Esto conr 
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tuye una deuda de más de dos millones de 
peso» que, con sus intereses durante cerca de vein- 
te años, se van acercando al doble. Es indispen- 
sable que Chile perciba totalmente su dinero 
antes de arreglar lo del Plebiscito. Queda, tam- 
bién, por discutir otro pago importantísimo. 
El Perú se ha comprometido, t^in cumplirlo 
hasta ahora, á la condición del artículo 12 del 
Tratado, de pagar ^las indemnizaciones que se 
deban por el Perú á los chilenos que hayan su- 
frido perjuicios con motivo de la guerra.» Una vez 
cumplida esta condición, tan importante para no- 
sotros como cualquier otra de las cláusulas del 
Tratado de 20 de Octubre de 1 883» y no menos 
sagrada, hay que establecer de un modo sólido y 
serio las garantías del pago, de parte de ambas 
naciones, de los diez millones de indemnización 
estipulada, y establecer claraviente los plazos y 
términos, con arreglo al artículo 3. No se crea que 
esta es una cuestión secundaria, pues el Perú sólo 
vino á pagar en 1856 el empréstito que le había 
cedido Chile en 1823, y sólo obtuvimos el 52 por 
ciento de lo debido, para salvar algo. Es necesario 
que el hecho no se repita. 

Realizadas estas condiciones podemos proceder 

Plebiscito, estipulado previamente un Protocolo 

oecialf con arreglo al Tratado, protocolo hecho 

acuerdo entre ambos Gobiernos, sobre bases de 
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chilenos casados ó mayores de 21 años, residentes 
actualmente en las provincias de Tacna y Arica, 
pero con la obligación, para los chilenos, de acre- 
ditar dos años de residencia continua y actual, y 
con la exclusión de los empleados públicos y de los 
individuos de la fuerza armada.:^ 

Si el Perú volviera á este terreno habría posi- 
bilidad de discusión y de arreglo, siempre que se 
mantuviera, exclusiva y única, la soberanía de 
Chile, en dichos territorios mientras durasen las 
votaciones, sin intervención extraña de ningún 
género, «como en todos los Plebiscitos que registra 
la historia.» Los delegados ó interventores del Perú 
ó de otro Estado, implicarían irritante desconfian- 
za en nuestra honradez, en la corrección de nues- 
tros procedimientos, á la par que menoscabo de 
nuestra dignidad y soberanía. De aquí provino, 
por haberse admitido semejante intervención, el 
fracaso del Protocolo Billinghurst-Latorre en el 
Congreso chileno. 

Una vez de acuerdo con el Perú en esos puntos 
vitales para nosotros, debemos ir, é iremos al Ple- 
biscito. Si el Perú pretende imponernos condicio- 
nes, negándose á suscribir el Protocolo comple- 
mentario en la forma equitativa y racional en que 
le lo indica, deben recaer exclusivamente sobre 
%s consecuencias. Si no se realiza él Protocolo 
3cial y reglamentario, ordenado por el artículo 
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3.° del Tratado de Ancón, por falta de aceptación 
del Perú, la culpa de que no se realice el Plebis- 
cito será suya y no nuestra. 

En vez de proceder al Plebiscito disponiendo, 
por nuestra cuenta, la reglamentación eleccionaria, 
como hizo Francia en Saboya y Niza, en 1860; en 
vez de anexarnos esos territorios, como Prusia el 
Schleswig-Holstein en 1866, sin considerar el Ple- 
biscito del artículo V de Praga, nosotros esperare- 
mos tranquilamente hasta que se produzca un 
acuerdo mutuo entre el Perú y Chile respecto á 
los procedimientos y condiciones. Realizado el 
acuerdo, nos someteremos al resultado de las ur- 
nas con la confianza de que un régimen de orden, 
de respeto á la autoridad y á la ley, de elecciones 
libres, de prestigio y de trabajo, que pueda lle- 
varles ferrocarriles y abrirles horizontes, sea pre- 
ferido por tacneños y ariqueños, al orden incierta, 
á la ley insegura, á los horizontes comerciales 
cerrados para siempre y á la estagnación defini- 
tiva. 

Por otra parte, los que hacen propaganda inte- 
resada clamando en contra de ('hile, de su espíritu 
conquistador y de su voracidad insaciable, debenan 
considerar, si hablaran de buena fe, que sólo ocu- 
pamos los territorios que pusieron en nuea^. 
manos los Tratados de 20 de Octubre de 1883. ^ 
el Perú y el de 4 de Abril de 1884, con BoL 
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